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El principal sesgo cronológico es la escasez de información para el periodo 
que abarca desde los primeros indicios arqueológicos de la presencia humana 
en el Istmo hace más de 11,000 años (Ranere y Cooke, 2003) hasta el 7000 AP, 
fecha para la cual los indígenas residentes en ciertas áreas del Pacífico y Caribe 
central –contrariamente a lo que pensaba Bennett– ya practicaban la agricultura 
de tala y quema (resumido en Cooke y Sánchez, 2004). En la teoría es factible 
que la cacería practicada antes del 7000 AP por estas comunidades dispersas 
hubiese impactado las poblaciones locales de algunos taxones de animales, es-
pecialmente aquellos que por su ciclo de vida son propensos a ser exterminados 
o ahuyentados rápidamente, como los tapires (Tapirus terrestris), las pavas y 
pavones (Cracidae) y los puercos de monte (Tayassu pecari).

El tercer punto que nos inquieta al valernos de datos arquefaunísticos para 
inferir las perturbaciones antrópicas concierne a la selectividad humana. Todos 
los grupos humanos –desde los más pequeños, como las familias, pueblos y 
aldeas, hasta los más grandes, como las agrupaciones religiosas, estados y et-
nias– perciben y aprovechan las especies de animales en formas particulares y, 
en cierta medida, hasta idiosincráticas. Por lo tanto, es preciso cuidarnos de no 
asumir que en un sitio, región o lapso determinado se habrían utilizado todas las 
especies de animales que en la teoría habrían estado al alcance de la población 
humana (teniendo en cuenta, desde luego, la tecnología de esta, así como la en-
vergadura de sus relaciones sociales y comerciales) (véase, p. ej., Cooke, 1992b, 
2003a-b; Linares, 1976, 1977). Nos parece que, en algunos casos, la ausencia o 
escasez de algunos animales o grupos de animales en las muestras arqueofaunís-
ticas –los monos y las tortugas marinas, por ejemplo– no se deba forzosamente 
a su sobrecacería, sino más bien a alguna faceta de la conducta humana, como 
las prohibiciones dietéticas, las creencias religiosas o los tabúes (Cooke, 2003a).

Migración inicial: incendios, ambientes abiertos y extinciones

Las investigaciones paleoecológicas realizadas en el istmo centroamericano 
y áreas colindantes de Suramérica durante los últimos 30 años han perfeccio-
nado nuestros conocimientos sobre el estado del medio ambiente durante el 
periodo glacial tardío, o Tardiglacial (14,000-10,000 AP), cuando aparecieron los 
primeros asentamientos humanos satisfactoriamente documentados en Améri-
ca (Dillehay, 2000). Aunque durante estos 4000 años ya se pusieran en marcha el 
derretimiento de los glaciares y la correspondiente subida de los niveles de los 
océanos, parece que en nuestra región las temperaturas permanecieron constan-
temente más bajas que en la actualidad durante este lapso: en las tierras bajas se 
estima un descenso de 5 ± 1 oC y una precipitación reducida en tal vez un 30% 
con respecto a los valores actuales. Estos factores, aunados a una reducción en 
el CO2 atmosférico, condujeron a que los cordones de vegetación descendieran 
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considerablemente y, en el caso de los bosques montanos y premontanos, que 
se ampliaran y reorganizaran florísticamente (véase el resumen presentado en 
Piperno y Pearsall, 1998: 103-107; 168-182)141.

La evidencia arqueológica de los cazadores y recolectores que vivieron en 
el Istmo durante el Tardiglacial consta de utensilios de piedra, los cuales se han 
encontrado enterrados en yacimientos fechables en tan solo cuatro sitios (Abri-
go Corona, Cueva de los Vampiros, Abrigo Carabalí y Abrigo de Aguadulce) 
(Cooke y Sánchez, 2004; Dickau, 2005; Pearson, 2002; Ranere y Cooke, 2003). 
Bennett (1968: 30-32) propuso que, pese a su baja densidad demográfica (1 per-
sona/km2), estos grupos, poseedores de eficientes artefactos diseñados para 
matar y descuartizar presas grandes (Cooke y Sánchez, 2004: figura 4), habrían 
perturbado la vegetación istmeña quemándola constantemente. Dicho supues-
to fue sustentado hace 15 años por el análisis de los sedimentos acumulados en 
el fondo de la laguna de La Yeguada (650 m. s. n. m., Veraguas), el cual identifi-
có un aumento repentino de carbón vegetal desmenuzado para el año 11,050 AP, 
acompañado, por un lado, de una proliferación de clases de plantas típicas de 
claros abiertos en los bosques y, por otro, de una notoria disminución de la ve-
getación arbórea (Piperno et al., 1990, 1991a; Piperno y Pearsall, 1998:175-179). 
Posteriormente, Pearson (2002) realizó un reconocimiento a pie de las orillas de 
esta laguna, el cual reveló talleres y campamentos cuya tecnología lítica (= «de 
piedra») es parecida a la de la tradición «Clovis» de América del Norte, fechada 
allí entre 11,200 y 10,800 AP. Por tanto, se infiere que estos cazadores y recolec-
tores, conocidos como «paleoindios» por los arqueólogos, fueron los respon-
sables del inicio de la deforestación de esta cuenca lagunar. Piperno y Pearsall 
(1998: figura 4.2) propusieron que los demás sitios arqueológicos donde se han 
reportado artefactos paleoindios en el Istmo habrían estado localizados en los 
siguientes hábitats: 1) matorrales xerófilos, p. ej., en el lado este de la península 
de Azuero, donde se encuentra el sitio «Clovis» de La Mula-Oeste; 2) sabanas, 
p. ej., cerca de Llano Grande de Ocú, donde Pearson reportó un extenso ta-
ller «Clovis» (Sitio Nieto); y 3) bosques tropicales secos, p. ej., en el curso medio 
del río Chagres (lago Madden o Alajuela), donde se han recogido bastantes 
utensilios paleoindios (Cooke, 1998b; Pearson, 2003; Pearson y Cooke, 2002; 

141	El Tardiglacial acusó importantes y a veces drásticas fluctuaciones en cuanto a la temperatura atmosférica y oceánica y a la precipitación; 
el último período frío –la «cronozona “Younger Dryas”»– es de especial importancia porque coincidió en parte con el apogeo de los grupos 
«paleoindios» (Cooke, 1998b; Islebe et al. 1995; Islebe y Hooghiemstra 1997; Leyden 1995). Los efectos de la «Younger Dryas» fueron 
bastante marcados en zonas cordilleranas de la América Central arriba de los 3000 m. Sin embargo, aunque de acuerdo con investigaciones 
realizadas en la cuenca Cariaco en Venezuela, la temperatura del mar Caribe descendiera de 3 a 4 oC durante la «Younger Dryas» (Hughen 
et al., 1996; Lea et al., 2003), el efecto de estas oscilaciones sobre los ambientes terrestres de las tierras bajas no fue lo suficientemente 
tajante durante el Tardiglacial como para causar cambios conmensurables en la vegetación istmeña hasta el comienzo definitivo del Holo-
ceno 10,000 ± 500 años AP (Bush y Colinvaux, 1990; Islebe y Hooghiemstra, 1997; Hooghiemstra et al., 1992; Islebe et al., 1995; Leyden, 
1995; Piperno y Pearsall, 1998: 104-105; Piperno y Jones, 2003).
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Ranere y Cooke, 2003). Claro está que esta reconstrucción de la vegetación del 
Tardiglacial es hipotética basándose en los datos obtenidos en La Yeguada. No 
obstante, recibe el apoyo del análisis de los sedimentos de una laguna que una 
vez existió cerca de Monte Oscuro, Capira (Panamá), el cual demostró que una 
vegetación pleistocénica de sabanas arboladas fue reemplazada por otra holo-
cénica de bosques mésicos (Piperno, 1995; Piperno y Jones, 2003). En resumen, 
este panorama reinvindica a Bennett al señalar que los cazadores y recolectores 
paleoindios se desplazaron entre el 11,500 y 10,000 AP en hábitats que habían 
sido influenciados no solo por las templadas temperaturas y disminuida pre-
cipitación del Tardiglacial, sino también por el uso del fuego para despejar la 
vegetación y facilitar la cacería.

Sigue en pie el antiguo debate en torno a la participación humana en la 
extinción de las muchas especies de reptiles y mamíferos terrestres que desapa-
recieron durante la última época glacial (p. ej., Alroy, 2000; Dillehay, 2000:15-43; 
Lavallée, 1995:75-78; Webb, 1997:119-122). En nuestra opinión, esta discusión 
padece de cierta circularidad en el continente americano, debido a la escasez 
de sitios arqueológicos extensamente excavados y cuidadosamente fechados 
donde se pueda confirmar la coexistencia de seres humanos con las especies 
de animales que ellos cazaban. Esta deficiencia es muy marcada en zonas tro-
picales. En algunos sitios arqueológicos suramericanos que corresponden al 
Tardiglacial, mastodontes (Cuvieronius, Stegamastodon), caballos (Equidae), ca-
mélidos (Paleolama) y perezosos gigantes (Eremotherium spp., Megatherium) eran 
cazados preferentemente, tanto por los paleoindios, como por sus antecesores 
(Bryan et al., 1978; Correal, 1981; Dillehay, 2000; Jaimes, 1999; Núñez et al., 1994; 
Oschenius y Gruhn, 1979). ¡Esto sugiere que la depredación humana no estuvo 
desvinculada de la extinción de estos mamíferos! En la península de Azuero, 
se conocen varios yacimientos de fósiles que se remontan al Pleistoceno. Exca-
vaciones realizadas en El Hatillo (Pesé) y La Coca (Ocú) en la década de 1950 
revelaron restos de algunos géneros hoy en día extintos, como caballos america-
nos (Equus), toxodontes (Mixotoxodon), mastodontes (Cuvieronius), gliptodontes 
(Glyptodon) y perezosos gigantes (Eremotherium y Glossotherium), así como de 
otras especies que aún existen, como el pato real (Cairina moschata), el venado 
de cola blanca y la tortuga jicotea (Trachemys scripta) (Gazin, 1957; Webb, 1997). 
En 2001, Pearson localizó dos yacimientos –La Trinidaíta (Pesé) y Llano Grande 
(Ocú)– donde restos óseos de mastodonte (Cuvieronius tropicus), perezosos gi-
gantes (Eremotherium) y alguna especie extinta de tortuga gigante se fosilizaron 
en ciénagas de agua dulce entre 47,040 ± 900 y 44,840 ± 900 años AP. Para este 
lapso, el cual coincidió con un interestadial, o sea, un periodo de temperaturas 
templadas durante una glaciación, el clima del Istmo se volvió más húmedo 
que en la actualidad (Pearson, 2005). Aunque las fechas radiocarbónicas sugie-
ren que esta paleofauna azuerense antecedía a la presencia del ser humano en 
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esta zona, la comprobada coexistencia en Suramérica del ser humano con caba-
llos, gliptodontes, perezosos gigantes y mastodontes hace probable que algún 
día se demuestre, con datos arqueológicos, que los paleoindios istmeños y sus 
antecedentes en el tiempo también cazaban estos y otros géneros de la megafau-
na y que bien pudieron haber acelerado su extinción.

Inicios del Holoceno y de la producción de
alimentos vegetales (10,000 + 500-7000 AP)

Los cuatro sitios citados atrás que contenían evidencia enterrada de caza-
dores paleoindios (Corona, Carabalí, Aguadulce y Vampiros) fueron habitados 
también durante el Holoceno temprano, o sea, entre el 10,000 y 7000 AP (Cooke 
y Sánchez, 2004). La única especie de vertebrados que fue reportada en los es-
tratos de esta época en estos sitios es el armadillo de nueve bandas (Dasypus 
novemcinctus), presente en el Abrigo Carabalí (300 m. s. n. m., Veraguas) (Cooke 
y Ranere, 1992a: cuadro 2)142. Esta especie, hoy en día abundante, se encuentra 
en una gran diversidad de hábitats, tanto húmedos y forestados como xéricos y 
abiertos (Eisenberg y Thorington, 1973; Wetzel, 1983).

Pese a esta deficiencia en el registro arqueofaunístico, algunos datos pa-
leoecológicos y arqueológicos sugieren que las actividades humanas transcu-
rridas entre el 10,500 y 7000 AP en zonas de clima estacional pudieron haber 
ejercido un impacto significativo sobre la fauna terrestre. En La Yeguada, la 
perturbación antrópica de la vegetación que, como dijimos atrás, se inició para 
el 11,050 AP se intensificó de manera que, para el 7000 AP, se había vuelto muy 
escasa la vegetación arbórea en esta cuenca. Para esta última fecha los indígenas 
ya estaban cultivando en el «arco seco» del Pacífico central algunas especies de 
plantas –p. ej., la tula (Lagenaria siceraria), el lerén (Callathea allouia), el arruruz 
o sagú (Maranta arundinacea) y una variedad de zapallo (Cucurbita)–, las cuales 
seguramente eran sembradas en claros abiertos en los bosques, rastrojos y ma-
torrales (Cooke y Sánchez, 2004). También fueron importantes en la dieta re-
gional, para esta época, corozos de tres géneros de palmas (Attalea, Acrocomia y 
Elaeis), los cuales siguen siendo sembrados por el agricultor istmeño alrededor 
de sus asentamientos, a fin de aprovechar sus frutas ricas en grasas y proteínas, 
madera dura y multifacética, pencas y, en el caso de Acrocomia, savia para hacer 
una bebida fermentada (Dickau, 2005; Piperno y Holst, 1998; Piperno y Pear-
sall, 1998: 209-227; Piperno, Andres y Stothert, 2000; Piperno et al., 2000). Tal y 

142	Es posible que algunos restos óseos hallados en las excavaciones efectuadas en el Abrigo de Aguadulce, en 1997, incluyan algunos ele-
mentos referibles a esta época en vista de que este sitio fue habitado a partir del milenio 11,000-10,000 AP (Piperno et al., 2000). Aún no 
se han correlacionado los restos óseos que se recogieron en esta campaña de excavaciones (resumidos en los cuadros 2-4 como «Aguadul-
ce-III») con la estratigrafía y cronología de estos yacimientos. Por tanto, no se ha hecho el estimado del número mínimo de individuos.
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como lo señalara Olga Linares en su clásico ensayo sobre la «cacería en huertas» 
(Linares, 1976b), las actividades de los agricultores que habitan en pequeños 
números en los bosques atraen a muchas especies de animales que, beneficiados 
por una buena y segura fuente de alimentos, alcanzan densidades de población 
superiores a las existentes bajo condiciones no antrópicas, siendo, además, rela-
tivamente fáciles de atrapar o cazar.

Agricultura temprana en el Pacífico central (7000-2500 AP)

Panorama arqueológico

En el momento de su descubrimiento y estudio en los años 40 y 50, ningún 
arqueólogo se imaginaba que un grupo de pequeños sitios costeros en la costa 
de la bahía de Parita, fechados entre el 7000 y el 3000 AP (figura 1; Cooke y 
Ranere, 1992c: figura 2), hubiesen sido ocupados por agricultores. Cuando el 
más antiguo de estos –Cerro Mangote (Coclé)– fue excavado por primera vez 
en 1955 y 1956, se convirtió brevemente en el único sitio costero y precerámico 
en la América tropical en ser fechado por el método del carbono-14 (McGimsey, 
1956, 1957). En el vecino conchero de Monagrillo (Herrera), se descubrió una ce-
rámica burda que en ese entonces era la más antigua del continente (estatus que 
ya perdió debido a hallazgos de vajillas más antiguas en Suramérica) (Cooke, 
1995; Willey y McGimsey, 1954). Posteriormente, Willey (1971:275) atribuyó es-
tos sitios y otros cercanos a su «tradición litoral del noroccidente de Suraméri-
ca», aduciendo que sus habitantes eran pescadores, recolectores y cazadores, 
aunque aceptó que podrían haber sido minimally or incipiently horticultural 
(o sea, asentamientos ocupados por agricultores ocasionales o incipientes). Una 
pequeña muestra de huesos de vertebrados, recogidos sin cernidores en Mona-
grillo (Willey y McGimsey, 1954), fue la única a la que se refirió Bennett en su 
monografía (1976:31-32)143.

Este panorama de un enfoque exclusivamente litoral cambió en los años 70, 
cuando Anthony Ranere realizó excavaciones en pequeños abrigos rocosos loca-
lizados en los bosques premontanos de las estribaciones de Chiriquí y descubrió 
en ellos un patrón cultural distinto del de la bahía de Parita, el cual asignó a la 
«Fase Talamanca» fechada desde el 6600 hasta el 4300 AP. Ranere no halló ni 
restos de animales ni evidencia de plantas cultivadas en los cuatro sitios que 

143	La muestra de huesos de Monagrillo, resumida en los cuadros 2 y 4, no es la que recogieron Willey y McGimsey sin cernidores, sino otra 
obtenida en dos pozos de prueba excavados por Ranere en este sitio en 1975 (Ranere y Hansell, 1978). En cuanto a las muestras de Cerro 
Mangote, hemos combinado aquellas halladas por McGimsey en extensas excavaciones efectuadas en 1955/6, sin cernidores, con otras 
recogidas por Ranere en 1979 en pequeños pozos de prueba cuidadosamente excavados (véase Cooke y Ranere, 1992a: cuadro 2). Sin em-
bargo, en la figura 3, que resume la abundancia de los roedores pequeños, usamos las muestras de Ranere, ya que estas fueron recogidas 
con cernidores.
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investigó, aunque consideró que los abundantes corozos carbonizados de 
palmas, hallados dentro de los abrigos (Acrocomia vinifera y Scheelea zonensis 
[=Attalea butyracea]), constituían evidencia indirecta de influencias antrópicas 
en la vegetación colindante (Ranere, 1973, 1976, 1980a-b; Ranere y Cooke, 1996; 
Smith, 1980). A principios de la década de 1970, otros pequeños aleros localiza-
dos a 18 y 25 km de la costa de la bahía de Parita –el Abrigo de Aguadulce y la 
Cueva de los Ladrones– pusieron en evidencia una cultura material parecida a la 
de los sitios costeros de la bahía de Parita. En ambas «casitas de piedra» coclesa-
nas, la cerámica del temprano estilo «Monagrillo» (fase 3A, 4500-3000 AP) yacía 
sobre estratos precerámicos que se remontaban al 7000 AP (Cooke, 1984a, 1995; 
Ranere y Hansell, 1978). Los yacimientos culturales de estos abrigos contenían, 
además, restos de invertebrados y vertebrados, así como polen y fitolitos a través 
de cuyo análisis Piperno determinó que el maíz (Zea mays ssp. mays), un cultíge-
no de origen mexicano, ya estaba siendo cultivado en las estribaciones de Coclé 
entre 7000 y 3000 años AP (Piperno, 1985a-c; Piperno y Clary, 1984; Piperno et al., 
1985; Piperno, 1988).

Las siguientes dos décadas fueron testimonio del rápido desarrollo de las 
técnicas de análisis microbotánicos de suelos arqueológicos, incluyendo la iden-
tificación de granos de almidón, hallados incrustados en piedras de moler y en 
dientes humanos. En la sección anterior, mencionamos que antes del 7000 AP los 
agricultores indígenas del Pacífico central sembraban al menos cuatro cultígenos 
en sus huertas. A partir de esta fecha, agregaron otros que a la larga se diversi-
ficaron genéticamente y se convirtieron en la base de la sustentación humana 
en la América tropical: el maíz, la yuca (Manihot esculenta), un ñame americano 
(Dioscorea), el camote (Ipomoea batatas) y otras variedades de zapallo (Cucurbita 
[(probablemente moschata]) (Cooke, 1998c; Dickau, 2005; Piperno y Holst, 1998; 
Piperno y Pearsall, 1998: 219-227; Piperno et al., 2000).

El paisaje

Comentamos, al inicio de este ensayo, que cuando procuramos inferir el es-
tado del paisaje istmeño y de su fauna durante la Época Prehispánica, el hecho 
de que una pequeña zona con características ambientales un tanto idiosincráticas 
–el «arco seco» de las provincias de Veraguas, Coclé y Herrera– haya propor-
cionado la mayor parte de los datos arqueológicos referentes al tema constitu-
ye un impedimento a la interpretación regional. En lo que respecta a los otros 
grupos de datos que coadyuvan en nuestra reconstrucción, la influencia de este 
sesgo geográfico sobre nuestra conceptualización del tema ha sido reducida por 
la creciente cobertura geográfica de los programas de análisis paleoecológicos 
efectuados en lagos, ciénagas y valles fluviales y, desde la década de 1980, por la 
realización de extensos recorridos en busca de sitios precolombinos en la vertiente 
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del Caribe. Estas últimas investigaciones son especialmente oportunas, porque 
confirmaron la primera evidencia palinológica de la gran antigüedad del cultivo 
del maíz en Panamá, la cual no provino del «arco seco», sino del curso bajo del 
río Chagres en la vertiente central del Caribe. Se trata del hallazgo de un grano 
de polen en sedimentos obtenidos en perforaciones hechas en el lago Gatún y 
fechadas en 7000 AP (Bartlett et al., 1969; Bartlett y Barghoorn, 1973), evidencia 
que fue considerada anómala por algunos botánicos en ese entonces, ya que se 
anticipó por más de 20 años a la investigación de Piperno en sitios de la vertiente 
del Pacífico. El trabajo de Bartlett y Barghoorn demostró la existencia de pertur-
baciones humanas en los bosques húmedos circundantes durante el periodo que 
abarca desde el 7300 hasta el 4200 AP y la casi desaparición de polen de árboles 
hace unos 3200 años. También reveló polen de yuca, camote y, posiblemente, cha-
yote (Sechium edulis) en sedimentos fechados en aproximadamente 2000 años AP 
(Bartlett et al., 1969). Cuando Piperno realizó un análisis de fitolitos con los mis-
mos sedimentos, pudo confirmar que la vegetación del curso bajo del río Chagres 
había sido perturbada por la «tala y quema» con el fin de sembrar maíz y otros 
cultígenos, hacia el 5000 AP (Piperno, 1985b: figura 5.7).

La zona de la vertiente del Caribe donde está ubicado el lago Gatún144 se 
caracteriza por una estación seca corta (de tres meses), si bien irregular en cuan-
to a su intensidad. En esta cuenca, los arqueólogos no han logrado encontrar 
evidencia de asentamientos humanos que confirmarían los datos paleoecológi-
cos citados atrás. Sin embargo, una investigación realizada en los embalses de 
los ríos Coclé del Norte e Indio descubrió un asentamiento (Pn-53, cerca de la 
comunidad de El Uracillo), el cual fue habitado hace 6000 años por un grupo 
humano que parece haber vivido allí por periodos extensos. La recolección de 
corozos del mangué (Attalea allenii) fue una actividad importante. En el Abrigo 
Calavera, localizado en la cuenca del río Coclé del Norte, se hallaron tiestos del 
temprano estilo «Monagrillo» asociados con fechas de radiocarbono que com-
prenden entre 3450 + 40 AP y 3150 + 50 AP y, también, con restos microscópicos 
de maíz145 (Griggs et al., 1998; Griggs, 2005).

La posibilidad de que tanto estos agricultores tempranos como los que se 
han identificado en el valle del río Chagres con datos paleoecológicos entraran 
a los bosques húmedos del Caribe desde la vertiente del Pacífico recibe el apoyo 
de los análisis paleoecológicos de la laguna de La Yeguada; ubicada, recordé-
moslo, al otro lado de la cordillera Central, donde la estación seca es más intensa 

144	El lago Gatún es un embalse artificial creado por el represamiento del curso bajo del río Chagres a principios del siglo XX con el fin de 
abastecer de agua al canal de Panamá.

145	El área comprendida entre los ríos Indio y Coclé del Norte es bastante más lluviosa y menos estacional que la cuenca del río Chagres (en 
la mayoría de los años, no existe una estación seca claramente definida que permita la quema de la vegetación talada). Sin embargo, de 
acuerdo con ciertos indicios paleo-vegetacionales, existe la posibilidad de que, para el periodo comprendido entre el 7000 y 4500 AP, el 
clima fuera un tanto menos húmedo –o más estacional– que en la actualidad (Bartlett y Barghoorn, 1973; Piperno y Pearsall, 1998:297).
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que en el Caribe central: la escasa vegetación arbórea evidente en esta cuenca 
para el 7000 AP sugiere que la agricultura transeúnte de tala y quema en las 
estribaciones del Pacífico habría conducido al empobrecimiento de los suelos y 
la constante necesidad de buscar tierras nuevas. Advertimos, no obstante, que 
es arriesgado suponer que todas las zonas cordilleranas y caribeñas del Istmo 
hubieran sido perturbadas uniformemente por la tala y quema humanas para 
el periodo que definimos en este ensayo como el de la «agricultura temprana». 
Datos paleoecológicos obtenidos en lagunas hoy en día secas en el cráter de El 
Valle (Pacífico, Coclé) no muestran evidencia de perturbaciones antrópicas del 
bosque premontano para esta época (Bush y Colinvaux, 1990), en tanto que 
la arqueología no ha constatado la presencia de asentamientos humanos hasta 
aproximadamente el 2000 AP, ni en Bocas del Toro (Cooke y Sánchez, 2004a; 
Wake, 2004), ni en la costa oriental del Caribe al este del Canal (Cooke, 1998a). 
Por otro lado, la evidencia paleoecológica obtenida en las lagunas de Volcán 
(Chiriquí occidental) señala que la perturbación humana de los bosques en esta 
zona húmeda y fresca se remonta al 2800 AP (Behling, 2000), fecha para la cual 
entró un grupo de agricultores que luego ocuparía los valles de Cerro Punta y 
Volcán donde ya habían establecido numerosas aldeas para el 2000 AP (Linares 
y Sheets, 1980; Linares et al., 1975). En el Pacífico oriental, la penetración huma-
na de los bosques húmedos parece haber sido más antigua: una investigación 
realizada en lagos y ciénagas cerca de la antigua mina española de Cana ha 
constatado que, a partir del 4000 AP, grupos indígenas que conocían el maíz 
practicaron la agricultura de tala y quema en esta zona cercana a la actual fron-
tera colombiana (Bush y Colinvaux, 1994; Cooke et al., 1996; Piperno, 1994).

Richard G. Cooke en la albina de Sarigua, Herrera, durante
el «Proyecto Santa María», 1983. Fotografía: Carl Hansen.
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Arqueozoología 

Organización de los datos

En la discusión que sigue sobre las arqueofaunas que fechan del 7000 al 500 AP, 
hemos agrupado los muestreos en cuatro unidades geográfico-temporales (cua-
dro 1)146. Los que proceden de sitios aledaños a la bahía de Parita están asigna-
dos a dos rubros: 1) «agricultura temprana» (7000-2500 AP)147; y 2) «agricultura 
tardía» (2500-500 AP). Por arbitraria que parezca esta división temporal, tiene 
sentido en el contexto de la prehistoria de esta región porque destaca el cambio 
que ocurrió en los patrones de asentamiento y modus vivendi de los indígenas a 
mediados del tercer milenio AP. Los sitios que representan la primera etapa de 
la «agricultura temprana» son Cerro Mangote, el Abrigo de Aguadulce, Abri-
go Carabalí, Cueva de los Ladrones, Monagrillo y Zapotal. De estos, solo los 
primeros dos proveyeron muestras de huesos con suficientes elementos diag-
nósticos como para ser interpretados y cotejados con objetividad entre sí y con 
otros sitios más recientes, dado que, por lógica, entre más numerosa sea una 
muestra de huesos, más fiel es la relación que guarda con la comunidad de ani-
males de la que se deriva. Los sitios que pertenecen a la etapa de la «agricultura 
tardía» comprenden la Cueva de los Ladrones (estratos superiores), Cerro Juan 

146	Los arqueólogos dividen la prehistoria en bloques de tiempo («periodos», «fases», etcétera) de acuerdo con la distribución en el espacio y 
en el tiempo de las clases de artefactos, como utensilios de piedra y vasijas de barro y, también, con cambios en los patrones de subsisten-
cia. Dichas divisiones temporales están respaldadas por fechas obtenidas con el método del carbono-14. En el cuadro 1, hemos asignado 
las arqueofaunas investigadas a sus respectivos periodos y fases, basándonos en la secuencia establecida para el Panamá central (Gran 
Coclé), la cual, conforme el estatus actual de las investigaciones arqueológicas, comprende las siguientes correspondencias:

	 Periodo	 Nomenclatura	 Fase	 Economía	 Fechas (AP)

	 I	 Paleoindio		  Cacería, recolección	 ¿?-10,000
	 II	 Precerámico temprano	 A	 Cacería, recolección, inicios de la agricultura	 10,000-7000
	 II	 Precerámico tardío	 B	 Agricultura temprana	 7000-4500
	 III	 Cerámico temprano	 A	 Agricultura temprana	 4500-3000
	 III	 Cerámico temprano	 B	 Agricultura temprana	 3000-2500
	 IV	 Cerámico medio	 A	 Agricultura tardía	 2500-2200
	 IV	 Cerámico medio	 B	 Agricultura tardía	 2200-1800
	 IV	 Cerámico medio	 C	 Agricultura tardía	 1800-1500
	 IV	 Cerámico medio	 D	 Agricultura tardía	 1500-1200
	 V	 Cerámico tardío	 A	 Agricultura tardía	 1200-1000
	 V	 Cerámico tardío	 B	 Agricultura tardía	 1000-800
	 V	 Cerámico tardío	 C	 Agricultura tardía	 800-600
	 V	 Ceramico tardío	 D	 Agricultura tardía	 600-500

147	En los cuadros 2-4, las muestras obtenidas en el Abrigo de Aguadulce y la Cueva de los Ladrones se han subdivido de acuerdo con la presencia 
de la cerámica. Las muestras identificadas como Ladrones-I y Aguadulce-I procedieron de estratos precerámicos cuya antigüedad se estima 
en 7000-4500 AP (fase 2B), en tanto que Ladrones-II y Aguadulce-II corresponden a la fase 3A de la secuencia cultural (4500-3000 AP).
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Díaz, La Mula-Sarigua, Sitio Sierra y Natá. Este grupo de sitios también padece 
deficiencias de muestreo: solo Cerro Juan Díaz y Sitio Sierra proporcionaron 
muestras estadísticamente significativas. Otros detalles sobre la naturaleza y el 
fechamiento de las muestras se presentan en el cuadro 1 y la nota 145.

Cerro Brujo, en Bocas del Toro, fue un caserío habitado entre aproximada-
mente el 1350 y 1000 AP por un pequeño grupo de agricultores (Linares, 1980b). 
Aunque Linares identificó dos ocupaciones, una fechada en aproximadamente 
1350 AP y la otra para 1000-950 AP, en los cuadros 2 y 4 hemos sumado las ar-
queofaunas correspondientes a cada una. La Pitahaya fue una aldea y centro 
ceremonial cuyo apogeo se remonta al 1200-850 AP (Linares, 1980a). Sitio Drago 
en la isla Colón fue un asentamiento muy distinto de Cerro Brujo, con una ex-
tensión de aproximadamente 15 ha y localizado cerca de importantes rutas de 
intercambio. Se ha comprobado su habitación para el periodo comprendido en-
tre el 1050 y 850 AP, aunque la cerámica hallada en un sitio cercano (Sitio Teca) 
sugiere que existen ocupaciones en la misma isla que se remontan al 1600 AP 
(Wake et al. 2004; información personal, 2005).

Los cuadros 2-4 incluyen información sobre restos óseos obtenidos en ex-
cavaciones de prueba, los cuales son considerados taxonómicamente diagnósti-
cos, o sea, identificados hasta familia, género o especie, o, en el caso de las aves, 
hasta orden (p. ej., Paseriformes). Las cifras en letra normal se refieren al núme-
ro de huesos, y aquellas escritas en itálicos al número mínimo de individuos. El 
prefijo cf. significa que la identificación taxonómica de un fragmento de hueso 
es tentativa, sea por su condición física o porque las características morfológicas 
observadas no descartan su atribución a otros taxones cercanamente emparen-
tados. Las figuras 4 y 5 y el cuadro 5 resumen información sobre la abundancia 
de aves y mamíferos en Cerro Juan Díaz sin considerar divisiones en el tiempo 
y en el espacio. Decidimos incorporar esta información preliminar porque la 
adquisición de una muestra de huesos mucho mayor a las que se presentan en 
los cuadros 2-4 ha cambiado considerablemente nuestra apreciación del apro-
vechamiento humano de la fauna en esta región.

Agricultura temprana (7000-2500 AP)

Bahía de Parita

En las arqueofaunas de los seis sitios de la zona de la bahía de Parita cuyos 
yacimientos se remontan a este periodo se han identificado 44 huesos de anfi-
bios, 853 de reptiles, 80 de aves y 2440 de mamíferos (figura 2).

Las especies presentes en la herpetofauna (cuadro 2) son típicas de esta 
zona estacionalmente árida. El hecho de que solo dos especies de anfibios estén 
representadas –el sapo común (Bufo marinus) y una rana (Leptodactylus insularum)–  
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alude a la selección humana; ambas especies fueron capturadas con cierta fre-
cuencia y siguieron siendo importantes en la siguiente etapa (Cooke, 1989). Las 
clases de reptiles más importantes en la dieta regional fueron la iguana verde 
(Iguana iguana) (29% de los individuos estimados para toda la muestra), la igua-
na negra (Ctenosaura sp.) (11%), los morrocoyes o «galápagos» (Kinosternon) (19%) 
y las jicoteas (Trachemys scripta) (13%), las cuales aún abundan en las charcas de 
agua dulce en esta región. La alta frecuencia de los «galápagos» en el Abrigo de 
Aguadulce (54% de huesos, 26% de individuos) sugiere que este sitio se encon-
traba cerca de los hábitats preferidos por estas pequeñas tortugas. Allí donde los 

Cuadro 1. Datos contextuales sobre las muestras de huesos de vertebrados que proporcionaron la información 
resumida en los cuadros 2-4. Detalles sobre las fases arqueológicas establecidas para «Gran Coclé» se presentan 
en la nota 145

Sitio	 Unidad	 Fecha exc.	 Tamiz	 Fecha	 Tamiz	 Edad años a.P.	 Fase	 Etapa	 Analista(s)	 Referencias bibliográficas
									         (arqueozoología)	 (descripciones de excavaciones)

Carabalí	  	 1983, -85	 1/8	  	  	 4500-2500	 3A	 Agricultura temprana	 Cooke	 Valerio, 1983, 1985

Ladrones	 I	 1974	 1/4	  	  	 7000-4500	 2B	 Agricultura temprana	 Jiménez, Cooke	 Bird y Cooke, 1978; Cooke, 1984

Ladrones	 II	 1974	 1/4	 1982	 1/16	 4500-2500	 3A	 Agricultura temprana	 Jiménez, Cooke	 Bird y Cooke, 1978; Cooke, 1984

Ladrones	 III	 1974	 1/4	  	  	 2500-400	 3B-5E	 Agricultura tardía	 Jiménez, Cooke	 Bird y Cooke, 1978; Cooke, 1984

Cerro Mangote	  	 1956	 mano	 1975	 1/8	 7000-5000	 2B	 Agricultura temprana	 Jiménez, Cooke	 McGimsey, 1956

Aguadulce	 I	 1973, -75	 1/8	  	  	 7000-4500	 2B	 Agricultura temprana	 Jiménez, Cooke	 Ranere y Hansell, 1978

Aguadulce	 II	 1973, -75	 1/8	  	  	 4500-2500	 3A	 Agricultura temprana	 Jiménez, Cooke	 Ranere y Hansell, 1978

Aguadulce	 III	 1997	 1/16	  	  	 >7000-2500	 2A-3A	 Agricultura temprana	 Jiménez, Cooke	 Piperno et al., 2000

Monagrillo	  	 1975	 1/8	  	  	 4500-3000	 3A	 Agricultura temprana	 Wing, Jiménez, Cooke	 Ranere y Hansell, 1978

Zapotal	  	 1984	 1/8	  	  	 4000-3000	 3A	 Agricultura temprana	 Jiménez, Cooke	 Cooke y Ranere, 1992c

Cerro Juan Díaz	 I	 1998	 1/8	  	  	 2200-1800	 4B	 Agricultura tardía	 Jiménez, Cooke1	 Cooke et al., 1998; Cooke y Sánchez, 1998

Cerro Juan Díaz	 II	 1992	 1/8	  	  	 1800-1500	 4C	 Agricultura tardía	 Jiménez, Cooke1	 Cooke et al., 1998; Cooke y Sánchez, 1998

Cerro Juan Díaz	 III	 1992-95	 1/8	  	  	 1500-1250	 4D	 Agricultura tardía	 Jiménez, Cooke1	 Cooke et al., 1998; Cooke y Sánchez, 1998

Cerro Juan Díaz	 IIIA	 2000	 1/8	  	  	 1500-1250	 4D	 Agricultura tardía	 Jiménez, Cooke1	 Mayo, 2004

Cerro Juan Díaz	 IV	 199a	 1/8	  	  	 2200-1800	 3B	 Agricultura tardía	 Jiménez, Cooke	 Cooke y Ranere, 1992

Sitio Sierra 	 I	 1971-75	 1/8	  	  	 2000-1500	 3C, 3D	 Agricultura tardía	 Jiménez, Cooke1	 Cooke, 1979; Cooke, 1984a

Sitio Sierra 	 II	 1971-75	 1/8	  	  	 1500-500	 3D-5D	 Agricultura tardía	 Jiménez, Cooke1	 Cooke, 1979; Cooke, 1984a

Natá (NA-8)	  	 1971	 1/8	  	  	 1000-500	 5B-D	 Agricultura tardía	 Jiménez, Cooke	 Cooke, 1972
										        
Nota: (1) = S.Olson, D. Steadman y M. Tellkamp identificaron varios huesos de aves en estas muestras.



Los pueblos originarios de Panamá  G  169

huesos de galápagos permitieron identificarse hasta especie, casi todas se refieren 
a K. scorpioides, una especie que tolera hábitats más áridos que su congénere, K. 
leucostomum, que tal vez esté presente en la Cueva de los Ladrones. Se nos ha 
informado que actualmente se capturan «galápagos» en Veraguas al inicio de la 
estación seca, usando palos para ubicarlos dentro de la lama de charcas que se es-
tán secando. La mayor frecuencia de la iguana verde con respecto a su congénere 
«negro» en el Abrigo de Aguadulce está acorde con la localización de este sitio 
cerca de riachuelos y quebradas de agua dulce y con el alto rango en la ictiofauna 
de varios géneros de peces dulceacuícolas (Cooke, 1995, 2001).

Sitio	 Unidad	 Fecha exc.	 Tamiz	 Fecha	 Tamiz	 Edad años a.P.	 Fase	 Etapa	 Analista(s)	 Referencias bibliográficas
									         (arqueozoología)	 (descripciones de excavaciones)

Carabalí	  	 1983, -85	 1/8	  	  	 4500-2500	 3A	 Agricultura temprana	 Cooke	 Valerio, 1983, 1985

Ladrones	 I	 1974	 1/4	  	  	 7000-4500	 2B	 Agricultura temprana	 Jiménez, Cooke	 Bird y Cooke, 1978; Cooke, 1984

Ladrones	 II	 1974	 1/4	 1982	 1/16	 4500-2500	 3A	 Agricultura temprana	 Jiménez, Cooke	 Bird y Cooke, 1978; Cooke, 1984

Ladrones	 III	 1974	 1/4	  	  	 2500-400	 3B-5E	 Agricultura tardía	 Jiménez, Cooke	 Bird y Cooke, 1978; Cooke, 1984

Cerro Mangote	  	 1956	 mano	 1975	 1/8	 7000-5000	 2B	 Agricultura temprana	 Jiménez, Cooke	 McGimsey, 1956

Aguadulce	 I	 1973, -75	 1/8	  	  	 7000-4500	 2B	 Agricultura temprana	 Jiménez, Cooke	 Ranere y Hansell, 1978

Aguadulce	 II	 1973, -75	 1/8	  	  	 4500-2500	 3A	 Agricultura temprana	 Jiménez, Cooke	 Ranere y Hansell, 1978

Aguadulce	 III	 1997	 1/16	  	  	 >7000-2500	 2A-3A	 Agricultura temprana	 Jiménez, Cooke	 Piperno et al., 2000

Monagrillo	  	 1975	 1/8	  	  	 4500-3000	 3A	 Agricultura temprana	 Wing, Jiménez, Cooke	 Ranere y Hansell, 1978

Zapotal	  	 1984	 1/8	  	  	 4000-3000	 3A	 Agricultura temprana	 Jiménez, Cooke	 Cooke y Ranere, 1992c

Cerro Juan Díaz	 I	 1998	 1/8	  	  	 2200-1800	 4B	 Agricultura tardía	 Jiménez, Cooke1	 Cooke et al., 1998; Cooke y Sánchez, 1998

Cerro Juan Díaz	 II	 1992	 1/8	  	  	 1800-1500	 4C	 Agricultura tardía	 Jiménez, Cooke1	 Cooke et al., 1998; Cooke y Sánchez, 1998

Cerro Juan Díaz	 III	 1992-95	 1/8	  	  	 1500-1250	 4D	 Agricultura tardía	 Jiménez, Cooke1	 Cooke et al., 1998; Cooke y Sánchez, 1998

Cerro Juan Díaz	 IIIA	 2000	 1/8	  	  	 1500-1250	 4D	 Agricultura tardía	 Jiménez, Cooke1	 Mayo, 2004

Cerro Juan Díaz	 IV	 199a	 1/8	  	  	 2200-1800	 3B	 Agricultura tardía	 Jiménez, Cooke	 Cooke y Ranere, 1992

Sitio Sierra 	 I	 1971-75	 1/8	  	  	 2000-1500	 3C, 3D	 Agricultura tardía	 Jiménez, Cooke1	 Cooke, 1979; Cooke, 1984a

Sitio Sierra 	 II	 1971-75	 1/8	  	  	 1500-500	 3D-5D	 Agricultura tardía	 Jiménez, Cooke1	 Cooke, 1979; Cooke, 1984a

Natá (NA-8)	  	 1971	 1/8	  	  	 1000-500	 5B-D	 Agricultura tardía	 Jiménez, Cooke	 Cooke, 1972
										        
Nota: (1) = S.Olson, D. Steadman y M. Tellkamp identificaron varios huesos de aves en estas muestras.
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Los escasos elementos de tortuga marina incluyen una mandíbula que per-
tenece definitivamente al carey, Eretmochelys imbricata, la cual se halló en uno 
de los botaderos domésticos del precerámico Cerro Mangote. Otro elemento 
posiblemente de esta especie fue hallado en Monagrillo. Un hueso carbonizado 
y asignado tentativamente a la tortuga lora (Lepidochelys olivacea) procede de 
Zapotal. Un elemento craneal del cocodrilo aguja (Cocodrylus acutus) del Abrigo 
de Aguadulce también fue quemado. Se infiere, por tanto, que las tortugas ma-
rinas y cocodrilos eran consumidos ocasionalmente durante esta época.

Pocos restos óseos de aves se hallaron en este grupo de sitios, siendo la ex-
cepción Cerro Mangote, donde los elementos de esta clase representaron el 2.5% 
de los huesos de vertebrados terrestres y el 11% de los individuos. Ya hemos co-
mentado (Cooke y Ranere, 1989; Cooke y Ranere, 1992a) que algunos aspectos de 
la distribución de los géneros y especies de aves y mamíferos en Cerro Mangote 
confirman la hipótesis, basada en estudios de la geomorfología costera, de que 
este sitio localizado en la cima de un pequeño cerro estuvo bastante más cerca 
de la línea de la costa cuando las arqueofaunas fueron depositadas allí, que en la 
actualidad (véanse Clary et al., 1984; Cooke y Ranere 1994, 1999). Las especies de 
aves más numerosas en los botaderos, fechados por el método del carbono-14 en-
tre el 7000 y 5000 AP, son el ibis blanco o «coquito» (Eudocimus albus) y el playero 
aliblanco (Catoptrophorus semipalmatus); ambas especies abundan en manglares y 
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Figura 2. A: Relación entre el porcentaje del número de huesos y el porcentaje del NMI de cuatro clases de 
vertebrados (anfibios, reptiles, aves y mamíferos) hallados en doce sitios arqueológicos panameños. Se agrupan 
los yacimientos que corresponden a las etapas de «agricultura temprana» y «tardía» en la bahía de Parita. 
B: Total de huesos y del NMI de cada Clase en cada muestra o grupo de muestras.
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zonas intermareales adyacentes. Cerro Mangote es el único sitio panameño don-
de se han reportado huesos del playero rojo (Calidris canutus) y de otra especie 
más diminuta del mismo género (C. pusilla o C. mauri). La única especie de loro 
que fue identificada, Amazona ochrocephala, trasnocha en manglares (Ridgely y 
Gwynne, 1993: 167). La paloma aliblanca (Zenaida macroura) se encuentra hoy en 
día únicamente en la franja costera de la bahía de Parita, donde sigue siendo 
abundante. Aunque creemos que los huesos de gallinazo negro (Coragyps atratus) 
y de dos especies de búhos –el autillo (Otus cf. choliba) y el búho listado (Asio 
clamator)– están asociados estratigráficamente, en el Abrigo de Aguadulce, con 
los suelos culturales en los que los arqueólogos los hallaron, es posible que estas 
especies de aves hubieran usado esta «casita de piedra» como lugar de anidación 
o refugio durante temporadas en las que no vivían grupos humanos allí.

La importancia de la cacería del venado de cola blanca durante el periodo 
bajo consideración (figura 3) anticipa un patrón que continuaría en esta zona de 
Panamá hasta la conquista española y que caracterizó el aprovechamiento pre-
colombino de mamíferos terrestres en otras zonas del Pacífico centroamericano 
(véase, p. ej., Pohl y Healy, 1980). Está ampliamente documentada la prolifera-
ción de esta especie de venado en hábitats neotropicales con abundante vege-
tación secundaria mezclada con pastizales y cultivos; tanto así, que es probable 
que la cacería de venados, así como la pesca y recolección de invertebrados en 
los estuarios superproductivos de esta zona del Istmo (Cooke, 1992a,b; Cooke 
y Ranere, 1999; Jiménez y Cooke, 2001) hubiesen sido actividades tan beneficio-
sas que habrían disminuido la necesidad de buscar presas en lugares peligro-
sos o lejanos o con armas especializadas, como cerbatanas y arcos. Además, el 
resumen anterior del estado del ambiente y del patrón de asentamiento para 
estas fechas tempranas señala que la cacería debería de haberse programado de 
acuerdo con la ronda anual de las actividades agrícolas.

Al igual que en el caso de los reptiles y aves, la cercanía de hábitats especí-
ficos a cada sitio seguramente influyó en la frecuencia con la que otras especies 
de mamíferos fueron capturadas. Particularmente llamativa es la frecuencia del 
mapache en los botaderos de Cerro Mangote, donde representa el 15% de los 
huesos de mamíferos y el 35% del número mínimo de individuos. (Todos los ele-
mentos que pudieron asignarse a especie pertenecen a Procyon lotor, abundante 
en manglares). El hecho de que estas proporciones sean muy superiores a las de 
este género en los demás sitios de la bahía de Parita reafirma la importancia de 
la zona de mangles para la alimentación de este asentamiento. También es posi-
ble que la relativa cercanía de la Cueva de los Ladrones a la cordillera haya sido 
una de las razones por las que los huesos de tayasuidos sean relativamente más 
abundantes en este sitio que en Cerro Mangote o el Abrigo de Aguadulce. Un 
hueso hallado en Ladrones fue asignado al puerco de monte (Tayassu pecari), si 
bien de manera tentativa. Esta especie típica de bosques densos y maduros está 
ausente en las demás muestras estudiadas en la vertiente del Pacífico.
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Cuadro 2. Número de huesos y número mínimo de individuos (NMI) de taxones de anfibios y reptiles hallados en 
excavaciones de prueba realizadas en once sitios precolombinos en Panamá

Ca
ra

ba
lí

La
dr

on
es

 - I
I

Ce
rro

 M
an

go
te

Ag
ua

du
lce

 - I

Ag
ua

du
lce

 - I
I

Ag
ua

du
lce

 - I
II

M
on

ag
ril

lo

Za
po

ta
l

Bahía de Parita: Agricultura temprana

 	 Familia/género	  	 Especie	 Nombre común	  

 	 ANURA	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	
cf	 Bufo	 		  sapo		   	  	  	  		   	  	  	  	  	 7		   	  	  	  	  		  7
 	 Bufo	 		  sapo	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  	 1/1		   	  	  	  	  		  1/1
 	 Bufo	 	 marinus	 sapo común	  	  18/10	  		   		  2/1	  	  20/11	 37/7	 22/3	 98/12	 19/5	 7/3	  	 206/28	 18/7	 3/2	 410/67	 40/10
cf	 Leptodactylus	 	 	 rana	  	  	  	  	 3		   	  	  3
 	 Leptodactylus	 	 	 rana	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  	 1/1		   	  	  	  	  		  1/1
cf	 Leptodactylus	 	 insularum	 rana	  	  	  	 3	 3/2	 1	  	  	  7/2
 	 Leptodactylus	 	 insularum	 rana	  	  	  	  5/3	 6/3	 3	  	  	  14/6		   1/1	 1/1	 2/2	 3/2	  	 26/11	  	  		  33/17
 	 Leptodactylus	 	 pentadactylus	 rana	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  		   	 2/2	  	  	  	  	  2/2
 	 Phrynohyas	 	 venulosa	 rana	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  		   			   2/2	  	  	 2/2
 	 REPTILIA
cf	 COLUBRIDAE		  	 culebra	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  	 	  	 1	  	  	  	  	 1
 	 COLUBRIDAE		  	 culebra	  	  	  	 2/1		  10	  	  	  12/1	 2/1	 13/2	 6/1		  39/3	  	  	  	  	 60/7
 	 VIPERIDAE		  	 culebra	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  	 1/1		   	  	  	  	  	 1/1
cf	 BOIDAE		  	  	  	  	  	  	  		   	  	  	 3/1				     	  	  	  	  	 3/1
 	 Boa	 	 constrictor	 boa	  	  1/1	 7/3	 1/1	 1/1	 2	  	  	  12/6		   	 1/1		  1/1	  	 10/1	 2/2	  	 14/5
cf	 Ameiva	 	 ameiva	 borriguero	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  		   			   2/2	 1/1	 1/1	 4/4
 	 Ameiva	 	 ameiva	 borriguero	  	  	 2/2	 2/2	 2/1	 3	  	  	  9/5	 21/5	 1/1	 13/3	 6/3	 6/4	  	 7/3	 5/2	 2/1	 61/22
cf	 Basiliscus	 	 basiliscus	 meracho	  	  	 1/1	  		   	  	  	  1/1		   1/1			    	  	  	  	  	 1/1
 	 Basiliscus	 	 basiliscus	 meracho	  	  1/1	  	 2/1		  1	  	  	  4/2		   	 3/1	 1/1	  	  	  	  	  	 4/2
cf	 IGUANIDAE		  	 iguanas	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  	 11		  9	  	  	  	  	 20
 	 IGUANIDAE		  	 iguanas	  	  	  	  	  	 22	  	  	  22		   5		  48	 235	  	  	  	  	 288
cf	 Ctenosaura	 	 similis	 iguana negra	  	  	  	  	  		  1/1	  	 1/1
 	 Ctenosaura	 	 similis	 iguana negra	  	  	 29/14	  		  2	  	  	  31/14	 5/2		  22/6	 14/3	 172/15	  	 6/3	 5/2	 2/1	 226/32
cf	 Iguana	 	 iguana	 iguana verde	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  	 1			    	  		   	  1		  55/14
  	 Iguana	 	 iguana	 iguana verde	  	  	 30/19	 29/4	 20/5	 15	 2/1	  	  96/29	 9/3	 1/1	 166/17	 116/10	 32/8	  	 26/11	 3/3	 	  353/53
 	 CROCODYLIDAE		  	  	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  		   1/1	  	  	  	  	  	 1/1	 8/6
 	 Crocodylus	 	 acutus	 cocodrilo aguja	  	  	  1/1	 1/1		   	  	  	 2/2
 	 Caiman	 	 cocodrilus	 caimán	  	  	  	  	  	 12	  	  	  1/1
 	 CHELONIIDAE		  	 tortuga marina	  	  	  	  	  		  2	  	  2		   		  1/1	  	  	  	  	  	 1/1	 339/16	 5/3
 	 Chelonia	 	 	 tortuga verde	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  		   				     	  	  	 6/4	 7/1
cf	 Eretmochelys	 	 imbricata	 tortuga carey	  	  	  	  	  		   1/1	  	  1/1
 	 Eretmochelys	 	 imbricata	 tortuga carey	  	  	  2/1	  		   	  	  	  2/1		   				     	  	  	  	  	 5/3
 	 Caretta	 	 	 tortuga cahuama	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  		   				     	  	  	 1/1
cf	 Lepidochelys	 	 olivacea	 tortuga lora	  	  	  	  	  		   	  1/1	 1/1
 	 Dermochelys	 	 	 tortuga baúla	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  		   				     	  	  	 1/1
 	 KINOSTERNIDAE		  	 morrocoyes
 	 Kinosternon	 	 	 galápago	  9	 14	 23/2	 88/5	 99/7	 171	  	 1/1	  405/15		   6/2	 2/2	 3/1	 12	 1/1	 158/2	 94/2	 1	 277/10
 	 Kinosternon	 	 scorpioides	 galápago	 1/1	 1/1	 14/6	  		  28	  	  	  44/8		   	 3/1		  10/4	  	 42/15	 21/6	 5/2	 81/28
 	 Kinosternon	 cf	leucostomum	 galápago	  	  1/1	  	  		   	  	  	  1/1		   				     1/1	  	  		  1/1
 	 EMYDIDAE		  	  	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  		  1	  	  	  	  	 1
 	 Rhinoclemmys	 	 	 tortuga	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  		   				     	  	  	 1/1
cf	 Trachemys	 	 scripta	 jicotea	  	  2/1	  	  		  2	  	  	  4/1		   2			   9	  	 24/2	 33	  	 68/2		   	
 	 Trachemys	 	 scripta	 jicotea	  	  1/1	 19/5	 37/4	 35/6	 110	  	  	 202/16	  1/1	 1/1	 1/1	 6/2	 14/5	  	 72/13	 20/9	 3/2	 118/34		  92/2
TOTAL:	  	  		  10/1	 21/6	 146/64	 173/22	 166/25	 3711	 8/4	 2/2	  897/1252	 78/20	 54/12	 337/49	 218/29	 552/47	 1/1	 582/94	 202/34	 17/9	 2041/295	 401/42	 159/20
	  

Notas: (1) = Aún no se ha terminado el análisis estratigráfico y numérico de esta muestra; por lo tanto, se presentan únicamente los números de huesos.
(2) = En vista de que este género está representado por un solo hueso, se ha agregado un individuo al NMI global.
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Bahía de Parita: Agricultura temprana

 	 Familia/género	  	 Especie	 Nombre común	  

 	 ANURA	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	
cf	 Bufo	 		  sapo		   	  	  	  		   	  	  	  	  	 7		   	  	  	  	  		  7
 	 Bufo	 		  sapo	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  	 1/1		   	  	  	  	  		  1/1
 	 Bufo	 	 marinus	 sapo común	  	  18/10	  		   		  2/1	  	  20/11	 37/7	 22/3	 98/12	 19/5	 7/3	  	 206/28	 18/7	 3/2	 410/67	 40/10
cf	 Leptodactylus	 	 	 rana	  	  	  	  	 3		   	  	  3
 	 Leptodactylus	 	 	 rana	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  	 1/1		   	  	  	  	  		  1/1
cf	 Leptodactylus	 	 insularum	 rana	  	  	  	 3	 3/2	 1	  	  	  7/2
 	 Leptodactylus	 	 insularum	 rana	  	  	  	  5/3	 6/3	 3	  	  	  14/6		   1/1	 1/1	 2/2	 3/2	  	 26/11	  	  		  33/17
 	 Leptodactylus	 	 pentadactylus	 rana	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  		   	 2/2	  	  	  	  	  2/2
 	 Phrynohyas	 	 venulosa	 rana	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  		   			   2/2	  	  	 2/2
 	 REPTILIA
cf	 COLUBRIDAE		  	 culebra	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  	 	  	 1	  	  	  	  	 1
 	 COLUBRIDAE		  	 culebra	  	  	  	 2/1		  10	  	  	  12/1	 2/1	 13/2	 6/1		  39/3	  	  	  	  	 60/7
 	 VIPERIDAE		  	 culebra	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  	 1/1		   	  	  	  	  	 1/1
cf	 BOIDAE		  	  	  	  	  	  	  		   	  	  	 3/1				     	  	  	  	  	 3/1
 	 Boa	 	 constrictor	 boa	  	  1/1	 7/3	 1/1	 1/1	 2	  	  	  12/6		   	 1/1		  1/1	  	 10/1	 2/2	  	 14/5
cf	 Ameiva	 	 ameiva	 borriguero	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  		   			   2/2	 1/1	 1/1	 4/4
 	 Ameiva	 	 ameiva	 borriguero	  	  	 2/2	 2/2	 2/1	 3	  	  	  9/5	 21/5	 1/1	 13/3	 6/3	 6/4	  	 7/3	 5/2	 2/1	 61/22
cf	 Basiliscus	 	 basiliscus	 meracho	  	  	 1/1	  		   	  	  	  1/1		   1/1			    	  	  	  	  	 1/1
 	 Basiliscus	 	 basiliscus	 meracho	  	  1/1	  	 2/1		  1	  	  	  4/2		   	 3/1	 1/1	  	  	  	  	  	 4/2
cf	 IGUANIDAE		  	 iguanas	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  	 11		  9	  	  	  	  	 20
 	 IGUANIDAE		  	 iguanas	  	  	  	  	  	 22	  	  	  22		   5		  48	 235	  	  	  	  	 288
cf	 Ctenosaura	 	 similis	 iguana negra	  	  	  	  	  		  1/1	  	 1/1
 	 Ctenosaura	 	 similis	 iguana negra	  	  	 29/14	  		  2	  	  	  31/14	 5/2		  22/6	 14/3	 172/15	  	 6/3	 5/2	 2/1	 226/32
cf	 Iguana	 	 iguana	 iguana verde	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  	 1			    	  		   	  1		  55/14
  	 Iguana	 	 iguana	 iguana verde	  	  	 30/19	 29/4	 20/5	 15	 2/1	  	  96/29	 9/3	 1/1	 166/17	 116/10	 32/8	  	 26/11	 3/3	 	  353/53
 	 CROCODYLIDAE		  	  	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  		   1/1	  	  	  	  	  	 1/1	 8/6
 	 Crocodylus	 	 acutus	 cocodrilo aguja	  	  	  1/1	 1/1		   	  	  	 2/2
 	 Caiman	 	 cocodrilus	 caimán	  	  	  	  	  	 12	  	  	  1/1
 	 CHELONIIDAE		  	 tortuga marina	  	  	  	  	  		  2	  	  2		   		  1/1	  	  	  	  	  	 1/1	 339/16	 5/3
 	 Chelonia	 	 	 tortuga verde	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  		   				     	  	  	 6/4	 7/1
cf	 Eretmochelys	 	 imbricata	 tortuga carey	  	  	  	  	  		   1/1	  	  1/1
 	 Eretmochelys	 	 imbricata	 tortuga carey	  	  	  2/1	  		   	  	  	  2/1		   				     	  	  	  	  	 5/3
 	 Caretta	 	 	 tortuga cahuama	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  		   				     	  	  	 1/1
cf	 Lepidochelys	 	 olivacea	 tortuga lora	  	  	  	  	  		   	  1/1	 1/1
 	 Dermochelys	 	 	 tortuga baúla	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  		   				     	  	  	 1/1
 	 KINOSTERNIDAE		  	 morrocoyes
 	 Kinosternon	 	 	 galápago	  9	 14	 23/2	 88/5	 99/7	 171	  	 1/1	  405/15		   6/2	 2/2	 3/1	 12	 1/1	 158/2	 94/2	 1	 277/10
 	 Kinosternon	 	 scorpioides	 galápago	 1/1	 1/1	 14/6	  		  28	  	  	  44/8		   	 3/1		  10/4	  	 42/15	 21/6	 5/2	 81/28
 	 Kinosternon	 cf	leucostomum	 galápago	  	  1/1	  	  		   	  	  	  1/1		   				     1/1	  	  		  1/1
 	 EMYDIDAE		  	  	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  		  1	  	  	  	  	 1
 	 Rhinoclemmys	 	 	 tortuga	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  		   				     	  	  	 1/1
cf	 Trachemys	 	 scripta	 jicotea	  	  2/1	  	  		  2	  	  	  4/1		   2			   9	  	 24/2	 33	  	 68/2		   	
 	 Trachemys	 	 scripta	 jicotea	  	  1/1	 19/5	 37/4	 35/6	 110	  	  	 202/16	  1/1	 1/1	 1/1	 6/2	 14/5	  	 72/13	 20/9	 3/2	 118/34		  92/2
TOTAL:	  	  		  10/1	 21/6	 146/64	 173/22	 166/25	 3711	 8/4	 2/2	  897/1252	 78/20	 54/12	 337/49	 218/29	 552/47	 1/1	 582/94	 202/34	 17/9	 2041/295	 401/42	 159/20
	  

Notas: (1) = Aún no se ha terminado el análisis estratigráfico y numérico de esta muestra; por lo tanto, se presentan únicamente los números de huesos.
(2) = En vista de que este género está representado por un solo hueso, se ha agregado un individuo al NMI global.
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Bahía de Parita: Agricultura tardía Caribe Chiriquí
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Al compararse las listas de mamíferos hallados en estos sitios tempranos 
con las de la etapa posterior, llama la atención el hecho de que en ambos gru-
pos estén ausentes mamíferos que, en Panamá, o son abundantes en hábitats 
arbolados o están restringidos a ellos, como los perezosos y monos, el tapir, el 
gato solo o coatí (Nasua nasua) y el venado corzo (Mazama spp.). Especialmente 
sorprendente es la pobre representación del ñeque (ningún hueso de esta espe-
cie fue identificado definitivamente en las muestras asignadas a este periodo). 
Ya sugerimos en otras publicaciones que el uso del perro doméstico (Canis 
familiaris) para cazar podría estar relacionado con la escasez de especies diur-
nas y vulnerables, como este roedor, que hoy en día alcanza grandes densida-
des de población en bosques secundarios protegidos. Se reportaron huesos del 
género Canis, presumiblemente de formas domésticas, en Cerro Mangote y el 
Abrigo de Aguadulce (Cooke y Ranere, 1989). Los perros son usados amplia-
mente en el neotrópico para perseguir y acorralar felinos, por lo cual podemos 
especular que los escasos felinos reportados en los sitios tempranos de la bahía 
de Parita –dos individuos del jaguar o tigre (Panthera onca), dos tigrillos mani-
gordos (Leopardus pardalis) y dos tigrillos negros o congos (Herpailurus yagouarondi)– 
fueran cazados con la ayuda de jaurías.

En vista de que la agricultura estuviera generalizada en esta de zona de 
Panamá cuando Cerro Mangote fue ocupado (7000-5000 AP), resulta curiosa 
la distribución de restos óseos de los pequeños roedores de las familias Hete-
romyidae y Muridae. Estos animales son menos frecuentes en las arqueofaunas 
de este sitio de lo que son en las de las aldeas de la etapa posterior, como Sitio 
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Figura 3. Abundancia del venado de cola blanca (Odocoileus virginianus), ratones de las familias Heteromyidae, 
Echimyidae y Muridae y roedores del suborden Hystricognathi (Agouti paca y Dasyprocta punctata) en 
yacimientos arqueológicos panameños, estimada con base en el porcentaje de huesos de cada taxón o grupo 
de taxones respecto al total de huesos de mamíferos que se consideraron taxonómicamente diagnósticos.
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Sierra y Cerro Juan Díaz. En este último sitio, sus huesos representan el 17% 
de la muestra de mamíferos (figura 3). Esto admite la interpretación de que 
estas alimañas escaseaban alrededor Cerro Mangote, tal vez porque no se alma-
cenaban alimentos allí por periodos largos, por ser un asentamiento ocupado 
ocasionalmente fuera de la estación de las siembras. Por otro lado, advertimos 
que la mayor frecuencia de los roedores múridos y heteromidos en el Abrigo de 
Aguadulce no refleja, necesariamente, su relación con los alimentos: existe la 
posibilidad de que sus restos, mucho más abundantes que en Cerro Mangote, 
situado a cielo abierto, representen egagrópilas regurgitadas por búhos que, 
como se mencionó atrás, se hallaron en los yacimientos culturales de este sitio.

Agricultura tardía (2500-500 AP)

Bahía de Parita

Durante los siguientes dos milenios del periodo precolombino (2500-500 AP), 
ocurrieron cambios sustanciales en el modus vivendi de los indígenas istmeños. 
Estos hechos están confirmados por estudios que enfocaron tanto la distribu-
ción de los sitios arqueológicos en el espacio y en el tiempo (p. ej., Cooke y Ra-
nere, 1992 b-c; Drolet, 1980; Griggs, 1998, 2005; Haller, 2005; Linares y Ranere, 
1980; Shelton, 1984, 1994) como el desarrollo de la cultura material, la cual: 
1) se volvió más diversa desde un punto de vista funcional y estético; 
2) adquirió nuevas tecnologías; 3) se convirtió en un medio para la disemina-
ción de conceptos ideológicos, incluyendo la percepción humana de las relacio-
nes entre animales y seres humanos, y 4) alcanzó excelentes niveles de destreza 
(p. ej., Cooke, 1998c; Cooke y Ranere, 1992b-c; Ichon, 1980; Isaza, 1993; Linares 
y Ranere, editores, 1980; Lothrop, 1937, 1942; Mayo, 2004; Ranere y Cooke, 1996; 
Sánchez, 2000). Se aumentó la población indígena, la cual se concentró en al-
deas y caseríos distribuidos en hábitats favorables para las siembras extensas, 
como vegas y valles cordilleranos. La creciente productividad y plasticidad ge-
nética del maíz, así como redes de intercambio que comprendieron varias zonas 
ecológicas, hicieron de la agricultura una actividad más abarcadora y a la vez 
más especializada y más propensa a los desastres naturales y depredaciones 
de los enemigos que durante la etapa anterior (Bird, 1984; Briggs, 1989; Cooke, 
1979, 2005; Cooke y Sánchez, 2004; Helms, 1979; Linares, 1977). Ciertos linajes 
de personas pudientes consolidaron su poder e influencia al regir confedera-
ciones sociopolíticas llamadas cacicazgos por los antropólogos. Este proceso 
acentuó el deseo de las élites de obtener materiales considerados, o valiosos, o 
imbuidos de un significado religioso o simbólico del poder, entre estos, dientes 
de cachalotes, felinos, pecaríes y perros, así como huesos de manatí y de cier-
tas clases de aves (Briggs, 1989; Cooke, 1998d, 2003 a-b; Helms, 2000; Linares, 
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1976a, 1977). En algunos casos –como los huesos del manatí, especie presente 
únicamente en la costa del Caribe–, se constató su transporte desde hábitats 
relativamente lejanos.

Las arqueofaunas asociadas con botaderos de desechos domésticos y vi-
viendas en la zona aledaña a la bahía de Parita presentan grosso modo un cuadro 
muy parecido al de los muestreos del periodo anterior en la misma región, en 
cuanto a las clases de animales utilizadas para la alimentación y a su frecuencia 
en las muestras estudiadas.

Con respecto a la herpetofauna, las iguanas, los galápagos, las jicoteas, los 
sapos Bufo marinus y las ranas leptodactílidas predominan al igual que en el 
periodo anterior. Un análisis tafonómico de la muestra de huesos de sapo halla-
dos en Sitio Sierra sugirió que esta especie era descuartizada intencionalmente 
por los moradores de esta aldea, supuestamente para su alimentación (Cooke, 
1989). Las únicas especies de mamíferos reportadas en los yacimientos tem-
pranos, que no se hallaron en las aldeas tardías, son la zarigüeya comadreja 
(Caluromys derbianus) y el puerco de monte (ambas escasas y solo tentativamen-
te identificadas en los sitios tempranos). Tan solo dos especies de mamífero 
halladas en las muestras tardías no aparecieron en las tempranas: el pequeño 
mustélido llamado «lince» en el Panamá occidental (Mustela frenata) y el «gato» 
cutarro (en realidad, otro mustélido: Eira barbara). Aquel está representado por 
14 huesos en Cerro Juan Díaz y este por un diente perforado en este sitio y por 
un colmillo sin modificar en Sitio Sierra148. El venado de cola blanca siguió sien-
do, con creces, la especie de mamífero más importante. Aun así, es interesante 
que, de acuerdo con los datos resumidos en la figura 3, la importancia de los 
mamíferos relativa a la de las otras tres clases de vertebrados disminuyó duran-
te esta etapa. Se nos ocurre que dicho patrón podría estarnos indicando que la 
costumbre evidenciada por las arqueofaunas de la bahía de Parita, de consumir 
animales que no se consideran apetitosos en muchas comunidades humanas, 
como los morrocoyes o galápagos, los sapos y aves acuáticas que tienen un 
mal sabor, como los cormoranes y gaviotines, podría aludir a la existencia de 
alimentos de emergencia en momentos difíciles, como las hambrunas o los pe-
riodos de conflicto social.

Las muestras de aves acusan mayores diferencias con respecto a la etapa 
anterior. En gran medida, esto se debe al mayor número de huesos de pája-
ros recogidos en las dos aldeas donde se hicieron excavaciones amplias: Sitio 
Sierra y Cerro Juan Díaz. En este último sitio, ya se analizaron casi todos los 
huesos de aves hallados tanto en botaderos como en contextos rituales y 

148 	Los restos óseos de hormigueros son más abundantes en los sitios tempranos que en los tardíos. Aunque el tamandúa u oso hormiguero 
(Tamandua mexicana) no se hallara en las muestras estratificadas que fueron resumidas en el cuadro 4, se reportó un elemento óseo en 
un yacimiento de Cerro Juan Díaz (figura 4). Una vértebra caudal encontrada en este mismo sitio pareciera pertenecer al oso hormiguero 
gigante u «oso caballo» (Tamandua tetradactyla), especie que hoy en día está prácticamente extirpada en Panamá.
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funerarios (figura 5). Esta tarea aumentó el número de huesos diagnósticos 
de aves de 175 (cuadro 3) a 983 (cuadro 5, figura 5) subrayando el hecho de 
que es tanta la diversidad de la avifauna neotropical que la relación entre el 
tamaño y número de los muestreos y el número de géneros y especies de aves 
identificados suele ser muy distinta de la presentada por los reptiles, anfibios 
y mamíferos, clases que contienen un número bastante más reducido de espe-
cies apropiadas para el aprovechamiento humano. La distribución de huesos 
de guacamayas, loros y pericos (Psittacidae) ilustra bien esta dicotomía. El 
cuadro 3 señala que, en los muestreos obtenidos en los cinco botaderos en este 
sitio, cuyas faunas ya se han analizado completamente (Cerro Juan Díaz 1-IV), 
se hallaron tan solo cinco huesos de pericos (Aratinga) y ninguno de guaca-
maya (Ara). La ampliación de la muestra condujo a que se identificaran cien 
huesos de guacamaya (Ara), unos 30 de loros (Amazona) y pericos (Aratinga, 
Brotogeris) incluyendo una especie (Aratinga finschi) que en la actualidad no 
se encuentra cerca de Cerro Juan Díaz. Este procedimiento también aumentó 
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Herpailurus
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 Sciurus 3
 Dasyprocta
 Procyon
 Canis
 Sylvilagus 4
 Dasypus
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Figura 4. Abundancia de los géneros de mamíferos identificados en Cerro Juan Díaz (excepto Odocoileus y ratones 
de las familias Heteromyidae y Muridae) estimados con base en el porcentaje de huesos taxonómicamente 
diagnósticos. Esta muestra representa materiales hallados en todas las excavaciones efectuadas en este sitio 
entre 1991 y 2001. Se incluyen los materiales resumidos en el cuadro 4.
Nota: (1) Dos huesos = T. mexicana, 1 = cf tetradactyla; (2) Dos huesos = T. tajacu;
(3) Tres huesos = S. variegatoides; (4) Todos los huesos completos corresponden a S. brasiliensis.
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Cuadro 3. Número de huesos y número mínimo de individuos (NMI) de taxones de aves hallados en excavaciones 
de prueba realizadas en cinco sitios precolombinos en Panamá
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ORDEN/FAMILIA	  	 Género	  	 Especie	 Nombre común (“popular”)	  												             

SULIDAE	  	 Sula	  	  	 Piquero	  	  	  	  		   	  	  	 8/2			    	  	 8/2
PHALACROCORACIDAE	  	 Phalacrocorax	 	  	 Cormorán («paticuervo»)	  	  	  	  		   	  2					      	  	 2
		 cf	 Phalacrocorax	 	 olivaceus	 Cormorán neotropical	  	  	  	  		   	  1					      	  	 1
 	  	 Phalacrocorax	 	 olivaceus	 Cormorán neotropical	  	  	  	  		   	  1/1					     14/1	 1/1	 16/3
ARDEIDAE	  			    	 GARZA	  	  	  	  		   	  	  3	 1			   9/1	  	 13/1
		 cf	 Ardea	 	 herodias	 Garza azul mayor	  	  	  	  		   	  	  		   			   1	  1
 	  	 Ardea	 	 herodias	 Garza azul mayor	  	  	  	  		   	  	  1/1				    10/2	  	 11/3
		 cf	 Egretta	 	 alba	 Garceta grande	  	  	  	  		   	  	  		   			   1	 1
 	  	 Egretta	 	 alba	 Garceta grande	  4/2	  	  		   	  4/2		   11/1	 4/2			   19/7	 1/1	 35/11
 	  	 Egretta (< alba)	  	 Garceta	  	  	  	  		   	  	  		   2/1			   2/2	  	 4/3
 	  	 Egretta	 cf	 thula	 Garceta nívea	  	  	  	  		   	  1/1					      	  	 1/1
 	  	 Butorides	 	 striatus	 Garza dorsiverde	  	  	  	  		   	  	  	 1/1			   1/1	  	 2/2
 	 cf	 Nycticorax	 	 nycticorax	 Garza-nocturna coroninegra 	  	  	  	  		   	  	  	 	  			   1/1	 1/1
 	 cf	 Nyctanassa	 	 violacea	 Garza-nocturna cabeciamarilla	  	  	  	  		   	  	  	 	  			   1/1	  1/1
 	 cf	 Tigrisoma	 	 fasciatum	 Garza-tigre barreteada	  	  	  	  		   	  	 1/1				     	  	 1/1
THRESKIORNITHIDAE	  	 Eudocimus	 	 albus	 Ibis blanco (“coquito”)	  19/9	  	  	 	  	  19/9	 	  				    1/1	  	 1/1
 	  	 Ajaia	 	 ajaja	 Espátula rosada («pato cucharo»)	  	  	  	  	 	  	  	  	 	  		  3/1	  	 3/1
CICONIIDAE	  	 Mycteria	 	 americana	 Cigueña americana («grullo»)	  	  	  	  		   	  	  6/1				    1/1	  	 7/2
CATHARTIDAE	  	 Coragyps	 	 atratus	 Gallinazo negro	  	  	 2/1	 1/1	  	  3/2		   4/1				     	  	 4/1
ANATIDAE	  			    	 PATO	  	  	  	  		   	  	 1				    5	 3	 9
 	 cf	 Dendrocygna	 	  	 Pato-silbador	  	  	  	  		   	  	  1/1				     	  	 1/1
 	  	 Dendrocygna	 	  	 Pato-silbador (“huichichi”)	  	  	  	  		   	  	  1/1				    7/3	 1/1	 9/5
 	  	 Dendrocygna	 	 viduata	 Pato-silbador cariblanco	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  24/1	  	 24/1
 	  	 Dendrocygna	 cf	 autumnalis	 Pato-silbador aliblanco	  	  	  	  		   	  	  1/1	 1/1			   3/2	  	 5/4
 	 cf	 Cairina	 	 moschata	 Pato real	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1	 1/1	 2/1
 	  	 Cairina	 	 moschata	 Pato real	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  19/2	  	 19/2
 	 cf	 Anas	 	  	 Pato	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1	  	 1
 	 cf	 Anas	 	 acuta	 Pato rabudo	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  2/1	  	 2/1
 	 cf	 Anas	 	 discors	 Cerceta aliazul	  	  	  	  1/1	  	 1/1		   				    1/1	  	 1/1
 	 cf	 Anas	 	 clypeata	 Pato cuchara norteño	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1/1	  	 1/1
 	  	 Anas o Aythya	 	  	 Pato	  	  	  	  		   	  	  2/1				    1	  	 3/1
 	  	 Aythya	 	 affinis	 Porrón menor	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1/1	  	 1/1
FALCONIFORMES	  			    	 AVE DE RAPIÑA	  	  	  	 1/1	  	  1/1		   2				    1/1	  	 3/1
ACCIPITRIDAE	  			    	 GAVILAN	  	  	  	  		   	  	  		   		  1/1	  	 1/1
 	  	 Buteo	 	  	 Gavilán	  	  1/1	  		   	  1/1
 	 cf	 Buteogallus	 	  	 Gavilán	  	  	  	  		   	  1/1					      	  	 1/1
 	 cf	 Buteogallus	 	 subtilis	 Gavilán manglero	  	  	  	  		   	  3/2					      	  	 3/2
FALCONIDAE	  			    	 Halcón o carcara	  	  	  	  		   	  	  6/1				     	  	 6/1
 	  	 Falco	 	  	 Halcón	  	  	  	  		   	  1/1					     3/1	  	 4/2
 	  	 Penelope	 	 purpurascens	 Pava crestada	  	  	  	  		   	  	  	  16/1			    	  	 16/1
PHASIANIDAE	  			    	 Codorniz (no parece ser Colinus)	  	  	  	  		   	  	  1/1	 1/1			    	  	 2/2
 	 cf	 Colinus	 	  	 Codorniz crestada	  	  	  	  		   	  4/1					     1	  	 5/1
 	  	 Colinus	 	  	 Codorniz crestada	  	  	  	  		   	  3/1	 1/1	 5/2			   17/7	 3/1	 29/12
RALLIDAE	  			    	 RASCON, GALLARETA	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1/1	  	 1/1
 	 cf	 Amaurolimnas	 	 concolor	 Rascón unicolor	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1/1	  	 1/1
 	  	 Porzana	 	 carolina	 Sora	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1/1	  	 1/1
 	  	 Charadrius	 	 vociferus	 Chorlo tildío	  	  	  	  		   	  	  	 1/1			    	  	 1/1
SCOLOPACIDAE	  			    	 Playero	  	  	  	  		   	  	  	 1/1	 1/1		   	  	 2/2



Los pueblos originarios de Panamá  G  179

Ag
ua

du
lce

 - I

Ag
ua

du
lce

 - I
I

Ag
ua

du
lce

 - I
II

TO
TA

L

TO
TA

L

Ce
rro

 Ju
an

 D
ía

z -
 I

Ce
rro

 Ju
an

 D
ía

z -
 II

Ce
rro

 Ju
an

 D
ía

z -
 II

I

Ce
rro

 Ju
an

 D
ía

z -
 II

IA

Ce
rro

 Ju
an

 D
ía

z -
 IV

Sit
io

 Si
er

ra
 - I

Sit
io

 Si
er

ra
 - I

I

temprana Agricultura tardía

ORDEN/FAMILIA	  	 Género	  	 Especie	 Nombre común (“popular”)	  												             

SULIDAE	  	 Sula	  	  	 Piquero	  	  	  	  		   	  	  	 8/2			    	  	 8/2
PHALACROCORACIDAE	  	 Phalacrocorax	 	  	 Cormorán («paticuervo»)	  	  	  	  		   	  2					      	  	 2
		 cf	 Phalacrocorax	 	 olivaceus	 Cormorán neotropical	  	  	  	  		   	  1					      	  	 1
 	  	 Phalacrocorax	 	 olivaceus	 Cormorán neotropical	  	  	  	  		   	  1/1					     14/1	 1/1	 16/3
ARDEIDAE	  			    	 GARZA	  	  	  	  		   	  	  3	 1			   9/1	  	 13/1
		 cf	 Ardea	 	 herodias	 Garza azul mayor	  	  	  	  		   	  	  		   			   1	  1
 	  	 Ardea	 	 herodias	 Garza azul mayor	  	  	  	  		   	  	  1/1				    10/2	  	 11/3
		 cf	 Egretta	 	 alba	 Garceta grande	  	  	  	  		   	  	  		   			   1	 1
 	  	 Egretta	 	 alba	 Garceta grande	  4/2	  	  		   	  4/2		   11/1	 4/2			   19/7	 1/1	 35/11
 	  	 Egretta (< alba)	  	 Garceta	  	  	  	  		   	  	  		   2/1			   2/2	  	 4/3
 	  	 Egretta	 cf	 thula	 Garceta nívea	  	  	  	  		   	  1/1					      	  	 1/1
 	  	 Butorides	 	 striatus	 Garza dorsiverde	  	  	  	  		   	  	  	 1/1			   1/1	  	 2/2
 	 cf	 Nycticorax	 	 nycticorax	 Garza-nocturna coroninegra 	  	  	  	  		   	  	  	 	  			   1/1	 1/1
 	 cf	 Nyctanassa	 	 violacea	 Garza-nocturna cabeciamarilla	  	  	  	  		   	  	  	 	  			   1/1	  1/1
 	 cf	 Tigrisoma	 	 fasciatum	 Garza-tigre barreteada	  	  	  	  		   	  	 1/1				     	  	 1/1
THRESKIORNITHIDAE	  	 Eudocimus	 	 albus	 Ibis blanco (“coquito”)	  19/9	  	  	 	  	  19/9	 	  				    1/1	  	 1/1
 	  	 Ajaia	 	 ajaja	 Espátula rosada («pato cucharo»)	  	  	  	  	 	  	  	  	 	  		  3/1	  	 3/1
CICONIIDAE	  	 Mycteria	 	 americana	 Cigueña americana («grullo»)	  	  	  	  		   	  	  6/1				    1/1	  	 7/2
CATHARTIDAE	  	 Coragyps	 	 atratus	 Gallinazo negro	  	  	 2/1	 1/1	  	  3/2		   4/1				     	  	 4/1
ANATIDAE	  			    	 PATO	  	  	  	  		   	  	 1				    5	 3	 9
 	 cf	 Dendrocygna	 	  	 Pato-silbador	  	  	  	  		   	  	  1/1				     	  	 1/1
 	  	 Dendrocygna	 	  	 Pato-silbador (“huichichi”)	  	  	  	  		   	  	  1/1				    7/3	 1/1	 9/5
 	  	 Dendrocygna	 	 viduata	 Pato-silbador cariblanco	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  24/1	  	 24/1
 	  	 Dendrocygna	 cf	 autumnalis	 Pato-silbador aliblanco	  	  	  	  		   	  	  1/1	 1/1			   3/2	  	 5/4
 	 cf	 Cairina	 	 moschata	 Pato real	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1	 1/1	 2/1
 	  	 Cairina	 	 moschata	 Pato real	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  19/2	  	 19/2
 	 cf	 Anas	 	  	 Pato	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1	  	 1
 	 cf	 Anas	 	 acuta	 Pato rabudo	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  2/1	  	 2/1
 	 cf	 Anas	 	 discors	 Cerceta aliazul	  	  	  	  1/1	  	 1/1		   				    1/1	  	 1/1
 	 cf	 Anas	 	 clypeata	 Pato cuchara norteño	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1/1	  	 1/1
 	  	 Anas o Aythya	 	  	 Pato	  	  	  	  		   	  	  2/1				    1	  	 3/1
 	  	 Aythya	 	 affinis	 Porrón menor	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1/1	  	 1/1
FALCONIFORMES	  			    	 AVE DE RAPIÑA	  	  	  	 1/1	  	  1/1		   2				    1/1	  	 3/1
ACCIPITRIDAE	  			    	 GAVILAN	  	  	  	  		   	  	  		   		  1/1	  	 1/1
 	  	 Buteo	 	  	 Gavilán	  	  1/1	  		   	  1/1
 	 cf	 Buteogallus	 	  	 Gavilán	  	  	  	  		   	  1/1					      	  	 1/1
 	 cf	 Buteogallus	 	 subtilis	 Gavilán manglero	  	  	  	  		   	  3/2					      	  	 3/2
FALCONIDAE	  			    	 Halcón o carcara	  	  	  	  		   	  	  6/1				     	  	 6/1
 	  	 Falco	 	  	 Halcón	  	  	  	  		   	  1/1					     3/1	  	 4/2
 	  	 Penelope	 	 purpurascens	 Pava crestada	  	  	  	  		   	  	  	  16/1			    	  	 16/1
PHASIANIDAE	  			    	 Codorniz (no parece ser Colinus)	  	  	  	  		   	  	  1/1	 1/1			    	  	 2/2
 	 cf	 Colinus	 	  	 Codorniz crestada	  	  	  	  		   	  4/1					     1	  	 5/1
 	  	 Colinus	 	  	 Codorniz crestada	  	  	  	  		   	  3/1	 1/1	 5/2			   17/7	 3/1	 29/12
RALLIDAE	  			    	 RASCON, GALLARETA	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1/1	  	 1/1
 	 cf	 Amaurolimnas	 	 concolor	 Rascón unicolor	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1/1	  	 1/1
 	  	 Porzana	 	 carolina	 Sora	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1/1	  	 1/1
 	  	 Charadrius	 	 vociferus	 Chorlo tildío	  	  	  	  		   	  	  	 1/1			    	  	 1/1
SCOLOPACIDAE	  			    	 Playero	  	  	  	  		   	  	  	 1/1	 1/1		   	  	 2/2
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Continuación de cuadro 3...

ORDEN/FAMILIA	  Género	  Especie	 Nombre común (“popular”)

 	 cf	 Tringa	 	 melanoleuca	 Patiamarillo mayor	  1/1	  	  	 	  	  1/1	 	  					      	  	
	  	  	 Catoptrophorus	 	 semipalmatus	 Playero aliblanco	  8/6	  	  	 	  	  8/6	 	  					      	  	
	  	 cf	 Numenius	 	 phaeopus	 Zarapito trinador (“chiro carato”)	  1/1	  	  		   	  1/1		   					      	  	
	  	  	 Arenaria	 	 interpres	 Vuelvepiedras rojiza	  	  	  	  1/1	  	  1/1		   					      	  	
	  	  	 Calidris	 	  	 Playero	  2	  	  		   	  2		   					      	  	
	  	  	 Calidris	 	 canutus	 Playero rojo	  1/1	  	  		   	  1/1		   					      	  	
	  	  	 Calidris	 	 pusilla o mauri	 Playero semipalmeado u occidental	  2/1	  	  		   	  2/1		   					      	  	
	  	  	 Chlidonias	 	 niger	 Gaviotín negro	  	  	  	  		   	  	  		   1/1		   	  	 1/1
COLUMBIDAE	  			    	 Paloma	 4/1	  	  		   	 4/1	 4/1	 3/1		  1/1		  2	  	 10/3
 	  	 Zenaida	 	  	 Tórtola	  	  	  	  		   	  	  1/1	 4			   1/1	  	 5/2
 	 cf	 Zenaida	 	 asiatica	 Tórtola aliblanca	  1/1	  	  		   	  1/1	 	  					      	  	
	  	 cf	 Zenaida	 	 macroura	 Tórtola rabiaguda	  	  	  	  		   	  	  	 3/1			   1/1	 1	 5/2
 	  	 Zenaida	 	 macroura	 Tórtola rabiaguda	  	  	  	  		   	  4/1		  1/1			    	 1/1	 6/3
 	  	 Columbina		   	 Tortolita (“tierrerita”)	  1/1	 	  	  		  1/1		   	 2/1			    	  	 2/1
 	 cf	 Columbina		  minuta	 Tortolita menuda	  	  	  	  		   	  	  		   		  1/1	  	 1/1
 	  	 Columbina		  minuta	 Tortolita menuda	  	  	  	  		   	  	  		   		  1/1	  	 1/1
 	  	 Columbina	 	 talpacoti	 Tortolita rojiza	  1/1	  	  		   	  1/1		   		  1/1		   	  	 1/1
 	  	 Leptotila	 	  	 Paloma	  	  	  	  		   	  1					      	  	 1
 	 cf	 Leptotila	 	  	 Paloma rabiblanca	  	  	  	  		   	  	  		   1		  1/1	  	 2/1
 	  	 Leptotila	 	  	 Paloma rabiblanca	  	  	  	  		   	  1/1		  1/1		  2/1	  	  	 4/3
 	  	 Geotrygon	 	 montana	 Paloma-perdiz rojiza	  4/1	  	  		   	 4/1	 3/1					      	  	 3/1
PSITTACIDAE	  			    	 GUACAMAYA, LORO, PERICO	  	  	  	  		   	  	  	 1			    	  	 1
 	 cf	 Aratinga	 	 pertinax	 Perico carisucio	  	  	  	  		   	  1		  1/1			    	  	 2/1
 	  	 Aratinga	 cf	 pertinax	 Perico carisucio	  	  	  	  		   	  3/1					      	  	 3/1
 	  	 Brotogeris	 	 jugularis	 Perico barbinaranja	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  2/2	 1/1	 3/3
 	  	 Amazona	 	  	 Amazona	  	  	  	 	 1/1	 1/1		   					      	  	
	  	  	 Amazona	 	 autumnalis	 Amazona frentirroja	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1/1	  	 1/1
 	  	 Amazona	 cf	 ochrocephala	 Amazona coroniamarilla	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1/1	  	 1/1
 	  	 Amazona	 	 ochrocephala	 Amazona coroniamarilla	 1/1	  	  		   	  1/1	 	  					      	  	
	 CUCULIDAE	  			    	 CUCLILLO	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1/1	  	 1/1
 	 cf	 Coccyzus	 	 minor	 Cuclillo de manglar	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1/1	  	 1/1
 	  	 Crotophaga	 	  	 Garrapatero (“talingo”)	  	  	  	  		   	  	  	 4/1			   1	  	 5/1
 	  	 Crotophaga	 cf	 ani	 Garrapatero piquiliso	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  2	  	 2
 	  	 Crotophaga	 	 ani	 Garrapatero piquiliso	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1/1	  	 1/1
 	  	 Crotophaga	 	 sulcirostris	 Garrapatero piquiestriado	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  2/1	  	 2/1
TYTONIDAE	  	 Tyto	 	 alba	 Lechuza campanaria	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  7/1	  	 7/1
STRIGIDAE	  	 Otus	 cf	 choliba	 Autillo tropical	  	  	  	 1/1	  	  1/1		   	 6/1			    	  	 6/1
 	  	 Asio	 	 clamator	 Búho listado	  	  	  	  	 	 1/1	  	 1/1		   		  2/1	  	 2/1
CAPRIMULGIDAE	  	 Caprimulgus	 	 cayennensis	 Tapacamino coliblanco (“capacho”)	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1/1	  	 1/1
PICIDAE	 cf	 Melanerpes	 	 rubricapillus	 Carpintero coronirrojo	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1/1	  	 1/1
PASSERIFORMES	  			    	 Paserino	  	  	  	  		   	 4/1	 4/4	 4/3			   13/3	  	 25/11
TYRANNIDAE	 cf	 Megarhynchus	 	 pitangua	 Mosquero picudo	  	  	  	  		   	 2					      	  	 2
 	  	 Megarhynchus	 	 pitangua	 Mosquero picudo	  	  	  	  		   	  2/1					      	  	 2/1
 	 cf	 Tyrannus	 	 savana	 Tijereta sabanera	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1/1	  	 1/1
PARULIDAE	 cf	 Dendroica	 	  	 Reinita	  	  	  	  		   	  	  		   	 1/1	  	  	 1/1
ICTERIDAE	  	 Sturnella	 	  	 Pastorero	  	  	  	  		   	  	  	 1/1			    	  	 1/1
 	 cf	 Quiscalus	 	 mexicanus	 Negro coligrande (“chango”)	  	  	  	  		   	 1/1					      	  	 1/1
 	  	 Quiscalus	 	 mexicanus	 Negro coligrande (“chango”)	  	  	  	  		   	 1/1		  4/2			   1/1	  	 6/4

	TOTAL DE HUESOS E INDIVIDUOS					    50/27	 1/1	 2/1	 5/5	 2/2	 60/36	 44/17	 50/18	 74/26	 4/4	 3/2	 205/67	 13/7	 393/141
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 	 cf	 Tringa	 	 melanoleuca	 Patiamarillo mayor	  1/1	  	  	 	  	  1/1	 	  					      	  	
	  	  	 Catoptrophorus	 	 semipalmatus	 Playero aliblanco	  8/6	  	  	 	  	  8/6	 	  					      	  	
	  	 cf	 Numenius	 	 phaeopus	 Zarapito trinador (“chiro carato”)	  1/1	  	  		   	  1/1		   					      	  	
	  	  	 Arenaria	 	 interpres	 Vuelvepiedras rojiza	  	  	  	  1/1	  	  1/1		   					      	  	
	  	  	 Calidris	 	  	 Playero	  2	  	  		   	  2		   					      	  	
	  	  	 Calidris	 	 canutus	 Playero rojo	  1/1	  	  		   	  1/1		   					      	  	
	  	  	 Calidris	 	 pusilla o mauri	 Playero semipalmeado u occidental	  2/1	  	  		   	  2/1		   					      	  	
	  	  	 Chlidonias	 	 niger	 Gaviotín negro	  	  	  	  		   	  	  		   1/1		   	  	 1/1
COLUMBIDAE	  			    	 Paloma	 4/1	  	  		   	 4/1	 4/1	 3/1		  1/1		  2	  	 10/3
 	  	 Zenaida	 	  	 Tórtola	  	  	  	  		   	  	  1/1	 4			   1/1	  	 5/2
 	 cf	 Zenaida	 	 asiatica	 Tórtola aliblanca	  1/1	  	  		   	  1/1	 	  					      	  	
	  	 cf	 Zenaida	 	 macroura	 Tórtola rabiaguda	  	  	  	  		   	  	  	 3/1			   1/1	 1	 5/2
 	  	 Zenaida	 	 macroura	 Tórtola rabiaguda	  	  	  	  		   	  4/1		  1/1			    	 1/1	 6/3
 	  	 Columbina		   	 Tortolita (“tierrerita”)	  1/1	 	  	  		  1/1		   	 2/1			    	  	 2/1
 	 cf	 Columbina		  minuta	 Tortolita menuda	  	  	  	  		   	  	  		   		  1/1	  	 1/1
 	  	 Columbina		  minuta	 Tortolita menuda	  	  	  	  		   	  	  		   		  1/1	  	 1/1
 	  	 Columbina	 	 talpacoti	 Tortolita rojiza	  1/1	  	  		   	  1/1		   		  1/1		   	  	 1/1
 	  	 Leptotila	 	  	 Paloma	  	  	  	  		   	  1					      	  	 1
 	 cf	 Leptotila	 	  	 Paloma rabiblanca	  	  	  	  		   	  	  		   1		  1/1	  	 2/1
 	  	 Leptotila	 	  	 Paloma rabiblanca	  	  	  	  		   	  1/1		  1/1		  2/1	  	  	 4/3
 	  	 Geotrygon	 	 montana	 Paloma-perdiz rojiza	  4/1	  	  		   	 4/1	 3/1					      	  	 3/1
PSITTACIDAE	  			    	 GUACAMAYA, LORO, PERICO	  	  	  	  		   	  	  	 1			    	  	 1
 	 cf	 Aratinga	 	 pertinax	 Perico carisucio	  	  	  	  		   	  1		  1/1			    	  	 2/1
 	  	 Aratinga	 cf	 pertinax	 Perico carisucio	  	  	  	  		   	  3/1					      	  	 3/1
 	  	 Brotogeris	 	 jugularis	 Perico barbinaranja	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  2/2	 1/1	 3/3
 	  	 Amazona	 	  	 Amazona	  	  	  	 	 1/1	 1/1		   					      	  	
	  	  	 Amazona	 	 autumnalis	 Amazona frentirroja	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1/1	  	 1/1
 	  	 Amazona	 cf	 ochrocephala	 Amazona coroniamarilla	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1/1	  	 1/1
 	  	 Amazona	 	 ochrocephala	 Amazona coroniamarilla	 1/1	  	  		   	  1/1	 	  					      	  	
	 CUCULIDAE	  			    	 CUCLILLO	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1/1	  	 1/1
 	 cf	 Coccyzus	 	 minor	 Cuclillo de manglar	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1/1	  	 1/1
 	  	 Crotophaga	 	  	 Garrapatero (“talingo”)	  	  	  	  		   	  	  	 4/1			   1	  	 5/1
 	  	 Crotophaga	 cf	 ani	 Garrapatero piquiliso	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  2	  	 2
 	  	 Crotophaga	 	 ani	 Garrapatero piquiliso	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1/1	  	 1/1
 	  	 Crotophaga	 	 sulcirostris	 Garrapatero piquiestriado	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  2/1	  	 2/1
TYTONIDAE	  	 Tyto	 	 alba	 Lechuza campanaria	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  7/1	  	 7/1
STRIGIDAE	  	 Otus	 cf	 choliba	 Autillo tropical	  	  	  	 1/1	  	  1/1		   	 6/1			    	  	 6/1
 	  	 Asio	 	 clamator	 Búho listado	  	  	  	  	 	 1/1	  	 1/1		   		  2/1	  	 2/1
CAPRIMULGIDAE	  	 Caprimulgus	 	 cayennensis	 Tapacamino coliblanco (“capacho”)	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1/1	  	 1/1
PICIDAE	 cf	 Melanerpes	 	 rubricapillus	 Carpintero coronirrojo	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1/1	  	 1/1
PASSERIFORMES	  			    	 Paserino	  	  	  	  		   	 4/1	 4/4	 4/3			   13/3	  	 25/11
TYRANNIDAE	 cf	 Megarhynchus	 	 pitangua	 Mosquero picudo	  	  	  	  		   	 2					      	  	 2
 	  	 Megarhynchus	 	 pitangua	 Mosquero picudo	  	  	  	  		   	  2/1					      	  	 2/1
 	 cf	 Tyrannus	 	 savana	 Tijereta sabanera	  	  	  	  		   	  	  	 	  		  1/1	  	 1/1
PARULIDAE	 cf	 Dendroica	 	  	 Reinita	  	  	  	  		   	  	  		   	 1/1	  	  	 1/1
ICTERIDAE	  	 Sturnella	 	  	 Pastorero	  	  	  	  		   	  	  	 1/1			    	  	 1/1
 	 cf	 Quiscalus	 	 mexicanus	 Negro coligrande (“chango”)	  	  	  	  		   	 1/1					      	  	 1/1
 	  	 Quiscalus	 	 mexicanus	 Negro coligrande (“chango”)	  	  	  	  		   	 1/1		  4/2			   1/1	  	 6/4

	TOTAL DE HUESOS E INDIVIDUOS					    50/27	 1/1	 2/1	 5/5	 2/2	 60/36	 44/17	 50/18	 74/26	 4/4	 3/2	 205/67	 13/7	 393/141
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Cuadro 4. Número de huesos y número de individuos (NMI) de taxones de mamíferos hallados en doce sitos 
precolombinos en Panamá

 	 DIDELPHIDAE		  especie pequeña	 zorra	  	  	  	  	  	  	 1	  	  	 1
 	 DIDELPHIDAE			   zorra	  	  		   	  		   	  	  		   	  		   	  				     	  1	  1
cf	 Caluromys		  derbianus	 comadreja	  	  		  1/1	  		   	  	  	  1/1	  		   	  				     	  	  	  	  	  2/1
 	 Didelphis		  marsupialis	 zorra	 1/1	  	 1/1	  	 6/1		  1	  	  	 9/3	  		   	  		  1/1	  	 3/3	 3/2	 5/2	 12/8	 5/1
 	 Tamandua		  mexicana	 oso hormiguero	  	  	 1/1	 11/8	 1/1		  1	  	  	 14/10
 	 Dasypus		  novemcinctus	 armadillo	 7/2	 1/1	 4/1	 2/2	 55/2	 104/2	 7	 14/2	  	 194/12	  		   1/1	 21/2	 41/1	 101/2	 1/1	 135/10	  	 1/1	 301/18	 191/17
 	 Sylvilagus			   conejo muleto	 1/1	  		  6/5	 3/1	 2/1	 8	  	  	 20/8	  1/1	  	 1/1	 2/1	 2/1	 5/2	  	 19/6	  	  	 30/12		  1/1
 	 Sciurus			   ardilla	  	  		   	 1/1		   	  	  	  1/1	  1/1	  				     	  	  	  	  	  1/1
 	 Sciurus	 cf	variegatoides	 ardilla	  	  		  1/1	  	 1/1	  	  	  	 2/2	  		   	  				     
 	 Sciurus		  variegatoides	 ardilla	  	  		   	  		   	  	  		   	  		   	  	 2/1	  	  	  	  	 2/1
 	 Hoplomys			   rata espinosa	  	  		   	  		   	  	  		   	  		   	  				     	  	  	  8/3
cf	 HETEROMYIDAE	 		  ratón de bolsa	  	  		   	 2		   	  	  	 2	  		   	  3/1		  1	  	  	  	  	 4/1
 	 HETEROMYIDAE	 		  ratón de bolsa	  	  		   	  	 1/1	  	  	  	 1/1	  		   2/1	 1/1		   	  	  	  	  	 3/2
 	 Heteromys			    	  	  		   	  		   	  	  		   	  		   	  2/1	  	  	  	  	  	 2/1
cf	 Liomys			   ratón de bolsa	  	  		   	  		   	  	  		   	  	 1/1			    	  	  	  	  	  1/1
 	 Liomys			   ratón de bolsa	 1/1	  		  2/2	 4/2	 3/1	 5	 1/1	 1/1	 17/8	  	 3/1	 7/2	 11/3	 11/5	 12/2	  	 1/1	  	  	 45/14
cf	 MURIDAE	 		  ratón	  	  		   	  		   	  	  		   	  		   4/1		   	  	  	  	  	 4/1
 	 MURIDAE	 		  ratón	  	  		   	 1/1	 4	 26	  	  	 31/1	  	 27	 55	 63/9	 4	 21	  	  	  	  	 170/9
 	 Oryzomys			   ratón arrocero	  	  		   	  	 3/1	 7	  	  	 10/1	  	 8/4			   1/1	 1/1	  	  	  	  	  10/6		  16/1
 	 Oryzomys	 cf	concolor	 ratón arrocero	  	  		   	  		   	  	  		   	  		   	  			   3/3	  	  	  3/3
cf	 Zygodontomys	 	 brevicauda	 ratón de caña	  	  		   	  		   	  	  		   	  	 5	 5/2		   	  	  	  	  	  10/2
 	 Zygodontomys	 	 brevicauda	 ratón de caña	  	  		   	 4/1	 1/1	 6	  	 1/1	 12/3	  	 23/6	 42/6	 27/9	 1/1		   	 16/10	 3/2	  	 112/34
cf	 Sigmodon	 	 hispidus	 rata algodonera	  	  		   	  		   	  	  		   1	  		  6/3		   	  	  	  	  	  7/3
 	 Sigmodon	 	 hispidus	 rata algodonera	  	  		   	 1/1	 2/1	 5	  	  	 8/2	  1/1	  	 3/1	 4/2		  1/1	  	  	  	 1/1	 10/6		  28/18
 	 HYSTRICOGNATHI		  	  	  	  		   	  	 1	 1	  	  	 2	  		   	  				     	
 	 Agouti	 	 paca	 conejo pintado	 3/1	  	 1/1	 4/4	 4/2	 6/2	 5	  	  	 23/10	  2/2	 6/2		  11/4	 1/1	 5/2	  	 7/4	  	  	 32/15	 172/21	 1/1
cf	 Dasyprocta	 	 punctata	 ñeque	 1/1	  	 1/1	 1/1	  		  1	 2/1	  	 6/4	  	 3/1				     	  	  	  	  	  3/1
 	 Dasyprocta	 	 punctata	 ñeque	  	  		   	  		   	  	  		   1/1	  				     	  	  	  	  	 1/1	 411/41	 2/1
 	 CANIDAE		  	  	  	  		   	 1/1		   	  	  	  1/1	  		   	  				     	  	  	  	
 	 Canis	 cf	familiaris	 perro	  	  		  1/1	  		   	  	  	 1/1	  		   	  				     	  	  	  	  
 	 Canis	 	 familiaris	 perro	  	  		   	  		  1	  	  	 1	  		   	  1/1	 4/1	  	  	 1/1	 1/1	  	  7/4	
 	 Urocyon	 	 cinereoargenteus	 zorro gris	  	  		   	  		  1	  	  	 1	  		   	  1/1		   	  	 1/1	  	  	 2/2	
 	 Procyon	 	 	 mapache	  	  		   	  	 1/1	  	  	  	 1/1	  		   	  				     2	  	  	  2	
cf	 Procyon	 	 lotor	 mapache	  	  		   	  		   	  	  		   	  		   	  			   1/1	  	  	 1/1	
 	 Procyon	 cf	lotor	 mapache	  	  		  281/51	  		   	  	  	 281/51	  		   	  2/1		   	  	  	  	  	 2/1	
 	 Procyon	 	 lotor	 mapache	  	  		   	 2/1		  1	  	  	 3/1	  		   	  1/1		   	  	  	  	  	 1/1	
 	 Eira	 	 barbara	 gato negro o gutarro	  	  		   	  		   	  	  		   	  		   	  			   1/1	  	  	  1/1	
 	 Mustela	 	 frenata	 lince	  	  		   	  		   	  	  		   	  9/1				     	  	 4/3	  	  	  13/4	
 	 FELIDAE		  	  	  	  		   	  		   	  	  		   	  		   	  			   1/1	  	  	  1/1	
 	 Panthera	 	 onca	 jaguar o “tigre”	  	  		  1/1	  		  1	  	  	 2/1	  		   	  				     	  	 1/1	  1/1	
 	 Puma	 	 concolor	 puma o “león”	  	  		   	  		   	  	  		   	  		   	  1/1	  	  	  	  	  	 1/1		  1/1
 	 Leopardus	 	 pardalis	 tigrillo manigordo	  	 1/1		   	 2/1		   	  	  	 3/2	  		   	  				     2/1	  	  	  2/1	
cf	 Herpailurus	 	 yaguarondi	 tigrillo congo	 1/1	  		   	  	 1/1	  	  	  	 2/2	  		   	  				     	  	  	  	
 	 Herpailurus	 	 yaguarondi	 tigrillo congo	  	  		   	  		   	  	  		   	  		   	  			   1/1	  	  	  1/1	
 	 Trichechus	 	 manatus	 manatí	  	  		   	  		   	  	  		   	  		   	  				     	  	  	 13/3
cf	 Tayassu	 	 	 puerco de m. o saíno	  	  		   	  		   	 1	  	 1	  		   	  1/1		   	  	  	  	  	  1/1		
 	 Tayassu	 	 	 puerco de m. o saíno	  	  	 3	  	  		   	  	  	 3	  2	  		  1/1		   	  	  	  	  	  3/1		   1/1
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 	 DIDELPHIDAE		  especie pequeña	 zorra	  	  	  	  	  	  	 1	  	  	 1
 	 DIDELPHIDAE			   zorra	  	  		   	  		   	  	  		   	  		   	  				     	  1	  1
cf	 Caluromys		  derbianus	 comadreja	  	  		  1/1	  		   	  	  	  1/1	  		   	  				     	  	  	  	  	  2/1
 	 Didelphis		  marsupialis	 zorra	 1/1	  	 1/1	  	 6/1		  1	  	  	 9/3	  		   	  		  1/1	  	 3/3	 3/2	 5/2	 12/8	 5/1
 	 Tamandua		  mexicana	 oso hormiguero	  	  	 1/1	 11/8	 1/1		  1	  	  	 14/10
 	 Dasypus		  novemcinctus	 armadillo	 7/2	 1/1	 4/1	 2/2	 55/2	 104/2	 7	 14/2	  	 194/12	  		   1/1	 21/2	 41/1	 101/2	 1/1	 135/10	  	 1/1	 301/18	 191/17
 	 Sylvilagus			   conejo muleto	 1/1	  		  6/5	 3/1	 2/1	 8	  	  	 20/8	  1/1	  	 1/1	 2/1	 2/1	 5/2	  	 19/6	  	  	 30/12		  1/1
 	 Sciurus			   ardilla	  	  		   	 1/1		   	  	  	  1/1	  1/1	  				     	  	  	  	  	  1/1
 	 Sciurus	 cf	variegatoides	 ardilla	  	  		  1/1	  	 1/1	  	  	  	 2/2	  		   	  				     
 	 Sciurus		  variegatoides	 ardilla	  	  		   	  		   	  	  		   	  		   	  	 2/1	  	  	  	  	 2/1
 	 Hoplomys			   rata espinosa	  	  		   	  		   	  	  		   	  		   	  				     	  	  	  8/3
cf	 HETEROMYIDAE	 		  ratón de bolsa	  	  		   	 2		   	  	  	 2	  		   	  3/1		  1	  	  	  	  	 4/1
 	 HETEROMYIDAE	 		  ratón de bolsa	  	  		   	  	 1/1	  	  	  	 1/1	  		   2/1	 1/1		   	  	  	  	  	 3/2
 	 Heteromys			    	  	  		   	  		   	  	  		   	  		   	  2/1	  	  	  	  	  	 2/1
cf	 Liomys			   ratón de bolsa	  	  		   	  		   	  	  		   	  	 1/1			    	  	  	  	  	  1/1
 	 Liomys			   ratón de bolsa	 1/1	  		  2/2	 4/2	 3/1	 5	 1/1	 1/1	 17/8	  	 3/1	 7/2	 11/3	 11/5	 12/2	  	 1/1	  	  	 45/14
cf	 MURIDAE	 		  ratón	  	  		   	  		   	  	  		   	  		   4/1		   	  	  	  	  	 4/1
 	 MURIDAE	 		  ratón	  	  		   	 1/1	 4	 26	  	  	 31/1	  	 27	 55	 63/9	 4	 21	  	  	  	  	 170/9
 	 Oryzomys			   ratón arrocero	  	  		   	  	 3/1	 7	  	  	 10/1	  	 8/4			   1/1	 1/1	  	  	  	  	  10/6		  16/1
 	 Oryzomys	 cf	concolor	 ratón arrocero	  	  		   	  		   	  	  		   	  		   	  			   3/3	  	  	  3/3
cf	 Zygodontomys	 	 brevicauda	 ratón de caña	  	  		   	  		   	  	  		   	  	 5	 5/2		   	  	  	  	  	  10/2
 	 Zygodontomys	 	 brevicauda	 ratón de caña	  	  		   	 4/1	 1/1	 6	  	 1/1	 12/3	  	 23/6	 42/6	 27/9	 1/1		   	 16/10	 3/2	  	 112/34
cf	 Sigmodon	 	 hispidus	 rata algodonera	  	  		   	  		   	  	  		   1	  		  6/3		   	  	  	  	  	  7/3
 	 Sigmodon	 	 hispidus	 rata algodonera	  	  		   	 1/1	 2/1	 5	  	  	 8/2	  1/1	  	 3/1	 4/2		  1/1	  	  	  	 1/1	 10/6		  28/18
 	 HYSTRICOGNATHI		  	  	  	  		   	  	 1	 1	  	  	 2	  		   	  				     	
 	 Agouti	 	 paca	 conejo pintado	 3/1	  	 1/1	 4/4	 4/2	 6/2	 5	  	  	 23/10	  2/2	 6/2		  11/4	 1/1	 5/2	  	 7/4	  	  	 32/15	 172/21	 1/1
cf	 Dasyprocta	 	 punctata	 ñeque	 1/1	  	 1/1	 1/1	  		  1	 2/1	  	 6/4	  	 3/1				     	  	  	  	  	  3/1
 	 Dasyprocta	 	 punctata	 ñeque	  	  		   	  		   	  	  		   1/1	  				     	  	  	  	  	 1/1	 411/41	 2/1
 	 CANIDAE		  	  	  	  		   	 1/1		   	  	  	  1/1	  		   	  				     	  	  	  	
 	 Canis	 cf	familiaris	 perro	  	  		  1/1	  		   	  	  	 1/1	  		   	  				     	  	  	  	  
 	 Canis	 	 familiaris	 perro	  	  		   	  		  1	  	  	 1	  		   	  1/1	 4/1	  	  	 1/1	 1/1	  	  7/4	
 	 Urocyon	 	 cinereoargenteus	 zorro gris	  	  		   	  		  1	  	  	 1	  		   	  1/1		   	  	 1/1	  	  	 2/2	
 	 Procyon	 	 	 mapache	  	  		   	  	 1/1	  	  	  	 1/1	  		   	  				     2	  	  	  2	
cf	 Procyon	 	 lotor	 mapache	  	  		   	  		   	  	  		   	  		   	  			   1/1	  	  	 1/1	
 	 Procyon	 cf	lotor	 mapache	  	  		  281/51	  		   	  	  	 281/51	  		   	  2/1		   	  	  	  	  	 2/1	
 	 Procyon	 	 lotor	 mapache	  	  		   	 2/1		  1	  	  	 3/1	  		   	  1/1		   	  	  	  	  	 1/1	
 	 Eira	 	 barbara	 gato negro o gutarro	  	  		   	  		   	  	  		   	  		   	  			   1/1	  	  	  1/1	
 	 Mustela	 	 frenata	 lince	  	  		   	  		   	  	  		   	  9/1				     	  	 4/3	  	  	  13/4	
 	 FELIDAE		  	  	  	  		   	  		   	  	  		   	  		   	  			   1/1	  	  	  1/1	
 	 Panthera	 	 onca	 jaguar o “tigre”	  	  		  1/1	  		  1	  	  	 2/1	  		   	  				     	  	 1/1	  1/1	
 	 Puma	 	 concolor	 puma o “león”	  	  		   	  		   	  	  		   	  		   	  1/1	  	  	  	  	  	 1/1		  1/1
 	 Leopardus	 	 pardalis	 tigrillo manigordo	  	 1/1		   	 2/1		   	  	  	 3/2	  		   	  				     2/1	  	  	  2/1	
cf	 Herpailurus	 	 yaguarondi	 tigrillo congo	 1/1	  		   	  	 1/1	  	  	  	 2/2	  		   	  				     	  	  	  	
 	 Herpailurus	 	 yaguarondi	 tigrillo congo	  	  		   	  		   	  	  		   	  		   	  			   1/1	  	  	  1/1	
 	 Trichechus	 	 manatus	 manatí	  	  		   	  		   	  	  		   	  		   	  				     	  	  	 13/3
cf	 Tayassu	 	 	 puerco de m. o saíno	  	  		   	  		   	 1	  	 1	  		   	  1/1		   	  	  	  	  	  1/1		
 	 Tayassu	 	 	 puerco de m. o saíno	  	  	 3	  	  		   	  	  	 3	  2	  		  1/1		   	  	  	  	  	  3/1		   1/1
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grandemente la muestra de huesos de aquellas especies de aves que, definiti-
va o posiblemente, eran mantenidas en cautiverio: no solo guacamayas, loros 
y pericos, sino, también, el pato real (Cairina moschata), codornices (Colinus), 
pavas y pavones (Penelope purpurascens y Crax rubra). A manera de especula-
ción, proponemos que el alto rango en la mastofauna de Cerro Juan Díaz de 
la zarigüeya o «zorra» común (Didelphis marsupialis) (la especie más frecuente 
después del venado de cola blanca) (figura 4), así como la presencia de la 
comadreja «lince», pudo estar relacionado con la costumbre precolombina de 
mantener aves en jaulas (Cooke, 1984b; Cooke y Ranere, 1992a). En la actuali-
dad, ambas especies de mamíferos muestran una propensión a comerse aves 
de corral.

Otra novedad que está surgiendo del análisis global de la muestra de Cerro 
Juan Díaz es el descubrimiento de diferencias en la abundancia de clases de ani-
males en distintas áreas del sitio. La mayor parte de los huesos de guacamaya, 
por ejemplo, se hallaron en un sector: la cima del cerro epónimo, donde se rea-
lizaron rituales funerarios (Cooke, 2001; Carvajal et al., en prensa). En las mues-
tras resumidas en el cuadro 4, solo se reportaron tres elementos posiblemente 
del ñeque. Posteriormente, se agregaron 16 huesos adicionales de esta especie, 
la mayoría hallada en un basurero. Esta situación bien podría resultar, o de as-
pectos arqueológicamente intangibles del comportamiento humano, como las 
preferencias personales, o de factores ecológicos, como el abandono temporal 
del sitio acompañado de un regreso de rastrojos y ñeques.

Uso ritual de la fauna

Tal y como lo señaláramos atrás, al evaluar el impacto humano sobre una 
fauna cualquiera, es importante tener en mente, primero, que las agrupaciones 
sociales acostumbran rechazar especies de animales como alimento por razo-
nes culturales y, en segundo lugar, que el mayor valor brindado a una clase de 

Continuación de cuadro 4...
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Bahía de Parita: Agricultura temprana

 	 Tayassu	 cf	pecari	 puerco de monte	  	 1/1		   	  		   	  	  		  1/1	  		   	  				     	  	  	  
 	 Tayassu	 	 tajacu	 saíno	  	 1/1	 13/1	 3/1	  		   	 4/2	 1/1	 22/6	  5/1	  		  1/1		   	  	 1/1	  	  	 7/3	 66/11
 	 Odocoileus	 	 virginianus	 venado coliblanco	 7/1	 3/1	 33/3	 1499/74	 45/3	 36/4	 66	 63/3	 11/3	 1763/92	  15/2	 51/4	 199/4	 694/11	 418/8	 125/3	 8/1	 602/29	 37/5	 8/2	  2157/69	 16/6	 254/7
 	 Mazama	 	 americana	 venado corzo	  	  	  	  	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	 3/1

 	 TOTAL DE HUESOS E INDIVIDUOS:	 	 22/9	 7/5	 57/9	 1813/152	 132/19	 166/17	 144	 85/9	 14/6	  2440/226	  29/9	 130/19	 316/17	 860/56	 486/21	 275/15	 9/2	 801/77	 44/10	 17/7	 2967/233	 931/124	 260/12
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 	 Familia/género	  	 Especie	 Nombre común

Bahía de Parita: Agricultura temprana

animal por un grupo cultural cualquiera no es necesariamente el alimenticio. 
Resulta difícil relacionar las especies presentes en una muestra recogida en un 
sitio arqueológico con la gama de especies que, en la teoría, podrían haber esta-
do al alcance de los antiguos cazadores (Klein y Cruz-Uribe, 1984). La ausencia 
total de los primates en todas las muestras supuestamente alimenticias que se 
han estudiado en Panamá –excepto en Boca del Drago, Bocas del Toro– sugiere 
la pregunta de si estos y otros grupos de animales no se consideraban dignos o 
apropiados para ser consumidos por ciertos sectores de la población precolom-
bina del Istmo (Cooke, 1992b).

Los materiales de origen animal que han sido encontrados en sepulturas 
de sitios aledaños a la bahía de Parita (cuadro 6) también indican que los 
restos de muchas clases de animales –por ejemplo, los felinos, perros y taya-
suidos– son más abundantes en contextos interpretados por los arqueólogos 
como funerarios o rituales, que en otros aparentemente domésticos. En Cerro 
Juan Díaz, un collar de dientes de puma (Puma concolor) y otro con colmillos 
de esta especie y del jaguar (Panthera onca) se hallaron asociados con perso-
nas cuyo atuendo sugiere que eran curanderos o chamanes (Cooke, 1998d; 
Cooke, et al., 2003). En Sitio Conte, se encontró un espléndido collar de más de 
200 colmillos de «pecarí» (Tayassu sp.; no se sabe si son de saíno o puerco de 
monte) (Linares, 1977: figura 19 b; Lothrop, 1937). Un diente de mono aulla-
dor (Alouatta) hallado en Cerro Juan Díaz formó parte de un collar que inclu-
yó, además, dientes perforados de perro, tigrillo manigordo y «gato» cutarro 
(Cooke, 2003b: figura 8l). Un esqueleto bastante completo de alguna especie 
de mono fue observado por Cooke en una excavación no profesional en El 
Caño149. Estos son los únicos restos óseos de primates que han sido reportados 
en sitios arqueológicos de la vertiente del Pacífico.

 	 Tayassu	 cf	pecari	 puerco de monte	  	 1/1		   	  		   	  	  		  1/1	  		   	  				     	  	  	  
 	 Tayassu	 	 tajacu	 saíno	  	 1/1	 13/1	 3/1	  		   	 4/2	 1/1	 22/6	  5/1	  		  1/1		   	  	 1/1	  	  	 7/3	 66/11
 	 Odocoileus	 	 virginianus	 venado coliblanco	 7/1	 3/1	 33/3	 1499/74	 45/3	 36/4	 66	 63/3	 11/3	 1763/92	  15/2	 51/4	 199/4	 694/11	 418/8	 125/3	 8/1	 602/29	 37/5	 8/2	  2157/69	 16/6	 254/7
 	 Mazama	 	 americana	 venado corzo	  	  	  	  	  	  	  	  	  		   	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	 3/1

 	 TOTAL DE HUESOS E INDIVIDUOS:	 	 22/9	 7/5	 57/9	 1813/152	 132/19	 166/17	 144	 85/9	 14/6	  2440/226	  29/9	 130/19	 316/17	 860/56	 486/21	 275/15	 9/2	 801/77	 44/10	 17/7	 2967/233	 931/124	 260/12
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149	No se sabe qué hizo la persona encargada de esta excavación (Pedro Quirós) con el esqueleto de este mono, el cual parecía ser del tamaño 
de un «cariblanco» (Cebus capucinus) (Cooke, observación personal, 1976).
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La explicación cultural que surge es que, siendo escasos ciertos animales 
como los felinos grandes y monos cerca de los asentamientos estudiados, sus 
huesos, dientes y pieles se conseguían o a través de excursiones hechas por 
grupos de cazadores a lugares distantes o mediante el trueque con otras comu-
nidades ubicadas más cerca de los hábitats preferidos por aquellos. Se admiten, 
no obstante, otras explicaciones de índole ecológica: el puma (Puma concolor) 
pudo haber sido naturalmente más abundante en las tierras bajas del Pacífico 
en tiempos precolombinos que en la actualidad, debido a que una de sus presas 
favoritas, el venado coliblanco, también abundaba.

Otra clase de mamífero terrestre cuya distribución varía entre los contextos 
funerarios y domésticos es el perro. El histograma de abundancia de huesos de 
mamíferos obtenidos a lo largo y ancho de Cerro Juan Díaz (figura 4) indica que 
este cánido es más abundante, en este sitio, que el ñeque o el saíno. No obstan-
te, a diferencia de estas últimas especies, los restos hallados en contextos que 
no son funerarios constan únicamente de dientes y huesos de las extremidades 
(calcáneos, astrágalos, falanges etcétera). Esto, aunado a la gran cantidad de 
dientes de perro perforados, hallados en Cerro Juan Díaz y Sitio Conte (cuadro 6), 
sugiere que, aunque los indígenas precolombinos de Panamá no comieran pe-
rros a diferencia de sus vecinos en Mesoamérica, sí tenían la costumbre de usar 
sus dientes y patas como dijes o amuletos y en collares. Por tanto, proponemos 
que los perros eran estimados y que habrían acompañado a sus amos en las 
faenas de vigilancia y cacería, tal y como lo dijéramos atrás al referirnos a la 
persecución de ñeques y felinos grandes. Aunque todavía no se haya hecho una 
investigación alométrica de la muestra de dientes de perro a fin de calcular el ta-
maño de los animales en posesión de los indígenas precolombinos de esta zona 
del Istmo, es evidente que estos no eran «gozques» (perros pequeños), como los 
describiera Fernández de Oviedo: el tamaño de los molares de algunos ejem-
plares hallados en Cerro Juan Díaz es comparable con el de razas modernas de 
tipo sabueso, como el dobermann (Cooke, 2003b); un húmero hallado en Cerro 
Mangote se parece al de un collie (Cooke y Ranere, 1992a:37); según Juliet Clut-
ton-Brock, los dientes de perro hallados en La Cañaza y El Indio, en el valle de 
Tonosí, recuerdan los de variedades caricortas y carilargas de perro anglosajón, 
este último de la talla de un galgo (Ichon, 1980: 283).

Citamos la situación de las tortugas marinas y cocodrilos como un buen 
ejemplo de la cautela que debe ejercerse al usar las arqueofaunas para inferir los 
impactos de los seres humanos sobre las comunidades de animales en el pasado. 
Mencionamos atrás que unos cuantos huesos de quelonios y cocodrilos se halla-
ron en las muestras de la bahía de Parita que pertenecen al periodo de la «agri-
cultura temprana». No se reportaron huesos de estos reptiles en los botaderos 
del periodo siguiente. Es tentador pensar que estas clases de animales están ausen-
tes en estas muestras más recientes porque habían sido exterminadas a nivel local. 
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Desde luego, es posible que esto hubiera sucedido. Existe, sin embargo, una 
explicación alternativa: en el arte precolombino de la provincia arqueológica de 
«Gran Coclé», a la que pertenecieron las comunidades cuyas arqueofaunas es-
tudiamos, sobresalen imágenes bastante realistas, tanto de las tortugas marinas 
como de los cocodrilos (Crocodylidae). Frecuentemente están representadas con 
rasgos humanos (Cooke, 1998d, 2004a-b; Cooke y Bray, 1985; Sánchez y Cooke, 
1998). Es posible, por ende, que estas clases de animales no hayan sido conside-
radas apropiadas para la alimentación humana –una actividad mundana–, sino 
más bien como seres cósmicos o míticos comparables con los seres humanos o 
hasta superiores a estos150. En los sitios caribeños de Cerro Brujo e Isla del Drago, 
la situación fue diferente, siendo las tortugas marinas uno de los principales ali-
mentos y los cocodrilos una presa regular, si bien no tan frecuentemente cazada 
(cuadro 2; Wing, 1980).

El arte producido cerca de la bahía de Parita presenta otras discrepancias 
entre las clases de animales presentes en las arqueofaunas y las que aparecen 
pintadas o modeladas en artefactos. Recientemente se halló en Cerro Juan Díaz 
una vasija policromada, ciertamente de origen local, cuyos agarraderos repre-
sentan un mono jujuná (Aotus trivirgatus), especie que no aparece en las mues-
tras de huesos (Cooke y Sánchez, 2004: figura 10d; Sánchez y Cooke, 2000; véase, 
también, Cooke, 1992b).

En resumidas cuentas, ciertas especies de animales desempeñaron un pa-
pel importante en el mundo simbólico, decorativo y ritual de los habitantes 
de la bahía de Parita y otras zonas de Panamá. Algunas, como el venado coli-
blanco y las iguanas, también eran importantes fuentes de carne (Cooke, 1992b, 
2003a). Otras, como las tortugas marinas, cocodrilos y felinos, parecen haber 
sido rechazadas como alimentos por los moradores de las aldeas tardías al estar 
asociadas más bien con el rango social o con el oficio de personas que usaron 
artefactos hechos con sus dientes y extremidades, o pintados con sus imágenes, 
para simbolizar su oficio o estatus. La alta proporción de huesos de piqueros 
(Sula) que han sido cortados y pulidos en las muestras de Cerro Juan Díaz –don-
de este género fue muy frecuente (figura 5, cuadro 5)– alude a que estas aves no 
solo eran apreciadas por su carne (se presume que los huesos cuidadosamente 
modificados son producto de la confección de cuentas tubulares para collares o 
delantales). Dada la importancia de la pesca en esta comunidad, no es románti-
co pensar que esta percepción haya estado relacionada con la habilidad de estas 
aves zambullidoras para la pesca. Algunos materiales de origen animal eran 

150	Otra especie que a nuestro juicio pudo haber sido rechazada como alimento humano en tiempos precolombinos es el barbudo «chupapie-
dras» (Hypostomus panamensis), cuyos huesos, aunque sean relativamente abundantes en las arqueofaunas de los abrigos rocosos, son en 
extremo escasos en sitios que representan la «Agricultura tardía» y ausentes en Cerro Juan Díaz (Cooke y Ranere, 1999; Jiménez y Cooke, 
2001). Esta especie abunda en los cursos bajos de los ríos que desembocan en la bahía de Parita y es fácil de atrapar.
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Cuadro 5. Lista de los taxones de aves hallados en Cerro Juan Díaz y número de huesos que corresponden a cada 
taxón. Esta muestra representa materiales hallados en todas las excavaciones efectuadas en este sitio entre 
1991 y 2001. Se incluyen los restos de aves presentados en los cuadros 2-4

Orden	  	 Familia	  	 Género	  	 Especie	 Nombre común	 Núm. de huesos

Pelecaniformes	  	 Fregatidae	  	 Fregata	  	 magificens	 fragata magnífica	 7
Pelecaniformes		  Pelecanidae		  Pelecanus	 	 occidentalis	 pelícano pardo	 4
Pelecaniformes		  Phalacrocoracidae		  Phalacrocorax	 	 olivaceus	 cormorán neotropical	 23
Pelecaniformes	  	 Sulidae	  	 Sula	  	  	 piquero	 68
Ciconiiformes	  	 Ardeidae	  	  	  	  	  	 11
Ciconiiformes		  Ardeidae		  Ardea	 	 herodias	 garza azul mayor	 3
Ciconiiformes		  Ardeidae	 cf	 Butorides	 	 striatus	 	 2
Ciconiiformes		  Ardeidae		  Butorides	 	 striatus	 garza dorsiverde	 4
Ciconiiformes		  Ardeidae		  Egretta	 	 (excepto alba)	 garceta grande	 4
Ciconiiformes		  Ardeidae		  Egretta	 	 alba	 	 97
Ciconiiformes		  Ardeidae		  Egretta	 cf	 thula	 garceta nívea	 1
Ciconiiformes		  Ardeidae		  Nyctanassa	 	 violacea	 garza-nocturna cabeciamarilla	 9
Ciconiiformes		  Ardeidae	 cf	 Nycticorax	 	 	 	 1
Ciconiiformes		  Ardeidae		  Nycticorax	 	 nycticorax	 garza-nocturna coroninegra	 1
Ciconiiformes		  Ardeidae	 cf	 Tigrisoma	 	 fasciatum	 garza-tigre barreteada	 3
Ciconiiformes		  Cathartidae		  Coragyps	 	 atratus	 gallinazo negro	 14
Ciconiiformes		  Ciconiidae		  Mycteria	 	 americana	 cigueña americana	 9
Ciconiiformes	  	 Threskiornithidae	  	 Eudocimus	  	 albus	 ibis blanco	 16
Anseriformes	  	 Anatidae	  	  	  	  	  	 6
Anseriformes		  Anatidae	 cf	 Anas	 	 acuta	 pato rabudo	 1
Anseriformes		  Anatidae	 cf	 Anas	 	 discors	 cerceta aliazul	 1
Anseriformes		  Anatidae		  Anas or Aythya	 	 	 	 8
Anseriformes		  Anatidae		  Cairina	 	 moschata	 pato real	 26
Anseriformes		  Anatidae	 cf	 Dendrocygna	 	 	 	 1
Anseriformes		  Anatidae		  Dendrocygna	 	 	 	 2
Anseriformes		  Anatidae	 cf	 Dendrocynga	 	 viduata/bicolor	 pato-silbador	 1
Anseriformes		  Anatidae		  Dendrogyna	 cf	 viduata	 pato-silbador cariblanco	 2
Anseriformes		  Anatidae		  Dendrocygna	 cf	 autumnalis	 	 1
Anseriformes		  Anatidae		  Dendrocygna	 	 autumnalis	 pato-silbador aliblanco	 2
Falconiformes	  	  	  	 gén. desconocido	  	 esp. desconocida	  	 1
Falconiformes	 cf	 Accipitridae		  	 	 	 	 3
Falconiformes		  Accipitridae		  	 	 	 	 3
Falconiformes		  Accipitridae	 cf	 Buteo	 	 	 	 2
Falconiformes		  Accipitridae	 cf	 Buteo	 	 magnirostris	 gavilán caminero	 7
Falconiformes		  Accipitridae	 cf	 Buteogallus	 	 	 	 2
Falconiformes		  Accipitridae	 cf	 Buteogallus	 	 anthracinus	 gavilán cangrejero	 1
Falconiformes		  Accipitridae	 cf	 Buteogallus	 	 subtilis	 	 3
Falconiformes		  Accipitridae		  Buteogallus	 	 subtilis	 gavilán manglero	 3
Falconiformes		  Accipitridae		  Pandion	 	 haliaetus	 águila pescadora	 10
Falconiformes		  Falconidae		  	 	 	 	 5
Falconiformes		  Falconidae		  Falco	 	 femoralis	 halcón aplomado	 1
Falconiformes		  Falconidae		  Falco	 cf	 femoralis	 	 1
Falconiformes		  Falconidae	 cf	 Milvago	 	 chimichima	 	 2
Falconiformes		  Falconidae		  Milvago	 	 chimichima	 caracara cabeciamarilla	 1
Falconiformes	  	 Falconidae	 cf	 Polyborus	  	 plancus	 caracara crestada	 2
Galliformes		  Cracidae	 cf	 Crax	 	 rubra	 	 1
Galliformes		  Cracidae		  Crax	 	 rubra	 pavón grande	 2
Galliformes		  Cracidae		  Penelope	 	 purpurascans	 pava crestada	 23
Galliformes		  Phasianidae	 cf	 Colinus	 	 	 	 6
Galliformes		  Phasianidae		  Colinus	 	 	 codorniz crestada	 69
Galliformes		  Phasianidae				    	 codorniz s/identifcar	 6
Gruiformes		  Rallidae		  	 	 	 	 1
Gruiformes		  Rallidae		  Aramides	 	 cajanea	 rascón-montés cuelligris	 12
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Orden	  	 Familia	  	 Género	  	 Especie	 Nombre común	 Núm. de huesos

Gruiformes	  	 Rallidae	  	 Porphyrula	  	 martinica	 gallareta morada	 1
Charadriiformes	  	 Charadriidae	 cf	 Charadrius	  	  	 chorlo	 1
Charadriiformes		  Charadriidae		  Charadrius	 	 vociferus	 chorlo tildío	 1
Charadriiformes		  Laridae	 cf	 Chlidonias	 	 niger	 	 1
Charadriiformes		  Laridae		  Chlidonias	 	 niger	 gaviotín negro	 4
Charadriiformes		  Laridae	 cf	 Larus	 	 	 gaviota	 1
Charadriiformes		  Laridae	 cf	 Sterna	 	 	 gaviotín	 2
Charadriiformes		  Scolopacidae		  	 	 	 	 2
Charadriiformes		  Scolopacidae		  Calidris	 	 melanotus	 playero pechirrayado	 1
Charadriiformes		  Scolopacidae		  Catoptrophorus	 	 semipalmatus	 playero aliblanco	 3
Charadriiformes		  Scolopacidae		  Limnodromus	 	 	 agujeta	 1
Charadriiformes		  Scolopacidae	 cf	 Numenius (pequeño)	 	 	 	 1
Charadriiformes		  Scolopacidae		  Numenius	 	 phaeopus	 zarapito trinador	 1
Charadriiformes		  Scolopacidae		  Numerius	 	 americanus	 zarapito piquilargo	 1
Charadriiformes		  Scolopacidae		  Tringa	 	 	 playero	 1
Charadriiformes	  	 Scolopacidae	  	 Tringa	  	 solitaria	 playero solitario	 1
Columbiformes	  	 Columbidae	  	  	  	  	  	 10
Columbiformes		  Columbidae		  Leptotila, Geotrygon	 	 	 palomas rabiblancas, tórtolas,	  
 				    y Zenaida1		  	 palomas-perdiz	 78
Columbiformes		  Columbidae		  Columba	 cf	 cayennensis	 paloma colorada	 1
Columbiformes		  Columbidae		  Columba	 cf	 speciosa	 paloma escamosa	 2
Columbiformes		  Columbidae		  Columbina	 	 	 tortolita	 16
Columbiformes	  	 Columbidae	  	 Columbina	  	 talpacoti	 tortolita rojiza	 6
Psittaciformes	  	 Psittacidae	  	  	  	  	  	 5
Psittaciformes		  Psittacidae	 cf	 Amazona	 	 	 	 3
Psittaciformes		  Psittacidae		  Amazona	 	 	 amazona	 26
Psittaciformes		  Psittacidae	 cf	 Ara	 	 	 	 3
Psittaciformes		  Psittacidae		  Ara	 	 	 guacamaya	 96
Psittaciformes		  Psittacidae		  Ara	 cf	 macao	 	 5
Psittaciformes		  Psittacidae		  Aratinga	 	 	 	 11
Psittaciformes		  Psittacidae		  Aratinga	 	 finschi	 perico frentirrojo	 2
Psittaciformes		  Psittacidae		  Aratinga	 cf	 pertinax	 	 5
Psittaciformes		  Psittacidae		  Aratinga	 	 pertinax	 perico carisucio	 11
Psittaciformes	  	 Psittacidae	  	 Brotogeris	  	 jugularis	 perico barbinaranja	 3
Cucuiliformes	  	 Cuculidae	  	 Crotophaga	  	  	 garrapatero	 8
Cucuiliformes	  	 Cuculidae	  	 Crotophaga	 cf	 sulcirostris	 garrapatero piquiestriado	 6
Strigiformes	  	 Strigidae	  	  	  	  	  	 2
Strigiformes		  Strigidae	 cf	 Asio	 	 clamator	 	 1
Strigiformes		  Strigidae		  Asio	 	 clamator	 búho listado	 3
Strigiformes		  Strigidae	 cf	 Ciccaba	 	 nigrolineata	 búho blanquinegro	 1
Strigiformes		  Strigidae	 cf	 Glaucidium	 	 	 	 1
Strigiformes		  Strigidae		  Glaucidium	 	 	 mochuelo	 2
Strigiformes		  Strigidae		  Glaucidium	 cf	 brasilianum	 mochuelo ferruginoso	 3
Strigiformes		  Strigidae		  Otus	 	 	 autillo tropical	 8
Strigiformes		  Strigidae		  Otus	 cf	 choliba	 autillo tropical	 2
Strigiformes	  	 Tytonidae	  	 Tyto	  	 alba	 lechuza campanaria	 2
Caprimulgiformes	  	 Caprimulgidae	  	  	  	  	  	 1
Caprimulgiformes		  Caprimulgidae		  Caprimulgus	 	 	 “capacho”	 1
Caprimulgiformes	  	 Caprimulgidae	  	 Chordeiles	  	 minor	 añapero común	 1
Coraciiformes	  	 Cerylidae	  	 Ceryle	  	 torquata	 martín pescador grande	 1
Piciformes	  	 Picidae	 cf	 Melanerpes	  	 rubricapillus	 carpintero coronirrojo	 1
Passeriformes	  	 Thraupidae	 cf	 Cyanerpes	  	 cyaneus	 mielero patirrojo	 1
Passeriformes				    	 	 	 	 70
Passeriformes		  Cardinalidae		  Pheucticus	 	 	 	 1
Passeriformes		  Cardinalidae		  Pheucticus	 	 ludovicianus	 picogrueso pechirrosado	 1
Passeriformes		  Cardinalidae		  Saltator	 	 albicollis	 saltador listado	 1

Continuación de cuadro 5...
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obtenidos, directa o indirectamente, en lugares tan distantes como la costa del 
Caribe de donde procedió, sin lugar a dudas, la materia prima para los lindos 
bastones tallados de hueso de manatí (Trichechus manatus), que han sido halla-
dos en cementerios en Sitio Conte (Coclé) y El Hatillo (Herrera) (Cooke et al., 
2003; Ladd, 1964: 270, plato 1; Lothrop, 1937).

Orden	  	 Familia	  	 Género	  	 Especie	 Nombre común	 Núm. de huesos

Continuación de cuadro 5...

Passeriformes		  Icteridae		  Psaroclius	 cf	 decumanus	 oropéndola crestada	 2

Passeriformes		  Icteridae		  Quiscalus	 	 mexicanus	 negro coligrande	 45

Passeriformes		  Icteridae	 cf	 Sturnella	 	 	 pastorero	 5

Passeriformes		  Tyrannidae	 cf	 Megarhynchus	 	 pitangus	 	 6

Passeriformes		  Tyrannidae		  Megarhynchus	 	 pitangus	 mosquero picudo	 2

Passeriformes		  Tyrannidae	 cf	 Pitangus	 	 sulfuratus	 bienteveo grande	 1

Passeriformes	  	 Tyrannidae	 cf	 Tyrannus	  	  	 mosquero	 3

 	  	  	  	  	  	  	 TOTAL:	 983

Nota: (1) = Es difícil diferenciar osteológicamente las cuatro especies que están presentes: Leptotila verreauxi, Zenaida macroura, Z. asiatica y Geotrygon montana.

Cuadro 6. Distribución de restos de reptiles, aves y mamíferos hallados en sepulturas en cinco sitios panameños
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Sitio	 Contexto	 Edad 14C  AP																													                           

Cerro Juan Díaz	 cementerio 1	 1900-1700	  					      	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	 3	 1	 83	 9	 2	 10	  	  	  	  	  	 D

Cerro Juan Díaz	 cementerio 2	 1500-1250	  					      	  								        2	 2										          1		   	 E

Cerro Juan Díaz	 cementerio 3	 1500-1250	  					      	  		  1			   1	 3		  18									         1				    2	 E

Cerro Juan Díaz	 cementerio 4	 1250-1000	 1			   2		   	  		  2																			                   14	 E,G

La Cañaza	 fase 3	 1200-1000	  					      	  																					                      	 B

El Indio	 fase 3	 1200-1000	  					      	  								        >42	 P												             	 B

Sitio Conte	 cementerio	 1200-1000	  	 19				     	 >16	 15			   176			   >342			   >21								        >205		  16	  	 A, F

Sitio Sierra	 cementerio 2	 1000-800	  	  	 1	  	 1	 1	  	  	  	 1	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  		   C
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La costa de Bocas del Toro (Caribe occidental)

Las excavaciones de Olga F. Linares en Cerro Brujo, en la costa de Bocas del 
Toro (Caribe occidental), produjeron muestras de anfibios, reptiles y mamíferos 
fechados entre aproximadamente el 1350 y 950 AP (cuadros 2, 4; Linares 1976b, 
1980b; Linares y White, 1980). Difieren de las arqueofaunas de la «agricultura 
tardía» en la bahía de Parita en lo que respecta a la primacía numérica de los 
roedores del suborden Hystricognathi (ñeques y conejos pintados) (figura 3) y 
de las tortugas marinas; a la baja frecuencia del venado coliblanco; a la presencia 
de algunos géneros típicos de bosques maduros, como Hoplomys y Mazama, y 
al aprovechamiento regular de los cocodrilos y del manatí (Trichechus manatus).

Linares interpretó el predominio del ñeque y conejo pintado como eviden-
cia de que los habitantes de este caserío, intermitentemente ocupado, practica-
ban la «cacería en huertas», o sea, que concentraban sus esfuerzos en especies 
que se acostumbran a alimentarse de cultivos en parcelas cultivadas y rastrojos 
donde podían ser capturados con proyectiles o trampas. De hecho, la ausencia 
de taxones propios de los bosques húmedos y extensos en las muestras de Cerro 
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Figura 5. Abundancia de 23 grupos de aves identificados en Cerro Juan Díaz, estimados con base en el porcentaje 
de huesos taxonómicamente diagnósticos de aves. Esta muestra representa materiales hallados en todas las 
excavaciones efectuadas en este sitio entre 1991 y 2001. Se incluyen los materiales resumidos en el cuadro 3.
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Brujo, como son los monos araña (Ateles), el coatí, el tapir, el puerco de monte y 
aves grandes, como las perdices «tinamúes», la pava y el pavón, sugiere que la 
cacería se concentraba, de hecho, en huertas activas y abandonadas.

Un patrón distinto de la utilización de animales está evidente en Boca del 
Drago, localizado en Isla Colón en Bocas del Toro. Por ser un sitio bastante 
más grande que Cerro Brujo (con el que es parcialmente coevo) y por tener una 
mayor diversidad de clases de artefactos, se presume que era ocupado en una 
forma más continua o regular y por mayores números de personas. Parece, tam-
bién, que sus relaciones de intercambio cubrían un área más amplia. De acuerdo 
con un análisis preliminar, se documentó la pesca regular de la tortuga marina 
(incluyendo Chelonia) y la captura menos frecuente del manatí; la recolección 
de ranas y sapos; el predominio en la mastofauna utilizada de ñeques (muy 
abundantes) y conejos pintados, y la cacería de armadillos, saínos y venados de 
cola blanca, aspectos que este sitio comparte con Cerro Brujo. A diferencia de 
este último asentamiento, sin embargo, las iguanas verdes eran cazadas, lo mis-
mo que algunas especies de mamíferos que no se han reportado en los demás 
botaderos investigados en Panamá: mono araña, mono aullador, rata espinosa 
o mocangué y perezoso de tres dedos (Bradypus variegatus). Se halló una vérte-
bra de cecílido (Amphibia/Gymnophiona/Caeciliidae: Gymnopis multiplicata), 
la primera vez que este taxón se registra en un sitio arqueológico panameño. Se 
espera que las excavaciones más amplias que se harán en este importante sitio 
continúen añadiendo detalles al panorama del aprovechamiento humano de la 
fauna en el Caribe panameño.

La Pitahaya (Chiriquí, Pacífico occidental)

Una pequeña muestra de huesos de reptiles y mamíferos fue recogida 
en La Pitahaya, un extenso sitio costero en la costa central de la provincia de 
Chiriquí, cuya ocupación comprende entre aproximadamente el 700 hasta el 
1100 d. C. (Linares, 1980a; Linares y White, 1980). Sobresale el predominio del 
venado coliblanco y de la iguana verde (Iguana iguana). También se registra-
ron restos óseos de quelonios –incluyendo la tortuga negra (Chelonia)– y un 
hueso de puma en un contexto no ritual.

Conclusión

Las investigaciones arqueozoológicas realizadas en tres zonas ecológica 
e históricamente disímiles de Panamá han documentado cómo los indígenas 
precolombinos aprovechaban la fauna de vertebrados terrestres para fines ali-
menticios, prácticos, decorativos y rituales. Estas bases de datos padecen de 
ciertas deficiencias, como su limitada cobertura geográfica y, en algunos casos, 
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pequeños números de huesos e individuos en las muestras recogidas, por lo que 
es recomendable evaluarlos con cautela. Además, hemos reiterado en este ensa-
yo que las sociedades humanas utilizan los recursos naturales selectivamente, 
rechazando algunas especies como alimento por causas que podrían parecernos 
irracionales. Por esto, es difícil interpretar todo dato arqueofaunístico en el mar-
co de la zoogeografía e historia ambiental.

La información que brinda la mejor oportunidad de reconstruir con objeti-
vidad la relación entre prácticas humanas de subsistencia, la fauna, la vegeta-
ción natural y antrópica y una comunidad de animales del pasado procede de la 
zona del Istmo que exhibe, hoy en día, la mayor aridez estacional: el litoral de la 
bahía de Parita. Los datos arqueológicos y paleoecológicos confirman que esta 
región estuvo habitada a partir del 11,500 AP y en postrimerías del Tardiglacial, 
cuando el clima fue menos lluvioso y más templado que en la actualidad y 
cuando, se supone, aún sobrevivían algunas especies de la extinta megafauna 
pleistocénica. Desde que Charles Bennett escribió su monografía, los arqueó-
logos han intensificado la búsqueda de sitios de cazadores y recolectores pa-
leoindios que se remontan a este periodo fascinante. Lastimosamente, aunque 
se han descubierto sus artefactos característicos en cuatro sitios fechados por el 
método del carbono-14, todavía no se ha logrado comprobar la presión humana 
ejercida sobre especies como mastodontes y perezosos gigantes, los cuales están 
presentes en yacimientos fosilíferos azuerenses que datan de aproximadamente 
45,000 años atrás.

Los arqueólogos y paleoecólogos han demostrado, también, que los gru-
pos humanos permanecieron en el «arco seco» del Pacífico central después de 
que ocurriera el mejoramiento climático del Holoceno y que para estas fechas 
iniciaron allí el largo y complejo proceso de interacciones planta-vegetación-ser 
humano que se conoce como la agricultura. Nuestro concepto de la antigüedad 
y naturaleza de la producción de alimentos en América difiere considerable-
mente del que tenía Bennett en la década de 1960 debido más que nada al desa-
rrollo de nuevas técnicas de análisis paleobotánico. En la teoría, es factible que 
las actividades de subsistencia de los primeros agricultores, que antes del 7000 AP 
estaban sembrando lerén, zapallos, sagú (arruruz), tulas y palmas útiles cerca 
de pequeños y efímeros asentamientos en las estribaciones y en proximidad a 
la costa central del Pacífico, hubiesen tenido un impacto significativo sobre el 
paisaje y la fauna. Por tanto, aunque esta influencia sea aún inconmensurable, 
debemos contemplar la posibilidad de que la vegetación plestocénica de mato-
rrales xerófilos, pastizales y sabanas nunca hubiese tenido la oportunidad de 
convertirse, mediante procesos naturales de la sucesión, en bosques xéricos o 
mésicos después de imponerse las condiciones climáticas del Holoceno, debi-
do a la continuada interferencia humana. Los datos en existencia refuerzan la 
hipótesis planteada por Bennett de que, en la teoría, las tempranas actividades 
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humanas en esta área –y especialmente el uso del fuego– pudieron haber sido 
responsables de algunos aspectos de la composición taxonómica, distribución 
y abundancia de las clases de vertebrados terrestres que fueron aprovechadas 
después del 7000 AP.

Grosso modo, las arqueofaunas halladas en botaderos y viviendas que he-
mos asignado a las etapas de la «agricultura temprana» y «tardía» en áreas ale-
dañas a la bahía de Parita son bastante parecidas en términos del número, de 
las proporciones y de la naturaleza de las especies utilizadas. Los venados de 
cola blanca, las iguanas, dos especies de anfibios, dos géneros de tortugas de 
agua dulce y aves y pequeños y medianos mamíferos que habitan en costas, 
manglares, ciénagas y áreas abiertas o escasamente arboladas sobresalen en los 
muestreos de cada etapa. Donde estos más difieren entre sí es con respecto a 
1) la relación de cada sitio investigado con la topografía local (por ejemplo, la 
cercanía de manglares, agua dulce y la cordillera), situación que seguramente 
condujo a la desmesurada abundancia del mapache en uno de los sitios tempra-
nos (Cerro Mangote); 2) la diversidad y abundancia de organismos que suelen 
ser comensales con el ser humano, como los «changos» (Quiscalus), pequeños 
roedores y otras especies de aves y mamíferos que frecuentemente son conside-
radas alimañas por pueblos agrícolas (p. ej., palomas, Didelphis, Mustela); 3) la 
presencia de especies probable o definitivamente mantenidas en el cautiverio, 
como loros y guacamayas, patos reales y silbadores, crácidos y codornices; y 
4) la frecuencia de los huesos que fueron modificados para usarlos como uten-
silios, adornos u objetos rituales. Estos cambios diacrónicos concuerdan con el 
panorama arqueológico y paleoecológico que indica la creciente deforestación 
de las estribaciones y cordillera y la concentración de la población en aldeas, así 
como patrones culturales y demográficos que resultaron de la diseminación e 
intensificación de la agricultura; como, por ejemplo, el almacenamiento de ma-
yores cantidades de alimentos en las comunidades y una mayor inestabilidad 
alimenticia, la cual podría estar relacionada con la creciente importancia, en las 
aldeas tardías, de organismos al parecer poco apetitosos, como los anfibios y las 
aves pequeñas (figura 2).

Debemos preguntarnos por el significado de la escasez o ausencia de al-
gunas especies de mamíferos, como los primates, perezosos, corzos, coatíes y 
tapires, en todas las muestras de la bahía de Parita, y de la irregular presencia 
de otras muy perseguidas hoy en día por cazadores neotropicales, como los 
puercos de monte, saínos y ñeques. ¿Se trata de su extirpación local debido a la 
presión humana tal vez acentuada por el uso de perros de un buen tamaño en la 
cacería? ¿Fue tan abarcadora la remoción de la vegetación arbórea que se elimi-
naron los hábitats preferidos por estas clases de animales? O ¿es más prudente 
buscar las causas entre factores más sutiles, como religiosidad sensu lato, o los 
tabúes alimentarios o sociales?
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Estas interrogantes son complicadas porque encierran no solo diversos fac-
tores de la ecología histórica, sino también aspectos de la conducta humana que 
son difíciles de abordar con datos arqueológicos. Indiscutiblemente, es preciso 
tener en cuenta la influencia que debió de ejercer, en la vida de estos pueblos, 
la programación de las tres actividades que les proporcionaron la mayor can-
tidad de alimentos de origen animal: la pesca, la recolección de invertebrados 
y la cacería de venados (Cooke et al., 1996). Sabemos que desde el periodo de 
la «agricultura temprana», peces estuarinos –muchos probablemente secados y 
salados– eran consumidos en grandes cantidades por grupos que vivían no solo 
en la costa misma, sino también en aldeas y abrigos rocosos en las estribaciones 
y cordilleras (Cooke, 1995, 2001; Cooke y Ranere, 1999). Las descripciones etno-
históricas bastante precisas (Cooke y Ranere, 1992 a: tabla 5) confirman que el 
venado coliblanco, predominante en todos los sitios hasta ahora investigados 
de la vertiente del Pacífico, siguió siendo abundante cuando llegaron las tropas 
españolas en la segunda década del siglo XVI (figura 3; Cooke, 1992b). En todos 
los yacimientos investigados, la relación entre el número de huesos y el nú-
mero mínimo de individuos del venado coliblanco difiere con respecto a la de 
las otras especies de mamíferos: hay proporcionalmente más huesos de venado 
por cada individuo estimado. Por lo general, se encuentra un mayor número 
de huesos completos. Aunque esto podría deberse a una mejor conservación de 
los huesos de venado a causa de su mayor tamaño y dureza, ciertos aspectos 
de las muestras estudiadas indican que los cérvidos fueron consumidos en lu-
gares especiales donde sus restos se enterraron rápidamente, p. ej., en fiestas o 
«areytos» a los que acudían muchas personas (Cooke, 1992b). Además, en vista 
de que las crónicas cuentan que en uno de los cacicazgos de la bahía de Parita 
(el de París o Antatará) presenciaron un tabú contra el consumo de carne, así 
como la existencia de «cotos» o reservas para los venados, se infiere que las 
poblaciones de cérvidos fueron de alguna manera manipuladas por los seres 
humanos para su propio beneficio. En resumen, la importancia del venado de 
cola blanca durante tantos milenios parece deberse a factores tanto culturales 
como ecológicos (Cooke, 1992b; Cooke y Sánchez, 2004b)151.

Lo anterior sugiere que la abundancia relativa en las arqueofaunas investiga-
das de las otras especies de mamíferos, como las zarigüeyas, armadillos y conejos 
muletos, así como de aves que ocupan un alto rango en las muestras tardías, 
como las codornices, el chango y las palomas, se deba no solo a que las aldeas 
de Sitio Sierra y Cerro Juan Díaz estaban ubicadas dentro de un paisaje alta- 
mente perturbado, sino también a que las actividades primarias de subsistencia 

151	Estas y otras hipótesis relacionadas con el uso de esta especie están siendo evaluadas con las copiosas muestras de huesos de venados ha-
lladas en Sitio Sierra y Cerro Juan Díaz. Resultaría de gran interés el determinar, mediante análisis estructurales y químicos de los huesos, si 
los indígenas precolombinos mantenían los venados en un estado de cautiverio o semicautiverio (costumbre que hoy en día está bastante 
generalizada en la península de Azuero).
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–la agricultura, la pesca y la cacería de venados e iguanas– pudieron haber rele-
gado a segundo plano la cacería de especies cuya consecución habría requerido 
para esta época un mayor esfuerzo, como el ñeque, el saíno y los monos. Algunos 
datos zoogeográficos apoyan este supuesto porque indican que aun bajo condi-
ciones modernas, cuando se usan automóviles y escopetas en la cacería, estos 
animales sobreviven, si bien en poblaciones pequeñas o concentradas. Bennett 
(1976:95) señaló que en los años 50-60 aún habitaban monos aulladores en los 
cursos bajos de los ríos La Villa y Santa María; un pequeño grupo de esta especie 
aún existe en el área de Ponuga y, a lo mejor, fue el punto de origen de los indi-
viduos vistos por Gonzalo Tapia en el río Santa María a principios de la década 
del 90 (comunicación personal a R. Cooke). Un pequeño bosque seco que desde 
hace varios años ha sido protegido dentro de los terrenos de los laboratorios de 
la Comisión Internacional del Atún en Achiotines, en el sur de Azuero, alberga 
monos aulladores y cariblancos. La abundancia de las iguanas verdes en Sitio 
Sierra y –especialmente– Cerro Juan Díaz, las cuales requieren una extensa co-
bertura vegetal con la presencia de árboles grandes, sugiere que existían hábitats 
cerca de estos pueblos que habrían tenido el potencial de albergar poblaciones de 
primates, perezosos y ñeques152.

Esta dicotomía concierne a los reptiles también. El estudio de un atajo eri-
gido para atrapar peces en un esterillo cerca de Aguadulce (Coclé) desde 1991 
hasta 1993 (Cooke y Tapia, 1994) demostró que las tortugas «negras» (Chelonia 
agassizi) son aún bastante frecuentes en la bahía de Parita, pese al gran núme-
ro de pescadores artesanales que operan en esta zona. Los cocodrilos aguja 
(Crocodylus acutus) se han vuelto tan abundantes en el litoral que representan 
un serio peligro para las comunidades locales. Por consiguiente, en vista de que 
monos, quelonios y cocodrilos todavía persisten en áreas aledañas a los sitios 
arqueológicos investigados, ¿sería lógico pensar que los indígenas precolombi-
nos, que no usaron armas de fuego, hubiesen extirpado poblaciones locales de 
estos animales?

Sospechamos que la respuesta a esta pregunta específica es «no». Sin embar-
go, proponemos que existen buenas razones por las que pensar que la sobrecace-
ría no debería de ser descartada como una posible causa de la escasez de algunas 
clases y grupos de animales en los sitios investigados. En un trabajo anterior 
(Cooke y Olson, 1984), llamamos la atención a la presencia en Sitio Sierra del 
pato silbador cariblanco (Denrocygna viduata), el cual es sumamente escaso en 
el Istmo actual. Aunque señalamos que sería injusto atribuir su actual situación 
demográfica exclusivamente a la cacería precolombina, cabe agregar que se han 
hallado tres huesos de Dendrocygna en Cerro Juan Díaz que pertenecen o a esta 

152	En ciertas zonas de Cerro Juan Díaz, la abundancia de huesos de iguánidos es sorprendente, especialmente en un conchero en la cima del 
cerro que data de la fase 5B (Carvajal, 1999). Se espera que nuestros análisis de estas muestras agreguen detalles biológica y culturalmen-
te relevantes a esta importante faceta del aprovechamiento de los vertebrados en Gran Coclé.
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especie o a D. bicolor, que es igualmente escaso en Panamá. Hace muchos años 
que no se ven ni guacamayas ni el perico frentirrojo en las llanuras de Herrera 
y Los Santos. Aunque sea imprudente sugerir que estas clases de aves fueron 
extirpadas por los habitantes prehispánicos, es posible que su popularidad haya 
afectado su abundancia local y, por ende, que su presencia en Cerro Juan Díaz 
corresponda a ejemplares obtenidos en áreas más remotas, como los bosques de 
cerro Hoya, donde aún persisten.

Cuando los españoles llegaron a Panamá, el Istmo estaba abundantemen-
te poblado. Aunque Charles Bennett pudo haber exagerado el impacto de las 
comunidades precolombinas sobre algunas zonas del Istmo, una base de da-
tos paleoecológicos cada vez más abarcadora y más precisa nos indica que las 
perturbaciones antrópicas de los bosques neotropicales, aún de formaciones 
bastante húmedas, son más antiguas de lo que hasta hace poco se creía, y que 
en algunas zonas cuyas condiciones climáticas favorecen las quemas ocurrían 
aun en periodos cuando la población no vivía en comunidades nuclearizadas, 
sino en caseríos dispersos. No podemos descartar la posibilidad de que algu-
nas especies de vertebrados que habitan en bosques extensos, como los pri-
mates, coatíes, ñeques y pecaríes, fueran naturalmente mal adaptadas al clima 
estacional y a la vegetación xerófila del «arco seco». Sin embargo, datos obte-
nidos de inventarios de vertebrados terrestres en otras zonas periódicamente 
áridas del continente, como Guanacaste, Costa Rica y los llanos de Venezuela, 
demuestran que estas especies pueden ser frecuentes, hasta abundantes, con 
tal de que no se les cace excesivamente y no se tale y queme la vegetación 
(Cooke y Ranere, 1992a: 51). Creemos, por lo tanto, que la sobrecacería –acen-
tuada por la destrucción de hábitats boscosos y el uso de perros– sí repercutió 
en la composición taxonómica y abundancia relativa de las muestras de verte-
brados terrestres en áreas aledañas a la bahía de Parita desde fechas tan tem-
pranas como el 7000 AP. Vistos como los representantes de una comunidad de 
animales a la disponibilidad de seres humanos que no parecen haber viajado 
muy lejos para conseguir su sustento diario, los taxones identificados y las 
proporciones que guardan entre sí son aquellos que se esperaría encontrar 
hoy en día en un inventario realizado en una zona estacionalmente seca, con 
una vegetación altamente perturbada (creemos que estas semejanzas serían 
aún mayores si los muchos huesos de aves paserinas permitiesen ser identifi-
cadas con mayor precisión hasta género o especie). La arqueofauna de Cerro 
Brujo demuestra que un patrón de cacería bastante distinto fue productivo en 
áreas donde el asentamiento humano fue, al parecer, más reciente, y la pobla-
ción más pequeña y más dispersa. Los datos obtenidos recientemente en Boca 
del Drago señalan que, en esta zona del Istmo, los cazadores precolombinos 
aun encontraron productiva la búsqueda de animales en bosques tropicales 
maduros o extensos.
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Impactos humanos tempranos en la fauna insular:
el caso de los venados enanos de Pedro González

(archipiélago de Las Perlas)153

María Fernanda Martínez-Polanco154, Máximo Jiménez154,
Mike Buckley155 y Richard G. Cooke154

Resumen: Los ecosistemas insulares son frágiles; el impacto humano en ellos suele ser irreversible. En la isla 
Pedro González (archipiélago de Las Perlas, Panamá) se encontró un sitio precerámico (6.2 y 5.6 ka). Entre la 
fauna recuperada sobresalió un cérvido enano (<10 kg) que parece ser el ancestro del venado pequeño que 
habita únicamente en la isla San José (8 km al sur de Pedro González) y ha sido atribuido al género Mazama. 
Se describe el procesamiento de los venados a partir de un estudio tafonómico. Los animales fueron aprove-
chados a lo largo de toda la ocupación y disminuyeron al final. Se encontraron marcas de corte relacionadas 
con el procesamiento, consumo y con la fabricación de artefactos. En posteriores ocupaciones cerámicas en 
Pedro González no se encontraron venados tan pequeños, lo cual sugiere que los grupos humanos precerá-
micos los extirparon en esta isla.

Abstract: Island ecosystems are fragile. Human impacts on them are usually irreversible. On Pedro González 
Island (15 ha) in the Pearl Island archipelago, Panama Bay, a dwarf deer (<10 kg) prevails in terrestrial 
vertebrate archaeofaunas from a 6.2-5.6 ka Preceramic midden. Collagen figerprinting shows it is likely to 
be the ancestor of a small deer, attributed to Mazama, which is extant only on San José Island, 8 km south. 
It is not found elsewhere in Central America. We describe human processing of the Preceramic deer based on 
a taphonomic study. Cut and scrape marks associated with processing, consumption, and tool- making were 
identified. Deer remains diminish during the occupation. Later ceramic periods the dwarf deer is not present 
suggesting that it was extirpated on this island by the Preceramic inhabitants.

153	Publicado en Archaeobios, volumen 9, número 1, diciembre de 2015.
154	 Instituto Smithsonian de Investigaciones Tropicales, ciudad de Panamá, Panamá.
155	Manchester Institute of Biotechnology, Faculty of Life Sciences, The University of Manchester, Manchester, Reino Unido.
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Introducción

Las islas son ecosistemas frágiles (Whittaker y Fernández Palacios, 2007); 
sin embargo, las especies se adaptan utilizando diferentes estrategias para so-
brevivir en ellas (Van der Geer et al., 2010). En el caso de los cérvidos aislados, se 
observa una reducción en la talla, una tendencia hacia la hipsodoncia (presencia 
de molares con coronas más desarrolladas y con esmalte más fuerte), extremi-
dades más grandes, una reducción en la longitud del autopodio respecto al ta-
maño del cuerpo y un aumento en el número de fusiones en los huesos de las 
patas (Van der Geer et al., 2010). Estos cambios son evidentes en una población 
de venados enanos cuyos restos óseos se hallaron en un basurero en el sitio PG-
L-19/20 (Playa Don Bernardo [PDB]), fechado radiocarbónicamente entre 6.2 y 
5.6 ka, en isla Pedro González (14.9 ha) en el archipiélago de Las Perlas, bahía 
de Panamá (figura 1).
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Figura 1. Ubicación geográfica del sitio arqueológico Playa Don Bernardo, isla Pedro González, archipiélago de 
Las Perlas, Panamá.

En este yacimiento precerámico se hallaron 2502 restos óseos de cérvidos 
en tres excavaciones de prueba con una profundidad variable entre 1.2 y 4.1 m. 
El área de estos sondeos (6.5 m2) representa tan solo el 0.7% del área total del 
basurero, conforme a estimaciones basadas en barrenos. La definición de tres 
macroestratos precerámicos tomó en cuenta las variaciones en las cantidades 
de moluscos marinos, así como remontajes de fragmentos de huesos. La abun-
dancia de los moluscos en el macroestrato I y la correspondiente escasez de 
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restos de la fauna terrestre sugieren cambios diacrónicos en el patrón de ad-
quisición de alimentos, lo cual condujo a la mayor importancia de los recursos 
marino-costeros mientras la fauna terrestre sucumbía a la presión humana. El 
venado enano no se reportó en depósitos cerámicos posteriores a los 2300 AP 
(Martín et al., en prensa).

El hecho de que la arqueofauna de vertebrados terrestres disminuya a lo 
largo de la ocupación, así como la densidad de los restos óseos en el macroes-
trato más profundo (III), sugiere que los primeros grupos en llegar a la isla 
encontraron una fauna autóctona poco alterada (detalles adicionales sobre las 
dataciones, la metodología de la excavación, la taxonomía y los otros taxa te-
rrestres aprovechados y la pesca se presentaron en Cooke y Jiménez, 2009 y 
Martín et al., en prensa).

Este es el único yacimiento precerámico que se ha identificado en el 
archipiélago de Las Perlas, aunque esta distribución podría reflejar la po-
bre cobertura de las prospecciones realizadas a la fecha. Para la época de 
la ocupación de Pedro González (6.2-5.6 ka), las poblaciones precerámicas 
en la vertiente del Pacífico occidental y central de Panamá y el norte de 
Colombia sembraban varios cultígenos, entre ellos yuca (Manihot), ñames 
(Dioscorea), sagú (Maranta arundinacea) y cucurbitáceas (Piperno, 2011). In-
crustadas en las superficies de molienda de cinco piedras de moler halladas 
en los macroestratos I y II, se encontraron bastantes granos de almidón de 
maíz (Zea mays) y tubérculos (posiblemente Canna), así como un fitolito de 
maíz y abundantes fitolitos de palmeras (Martín et al., en prensa; Piperno 
y Holst, comunicación personal). Se asume que la tala y quema del bosque 
seco isleño para las siembras influyó en el bienestar de la población de vena-
dos enanos y otros vertebrados terrestres, dado que se pudo haber generado 
un aumento en la oferta alimenticia.

La reducción de la talla de los venados es significativa. A partir de un es-
tudio osteométrico de los astrágalos siguiendo la metodología propuesta por 
Purdue (1987), se estimó un peso promedio de 5.77 ± 1.1 kg (rango: 3.5-7 kg). 
A partir de las medidas de las cabezas de los fémures, de acuerdo con Reitz y 
Wing (2008), se infirió un peso promedio de 7.7 ± 0.9 kg (rango 6.9-9.4 kg). Una 
discusión sobre la filogenia de esta población, de acuerdo a un estudio de hue-
llas de colágeno a cargo de M. Buckley, evidenció que los venados arqueológi-
cos de PDB están relacionados con una población existente en la vecina isla San 
José, a 8 km al sur (Handley, 1966).

No están relacionados con el corzo rojo centroamericano (Mazama temama, 
antiguamente M. americana). Más bien, su relación más cercana se encuentra con 
los venados Mazama de Colombia y con Odocoileus virginianus (Buckley, comu-
nicación personal). El objetivo del presente trabajo es describir el procesamiento 
de los cérvidos enanos de Pedro González a partir de un estudio tafonómico.



204  G  Richard G. Cooke

Materiales y métodos

Se estudiaron los restos de venados encontrados en la excavación de Playa 
Don Bernardo (PDB). Se llevó a cabo una determinación osteológica detallada, 
mediante los siguientes índices: número de restos (NR), número mínimo de 
individuos (NMI) y número mínimo de elementos (NME) (Reitz y Wing, 2008).

Para determinar la edad de los venados se utilizaron las claves de edad 
de venado cola blanca (O. virginianus) de Severnighaus (1949) y Brokx (1972). 
Estos autores proponen varias clases de edad relativa a partir de la secuencia de 
erupción y desgaste dental. En este estudio se utilizaron las siguientes catego-
rías: juveniles (individuos menores a 18 meses); adultos (individuos mayores a 
18 meses y menores a 6 años); y adultos viejos (individuos mayores a 6 años).

Estas categorías están relacionadas con la madurez reproductiva de los ve-
nados, que inicia a los 18 meses y termina a los 6 años (Brokx, 1972; Edwards 
et al., 1982; Purdue, 1983; Severinghaus, 1949). En este trabajo se asume que los 
patrones de erupción y desgaste dental de los venados de PDB son parecidos a 
los del venado cola blanca.

Los cérvidos cuentan con varios rasgos de dimorfismo sexual: entre ellos, 
los machos poseen astas y son de mayor tamaño que las hembras. Esta caracte-
rística es evidente cuando los animales alcanzan su madurez sexual a los 18 me-
ses, aproximadamente, de tal forma que para determinar el sexo de los venados 
se tuvo en cuenta la presencia o ausencia de astas (Smith, 1991).

Se estudiaron las modificaciones de los elementos óseos, macro y micros-
cópicamente. Para tal fin, se utilizó un estereoscopio Leica Wild M10. Asimis-
mo, para conocer los patrones de fracturación se estudiaron los bordes de los 
elementos, distinguiendo si la fractura es reciente (si ocurrió durante o después 
de la excavación) o antigua (si se dio cerca del momento de la deposición del 
elemento) (Steadman et al., 2002).

Se analizaron modificaciones antrópicas tales como presencia de marcas de 
corte, patrones de cremación, patrones de fracturación y presencia de marcas de 
dientes humanos. En cuanto a la marca de corte, se identificó el elemento óseo 
donde se encontró, su tipo (incisión, raspado, tajo), la cantidad, su delineación 
(oblicua, recta o sinuosa), su ubicación (cara: anterior, medial, lateral o poste-
rior), orientación (transversal, oblicua o longitudinal) y profundidad (superfi-
cial o profunda), además de que se midieron (Binford, 1981; Potts y Shipman, 
1981).

Las alteraciones producidas por el calor fueron clasificadas siguiendo el cri-
terio propuesto por Stiner et al. (1995). Se clasificaron en 6 estados (desde 0 [no 
quemado], hasta 5 [calcinado], y 6 [cuando se observó doble coloración]). Las 
marcas de dientes humanos se compararon con las identificadas experimental-
mente y arqueológicamente por Landt (2007).
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Se clasificaron como vaciados (forma ovoide y superficial) y muescas (for-
ma alargada y profunda). También se estudiaron modificaciones producidas 
por roedores, que fueron descritas y medidas. Del mismo modo, se analizaron 
modificaciones posdeposicionales –como, por ejemplo, presencia de mangane-
so, concreciones y raíces– las cuales pueden estar relacionadas con la humedad 
del ambiente (Grayson, 1988; López González et al., 2005).

Resultados

En total se identificaron 2502 restos de venado en PDB, que corresponden a 
22 individuos. El 50% de los individuos eran adultos, el 23% juveniles y el 27% 
restante adultos viejos (cuadro 1). En cada uno de los macroestratos, al menos 
dos individuos eran machos. Se observa que todas las partes del esqueleto se 
encuentran representadas (cuadro 2).

Cuadro 1. Número de restos y de individuos de cérvido encontrados en el sitio  arqueológico Playa Don Bernardo

		  NMI

	 Macroestrato	 NR	 Juvenil	 Adulto	 Adulto viejo	 Total

	 I	 78	 1	 3	 0	 4

	 II	 888	 3	 4	 2	 9

	 III	 1,536	 1	 4	 4	 9

	 Total	 2,502	 5	 11	 6	 22

Notas: NR = Número de restos; NME = Número mínimo de elementos.

Modificaciones antrópicas

•	Marcas de corte. Se identificaron en total 112 marcas de corte en 34 elementos 
(1.3% de la muestra total). En el macroestrato II fue en el que más se identifi-
caron (40%), seguida por el macroestrato III (33%) y el macroestrato I (27%). 
El 77% de las marcas fueron incisiones, el 20% raspados y el 3% restante tajos 
(figura 2). En el cuadro 3 se observa que la mayoría de las marcas de corte se 
encontraron en fragmentos de huesos largos.

•	Marcas de dientes humanos. En el macroestrato III se identificaron 16 casos 
de mordeduras humanas (0.6% de la muestra total). Estas se caracterizan por 
la pérdida de córtex y el levantamiento cortical. La mayoría de los casos se 
observan en costillas y en algunos huesos largos (véase figura 2).



206  G  Richard G. Cooke

Asta	 2	 2	 3	 2	 2	 2

Occipital	 0	 0	 2	 2	 8	 6

Parietal	 0	 0	 2	 1	 3	 2

Interparietal	 0	 0	 1	 1	 4	 4

Basiesfenoides	 1	 1	 3	 3	 3	 3

Temporal	 1	 1	 0	 0	 5	 3

Bulla timpánica	 0	 0	 7	 6	 14	 12

Frontal	 0	 0	 1	 1	 4	 1

Zigomático	 0	 0	 0	 0	 3	 3

Maxilar	 1	 1	 1	 1	 9	 7

Premaxila	 0	 0	 1	 1	 0	 0

Mandibular	 1	 1	 18	 8	 55	 21

Incisivo	 0	 0	 2	 2	 3	 3

Premolar	 1	 1	 18	 18	 20	 20

Molar	 1	 1	 21	 21	 22	 22

Atlas	 0	 0	 0	 0	 2	 2

Axis	 0	 0	 3	 3	 3	 3

Vértebra cervical	 2	 2	 18	 12	 23	 13

Vértebra torácica	 0	 0	 13	 8	 34	 20

Vértebra lumbar	 1	 1	 8	 7	 16	 11

Vértebra sacral	 0	 0	 2	 2	 4	 4

Vértebra caudal	 0	 0	 2	 2	 1	 1

Costilla	 3	 3	 132	 120	 257	 210

Escápula	 0	 0	 11	 8	 18	 12

Húmero	 1	 1	 8	 6	 18	 8

Radio	 0	 0	 5	 2	 16	 10

Cúbito	 0	 0	 6	 5	 6	 5

Escafoides	 1	 1	 4	 4	 2	 2

Lunar	 0	 0	 3	 3	 2	 2

Cuadro 2. Número de restos y número mínimo de elementos de cérvidos organizados por elemento anatómico y 
macroestrato del sitio arqueológico Playa Don Bernardo

	 Macroestrato I	 Macroestrato II	 Macroestrato III

Elemento	 NR	 NME	 NR	 NME	 NR	 NME
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Continuación del cuadro 2...

	 Macroestrato I	 Macroestrato II	 Macroestrato III

Elemento	 NR	 NME	 NR	 NME	 NR	 NME

Cuneiforme	 1	 1	 4	 3	 2	 2

Uncinado	 0	 0	 1	 1	 1	 1

Trapecio	 0	 0	 0	 0	 1	 1

Metacarpo	 1	 1	 2	 2	 11	 8

Ilión	 1	 1	 9	 4	 6	 6

Acetábulo	 0	 0	 0	 0	 1	 1

Isquión	 0	 0	 8	 8	 6	 6

Pubis	 0	 0	 2	 2	 3	 2

Fémur	 8	 5	 12	 5	 20	 9

Tibia	 0	 0	 13	 6	 27	 11

Patela	 0	 0	 1	 1	 0	 0

Calcáneo	 1	 1	 9	 7	 13	 8

Astrágalo	 0	 0	 4	 4	 7	 7

Cuboide	 0	 0	 1	 1	 3	 3

Podiano	 0	 0	 1	 1	 0	 0

Metatarso	 0	 0	 9	 5	 16	 7

Metapoidal	 2	 2	 19	 11	 23	 16

Falange proximal	 2	 2	 6	 6	 5	 5

Falange medial	 0	 0	 11	 11	 8	 8

Falange distal	 1	 1	 3	 3	 6	 6

Falange	 0	 0	 2	 2	 0	 0

Fragmento de cráneo	 0		  14		  33

Fragmento de diente	 0		  3		  3

Fragmento de vértebra	 1		  37		  57

Hueso largo	 37		  352		  672

Hueso plano	 3		  52		  32

Hueso esponjoso	 4		  18		  23

Total	 78	 30	 888	 332	 1,536	 519

Notas: NR = Número de restos; NME = Número mínimo de elementos.
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Figura 2. Modificaciones antrópicas encontradas en restos de cérvidos en el sitio arqueológico Playa Don Bernardo: 
Marcas de corte: A y B: Relacionadas con la elaboración de artefactos; C y D: Relacionadas con el procesamiento 
de los animales; E y F: Marcas de dientes.
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•	Alteración térmica. Únicamente se encontraron 17 restos con evidencias de 
cremación térmica (0.7% de la muestra total). En el macroestrato III, el 53%; 
en el macroestrato II, el 35%, y en el macroestrato I, el 12% (figura 3).
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Figura 3. Modificaciones antrópicas encontradas en restos de cérvido en el sitio arqueológico Playa Don Bernardo: 
A. Conos de percusión; B. Alteración térmica; C. Negativos de lascas corticales, impactos de percusión; D y E. 
Lascas, artefactos.

•	Patrones de fracturación. El 12% de los restos de venado encontrados en PDB 
presentan algún tipo de modificación antrópica. En el macroestrato I se en-
cuentra el menor porcentaje (3%); en el macroestrato II, el 25%, y en el ma-
croestrato III, el mayor porcentaje (72%). En general, predominan los conos 
de percusión (82%), que son el equivalente a los desechos de talla en términos 
líticos. Estos, en general, se producen al golpear el hueso buscando darle una 
morfología particular. El 9% corresponde a lascas, el 7% a negativos de lascas 
corticales y el 2% a impactos de percusión (véase figura 3).

Modificaciones posdeposicionales

•	Huellas de roedores. Se identificaron 19 restos de venado de PDB con marcas 
de roedores (0.7% de la muestra total) en los macroestratos II (47%) y III (53%) 
(figura 4).
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	 Elemento	 Tipo	 Cantidad	 Delineación	 Ubicación	 Orientación	 Profundidad	 Medidas (mm)

Macroestrato I	 Asta	 Incisiones	 15	 Recta	 Todos los lados	 Transversal	 Profunda	 >10

	 Hueso largo	 Raspado-incisiones	 15	 Recta	 Anterior-posterior	 Varias direcciones	 Superficial-profunda	 >10

Macroestrato II	 Asta	 Incisiones	 4	 Sinuosa	 Anterior-lateral-posterior	 Oblicua	 Superficial	 i1:2; i2:2.5; i3:2; i4:1

	 Húmero	 incisiones	 3	 Recta	 Posterior-lateral	 Oblicua	 Superficial	 i1:2.25; i2:1.28; i3:0.75

	 Húmero	 Incisiones	 2	 Recta	 Lateral	 Oblicua	 Profunda	 I1:9; I2.5

	 Tibia	 Raspado	 4	 Recta	 Posterior-medial	 Transversal	 Superficial	 1.28

	 Fémur	 incisiones	 6	 Recta	 Posterior-medial	 Oblicua	 Superficial-profunda	 i1:3; i2:12; i3:30; i4:2; i5:3; i6:4.5

	 Hueso largo	 Incisiones (5)-raspado (1)	 6	 Recta	 Indeterminada	 Oblicua	 Profunda	 i1:8; i2:4; i3:3; i4:10; i5:3; r1:3

	 Hueso largo	 Incisión	 1	 Recta	 Indeterminada	 Oblicua	 Profunda	 4

	 Hueso largo	 Incisión	 6	 Recta	 Indeterminada	 Longitudinal	 Profunda	 2

	 Hueso largo	 Raspado	 1	 Recta	 Indeterminada	 Transversal	 Superficial-profunda	 3

	 Hueso largo	 Incisión	 12	 Recta	 Indeterminada	 Transversal	 Profunda	 4

Macroestrato III	 Fragmento de cráneo	 Incisión	 2	 Recta	 Indeterminada	 Oblicua	 Profunda	 9

	 Mandibular	 Raspado	 1	 Recta	 Lateral	 Oblicua	 Superficial	 12

	 Mandibular	 Incisión	 1	 Recta	 Medial	 Oblicua	 Superficial	 7

	 Húmero	 Tajo	 1	 Recta	 Medial	 Transversal	 Profunda	 3

	 Costilla	 Tajo	 1	 Recta	 Medial	 Transversal	 Profunda	 6

	 Costilla	 Incisión	 3	 Recta	 Anterior	 Oblicua	 Superficial	 1.92

	 Costilla	 Incisión	 2	 Curvada	 Anterior	 Transversal	 Profunda	 6

	 Costilla	 Incisión	 2	 Recta	 Anterior	 Longitudinal	 Profunda	 3

	 Metatarso	 Incisión	 1	 Recta	 Anterior	 Oblicua	 Profunda	 2,5

	 Falange medial	 Raspado	 1	 Recta	 Lateral	 Oblicua	 Superficial	 4

	 Hueso largo	 Incisión	 1	 Recta	 Lateral	 Oblicua	 Profunda	 3

	 Hueso largo	 Raspado	 1	 Recta	 Indeterminada	 Oblicua	 Superficial	 1,92

	 Hueso largo	 Incisión	 1	 Recta	 Indeterminada	 Oblicua	 Superficial	 5

	 Hueso largo	 Incisión	 3	 Recta	 Indeterminada	 Oblicua	 Superficial	 3

	 Hueso largo	 Incisión	 3	 Recta	 Indeterminada	 Oblicua	 Superficial	 3

	 Hueso largo	 Incisión	 4	 Recta	 Indeterminada	 Oblicua	 Superficial-profunda	 i1:9; i2:4; i3:3; i4:2

	 Hueso largo	 Incisión	 3	 Recta	 Indeterminada	 Oblicua	 Superficial	 1,92

	 Hueso largo	 Incisión	 1	 Recta	 Indeterminada	 Oblicua	 Superficial	 3

	 Hueso largo	 Incisión	 1	 Recta	 Indeterminada	 Oblicua	 Superficial	 2

	 Hueso largo	 Incisión	 2	 Recta	  Indeterminada	 Oblicua	 Superficial	 2

	 Hueso largo	 Incisión	 1	 Recta	 Indeterminada	 Oblicua	 Profunda	 3,2

	 Hueso largo	 Tajo	 1	 Recta	 Indeterminada	 Transversal	 Profunda	 2,5

Cuadro 3. Descripción de las marcas de corte encontradas en restos de cérvidos del sitio arqueológico
	 Playa Don Bernardo
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	 Elemento	 Tipo	 Cantidad	 Delineación	 Ubicación	 Orientación	 Profundidad	 Medidas (mm)

Macroestrato I	 Asta	 Incisiones	 15	 Recta	 Todos los lados	 Transversal	 Profunda	 >10

	 Hueso largo	 Raspado-incisiones	 15	 Recta	 Anterior-posterior	 Varias direcciones	 Superficial-profunda	 >10

Macroestrato II	 Asta	 Incisiones	 4	 Sinuosa	 Anterior-lateral-posterior	 Oblicua	 Superficial	 i1:2; i2:2.5; i3:2; i4:1

	 Húmero	 incisiones	 3	 Recta	 Posterior-lateral	 Oblicua	 Superficial	 i1:2.25; i2:1.28; i3:0.75

	 Húmero	 Incisiones	 2	 Recta	 Lateral	 Oblicua	 Profunda	 I1:9; I2.5

	 Tibia	 Raspado	 4	 Recta	 Posterior-medial	 Transversal	 Superficial	 1.28

	 Fémur	 incisiones	 6	 Recta	 Posterior-medial	 Oblicua	 Superficial-profunda	 i1:3; i2:12; i3:30; i4:2; i5:3; i6:4.5

	 Hueso largo	 Incisiones (5)-raspado (1)	 6	 Recta	 Indeterminada	 Oblicua	 Profunda	 i1:8; i2:4; i3:3; i4:10; i5:3; r1:3

	 Hueso largo	 Incisión	 1	 Recta	 Indeterminada	 Oblicua	 Profunda	 4

	 Hueso largo	 Incisión	 6	 Recta	 Indeterminada	 Longitudinal	 Profunda	 2

	 Hueso largo	 Raspado	 1	 Recta	 Indeterminada	 Transversal	 Superficial-profunda	 3

	 Hueso largo	 Incisión	 12	 Recta	 Indeterminada	 Transversal	 Profunda	 4

Macroestrato III	 Fragmento de cráneo	 Incisión	 2	 Recta	 Indeterminada	 Oblicua	 Profunda	 9

	 Mandibular	 Raspado	 1	 Recta	 Lateral	 Oblicua	 Superficial	 12

	 Mandibular	 Incisión	 1	 Recta	 Medial	 Oblicua	 Superficial	 7

	 Húmero	 Tajo	 1	 Recta	 Medial	 Transversal	 Profunda	 3

	 Costilla	 Tajo	 1	 Recta	 Medial	 Transversal	 Profunda	 6

	 Costilla	 Incisión	 3	 Recta	 Anterior	 Oblicua	 Superficial	 1.92

	 Costilla	 Incisión	 2	 Curvada	 Anterior	 Transversal	 Profunda	 6

	 Costilla	 Incisión	 2	 Recta	 Anterior	 Longitudinal	 Profunda	 3

	 Metatarso	 Incisión	 1	 Recta	 Anterior	 Oblicua	 Profunda	 2,5

	 Falange medial	 Raspado	 1	 Recta	 Lateral	 Oblicua	 Superficial	 4

	 Hueso largo	 Incisión	 1	 Recta	 Lateral	 Oblicua	 Profunda	 3

	 Hueso largo	 Raspado	 1	 Recta	 Indeterminada	 Oblicua	 Superficial	 1,92

	 Hueso largo	 Incisión	 1	 Recta	 Indeterminada	 Oblicua	 Superficial	 5

	 Hueso largo	 Incisión	 3	 Recta	 Indeterminada	 Oblicua	 Superficial	 3

	 Hueso largo	 Incisión	 3	 Recta	 Indeterminada	 Oblicua	 Superficial	 3

	 Hueso largo	 Incisión	 4	 Recta	 Indeterminada	 Oblicua	 Superficial-profunda	 i1:9; i2:4; i3:3; i4:2

	 Hueso largo	 Incisión	 3	 Recta	 Indeterminada	 Oblicua	 Superficial	 1,92

	 Hueso largo	 Incisión	 1	 Recta	 Indeterminada	 Oblicua	 Superficial	 3

	 Hueso largo	 Incisión	 1	 Recta	 Indeterminada	 Oblicua	 Superficial	 2

	 Hueso largo	 Incisión	 2	 Recta	  Indeterminada	 Oblicua	 Superficial	 2

	 Hueso largo	 Incisión	 1	 Recta	 Indeterminada	 Oblicua	 Profunda	 3,2

	 Hueso largo	 Tajo	 1	 Recta	 Indeterminada	 Transversal	 Profunda	 2,5
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Modificaciones ambientales

En general, las modificaciones encontradas están relacionadas con la hume-
dad del ambiente y están presentes en el 14% de la muestra. El 77% corresponde 
a concreciones, el 11 % a manchas de manganeso, el 9% a la acción de las raíces 
y el 3% restante a la larga exposición al ambiente (weathering) (véase figura 4).

Discusión

La presencia de marcas de corte (1.3%) en una muestra de venados enanos 
hallados en Playa Don Bernardo, así como marcas de dientes humanos (0.6%), 
alteración térmica (0.7%) y patrones de fracturación (12%) son evidencias de que 
los venados fueron consumidos por los habitantes de PDB. Las modificaciones 
posdeposicionales hechas por roedores podrían relacionarse con la presencia de 
ratas espinosas (Proechimys semispinosus y Diplomys labilis) en las arqueofaunas 
recuperadas.

El proceso de descuartizamiento de un animal refleja las preferencias y prác-
ticas culturales, guiadas por la anatomía del animal (Lyman, 1987). Se asume 
que las marcas de carnicería no son frecuentes y suelen ubicarse en determinadas 
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Figura 4. Modificaciones posdeposicionales encontradas en restos de cérvidos en el sitio arqueológico Playa Don 
Bernardo: A: Concreciones; B: Weathering; C: Surcos asociados a raíces; D: Manchas de manganeso; E: Huellas 
de roedores.
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partes del esqueleto, lo cual es un indicio del proceso de descuartizamiento del 
animal (Lyman, 1992). En general, este proceso se divide en tres partes: 1) Despe-
llejamiento: remoción de la piel; 2) Desarticulación: división del esqueleto en par-
tes; y 3) Descarnación o fileteo: separación de los paquetes de carne de los huesos. 
Las marcas relacionadas con el despellejamiento suelen encontrarse en los extre-
mos de los miembros inferiores y a lo largo de la mandíbula inferior. Las marcas 
de desarticulación se ubican en las articulaciones de las extremidades y en las 
vértebras. Las marcas de fileteo pueden hallarse a lo largo del eje de los huesos 
largos (Binford, 1981).

El 41% de las marcas de corte en los huesos de venado de PDB se puede 
relacionar con el proceso de descuartizamiento. Tres marcas evidencian des-
pellejamiento (21%), dos marcas desarticulación (14%) y nueve fileteo (64%). 
Un gran porcentaje (59%) de las marcas de corte se encontraron en astas o en 
fragmentos de hueso largo, lo que indica que los huesos de venado estaban 
siendo preparados como herramientas u ornamentos, sobre todo en el caso de 
los macroestratos I y II. No se puede descartar que algunas de las marcas en 
huesos largos estén relacionadas con fileteo de la carne, particularmente en el 
macroestrato III.

A lo largo de la ocupación precerámica de PDB se observa que el número 
de los venados decrece con el tiempo. El número de venados juveniles aumenta 
en el macroestrato II, lo cual indica que están cazando indiscriminadamente 
juveniles o adultos. Los individuos adultos viejos desaparecen en el macroestrato I. 
Por otro lado, en la ocupación cerámica de PDB no se encontraron venados, lo 
cual lleva a pensar que los grupos humanos que habitaron este yacimiento du-
rante el Precerámico ocasionaron una extinción local de los venados. Si se ve en 
conjunto la evidencia faunística de PDB, se observa que la fauna terrestre dis-
minuye con el paso del tiempo y, en cambio, la cantidad de moluscos aumenta 
en el mismo periodo.

Conclusiones

Durante el Periodo Precerámico (6.2-5.6 ka), los habitantes de PDB aprove-
charon los venados enanos (<10 kg) que habitaban en la isla. Consumieron su 
carne y usaron sus huesos para elaborar ornamentos y herramientas. Al final 
de la ocupación, se observa una disminución en el número de individuos y en 
la posterior ocupación humana de la isla no se encontraron restos de venado. 
Esto lleva a pensar que los ocupantes de PDB provocaron una extinción local 
de esta población. Si se le suma la presencia humana a la fragilidad natural de 
los ecosistemas insulares, los impactos generados, en muchos casos, resultan 
ser irreversibles.
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Este ejemplo arqueológico debería servir para reflexionar sobre la conser-
vación de la fauna de islas continentales muy susceptibles a la alteración an-
trópica. Se debería llevar a cabo un programa de manejo y conservación de la 
población de cérvidos existente en la isla San José, que parece ser descendiente 
de aquella arqueológica en isla Pedro González. Actualmente, en isla San José 
hay venados cola blanca (O. virgininanus) que fueron introducidos en la dé-
cada de 1970, de tal forma que se debería estudiar la interacción de ellos con 
la especie más pequeña e incluso estudiar si se ha llevado a cabo algún tipo 
de hibridación entre sus poblaciones. Del mismo modo, llevar a cabo estudios 
moleculares de estos venados es un aspecto clave para el conocimiento de los 
cérvidos en América.
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Cueva de los Vampiros, Coclé, Panamá:
nuevos datos sobre la antigüedad del
ser humano en el istmo de Panamá156

Georges A. Pearson157 y Richard G. Cooke158

Resumen: Pese a su trascendencia geográfica para las investigaciones sobre la antigüedad y las trayecto-
rias de las primeras inmigraciones humanas a Suramérica, pocos proyectos arqueológicos en el istmo cen-
troamericano han enfocado este tema de manera explícita. Aunque hace bastante tiempo que se conocen 
materiales líticos de tecnología paleoindia (puntas de proyectil acanaladas o desechos de talla), la mayoría 
de estos hallazgos es descontextualizada; los sitios centroamericanos que contienen yacimientos estratifi-
cados de esta época son escasos. Aún más exiguos son los datos que atañen a los grupos humanos que se 
habrían desplazado a lo largo de la América central antes del horizonte paleoindio. Con miras a mejorar 
esta situación, el primer autor dio inicio, en 1999, a un proyecto de investigaciones en el Pacífico central 
de Panamá, en donde cuatro pequeños aleros de piedra ya habían ofrecido evidencia de la producción de 
utensilios bifaciales hechos de piedras criptocristalinas en yacimientos fechados entre 11,000 y 8000 AP. 
Este trabajo resume los resultados de este proyecto, haciendo hincapié en datos obtenidos en excavaciones 
efectuadas en 2002 y 2004 en Cueva de los Vampiros, un abrigo rocoso localizado cerca de la costa de la bahía 
de Parita, donde se halló un conjunto de artefactos líticos que representa la tradición paleoindia, siendo los 
más diagnósticos las puntas acanaladas, lascas sobreextendidas producidas durante la confección de estas 
y raspadores con espuelas. Dichos utensilios yacían sobre un suelo cuyos componentes orgánicos arrojaron 
una fecha de ~11,500 AP y por debajo de una muestra de carbón vegetal fechada en ~9000 AP. Algunas 
consideraciones tipológicas y tecnológicas, así como la distribución de los materiales culturales en las zonas 
excavadas indican que ciertos grupos conocedores de la tecnología paleoindia acamparon ocasionalmente 
en la Cueva de los Vampiros durante una época en la que se asume que el clima regional era más árido, o 
más estacional, que en la actualidad.

156	Publicado en Arqueología del Área Intermedia, número 7, pp. 39-70, 2007.
157	Departamento de Antropología, Universidad de Kansas, Estados Unidos de América.
158	 Instituto Smithsoinian de Investigaciones Tropicales, ciudad de Panamá, Panamá.
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Abstract: In spite of its geographical importance for understanding the antiquity and trajectories of the 
first human immigrants to South America few archaeological projects in the Central American isthmus have 
addressed this issue explicitly. Although lithic materials with paleoindian technology (fluted points or kna-
pping debris) have been known in the area for a number of years the majority of findings lack context; 
stratified deposits are extremely rare in Central American sites. The information about the human groups 
that may have crossed Central America before the paleoindian horizon is even more meager. Aiming to im-
prove this situation the first author started in 1999 a research project in the central Pacific of Panama, where 
four small rock shelters previously found offered evidence of lithic bifacial production on cryptocrystalline 
rocks in deposits dated to 11,000 and 8000 BP. This work summarizes the results of such a project, placing 
emphasis on the information obtained in the 2002 and 2004 excavations at Cueva de los Vampiros, a rock 
shelter located near the coast of Parita Bay. Paleoindian artefacts were found at the site, especially fluted 
points, over-extended flakes resulting from the production of the former, and spurred scrapers; those tools 
were over a soil dated to about ~ 11,500 BP. and below a charcoal sample dated to~ 9000 BP. Typological 
and technological considerations, as much as the distribution of cultural materials in the excavated areas, 
suggest that paleoindian groups occasionally camped in Cueva de los Vampiros at a time when the regional 
climate was more arid or more seasonal than nowadays.

Introducción: Clovis y pre-Clovis

Es cada vez más contundente la evidencia arqueológica que pone en tela 
de juicio el modelo que propone que los primeros inmigrantes humanos al con-
tinente americano fueron los portadores de la tecnología Clovis entre 11,200 y 
10,500 años 14C antes del presente (AP), quienes se habrían desplazado, rápi-
damente, de norte a sur. Puede argumentarse, con propiedad, que ese plantea-
miento ya no es sustentable. En lo que respecta a Norteamérica, la evidencia de 
ocupaciones humanas que, definitiva o probablemente, antecedieron a Clovis 
se ha recogido en Meadowcroft (Adovasio et al., 1978, 1999; Goldberg y Arpin, 
1999), Cactus Hill (McAvoy y McAvoy, 1997; Johnson, 1998), Topper (Goodyear, 
1999, 2000), Schaefer y Hebior (Overstreet et al., 1995; Overstreet y Stafford, 
1997). En Suramérica, la hipótesis de que las tecnologías paleoindias no repre-
sentan las inmigraciones más antiguas al continente ha recibido el apoyo de 
algunos arqueólogos desde hace más de tres décadas (p. ej., Cooke, 1998; Dille-
hay, 2000; Gruhn, 2004). Entre los yacimientos que se consideran pre-Clovis, los 
más comentados (aunque no, forzosamente, los mejor sustentados) son Monte 
Verde (Dillehay, 1989, 1997; Meltzer et al., 1997), Taima-Taima (Ochsenius y Gru-
hn, 1979), Tibitó (Correal, 1981, 1986), Pubenza (Correal, 1993), El Abra 2 (Co-
rreal y Van der Hammen, 1977; Hurt et al., 1977), Pedra Pintada (Roosevelt el al., 
1996, 2002) y Lapa Vermelha (Laming-Emperaire et al., 1975; Prous ,1986; Neves 
y Blum, 2001). Como consecuencia, se han propuesto nuevos modelos que pro-
curan explicar cómo el continente suramericano pudo haber sido colonizado 
antes del desarrollo y supuesta difusión de la tradición tecnológica Clovis y de 
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sus hipotéticas estirpes. El más aceptado aboga por desplazamientos a lo largo 
de la costa del Pacífico a finales del Pleistoceno (Fladmark, 1979, 1983; Man-
dryk, 2001); las rutas costeras habrían conducido a emigrantes a Suramérica sin 
la necesidad de movilizarse a través de zonas continentales (Gruhn, 1988, 1994; 
Dillehay, 1999; Dixon ,1999; Anderson y Gillam, 2000; Fix, 2002). Algunos sitios 
costeros coetáneos con la tradición paleoindia, en donde se halló evidencia de 
pesca y recolección de recursos marinos del litoral, podrían corresponder a los 
descendientes de poblaciones considerablemente más antiguas, que habrían 
estado asentadas en estas zonas antes de que comenzara la última trasgresión 
marina (Orr, 1962; Llagostera, 1979; Stothert, 1985, 1988; Sandweiss et al.,1989, 
1998; Chauchat, 1992; Dixon et al.,1997; Fedje y Christensen, 1999; Keefer et al., 
1998; De France et al., 2001; Rick et al., 2001; Lavallée, 2003).

La técnica de acanalar puntas de proyectil

Dondequiera que se hubiese originado, la tradición tecnológica paleoindia 
se extendió hasta el extremo septentrional de Suramérica. Un tema que ha sus-
citado un prolongado debate es el origen y dispersión de la técnica de acana-
lar las puntas de proyectil que hacen las veces de «índices fósiles» (Bird, 1938, 
1988; Bell, 1960, 1965, 2000; Mayer-Oakes, 1986a; Ardilay Politis, l989; Ardila, 
1991; Gnecco, 1994; Jackson, 1995; Cooke, 1998; Jaimes, 1999). Los arqueólogos 
que han tratado de explicar la existencia casi panamericana de esta técnica han 
acomodado sus pensamientos dentro de tres hipótesis: 1) el concepto del aca-
nalamiento fue llevado hacia el sur por grupos humanos que tenían nexos bio-
culturales con grupos Clovis asentados en América del Norte (Martin, 1973; 
Snarskis, 1979; Lynch, 1983, 1990; Greenberg et al., 1986; Kelly y Todd, 1988; 
Ranere y Cooke, 1991; Webb y Rindos, 1997; Morrow y Morrow, 1999); 2). Aun-
que esta técnica de modificar las puntas se difundió desde Norte a Suramérica, 
fue adoptada en esta última por grupos ya establecidos allí tan pronto como en-
traron en contacto con bandas clovis procedentes del norte (Bryan, 1973, 1983); 
y 3) la técnica de acanalar se inventó independientemente en América del Sur, 
desde donde se difundió hacia el norte (Mayer-Oakes, 1986b). La circularidad 
inherente a este debate fue resumida escuetamente por Dillehay et al. (1992:186): 
«Hasta tanto no se confirme con objetividad una conexión migratoria norte-sur 
entre los dos continentes, es igualmente factible que suramericanos con puntas 
acanaladas y apedunculadas hubiesen emigrado hacia el norte».

Las relaciones históricas, biológicas y hasta cronológicas entre las pobla-
ciones del Pleistoceno tardío en Norte y Suramérica aún despiertan conjeturas 
y controversias (Miotti, 2004). Los desacuerdos entre especialistas, así como la 
incompleta divulgación de algunos datos y sitios relevantes e importantes, han 
producido cierto grado de aislamiento en ambos continentes como si los datos 
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procedentes de América del Norte relataran una historia y los suramericanos 
otra. Los esfuerzos hechos por algunos investigadores por mitigar esta incó-
moda dicotomía (Bryan, 1973; Dillehay, 2000) han sido obstaculizados por la 
escasa información que se ha recabado en el istmo centroamericano. Aunque 
en Norte y Suramérica se conocen centenares de sitios que encierran ocupacio-
nes bien contextualizadas del Pleistoceno tardío, en Centroamérica tan solo un 
puñado de yacimientos ha producido artefactos estratificados de esa época. Un 
siglo después del primer descubrimiento de una punta acanalada en Costa Rica 
(Swaugery Mayer-Oakes, 1952), la antigüedad de esta importante categoría de 
artefactos permanece incierta en el Istmo, a pesar de que se han encontrado 
unos cien ejemplares (Pearson, 2002). Esta situación insatisfactoria obstaculiza 
la formulación de hipótesis y modelos que procuren organizar los debates sobre 
la colonización humana de América.

En el istmo centroamericano, los pobladores americanos originales (pa-
leoindios stricto sensu o pre-Clovis) encontraron, por primera vez, ambientes 
tropicales (Ranere, 1980, 2000; Lynch, 1983; Ranere y Cooke, 2002). La obtención 
de información sobre 1os procesos de adaptación experimentados por estos 
grupos ayudaría a que arqueólogos, biólogos moleculares, antropólogos físicos 
y lingüistas pudiesen cotejar e interpretar los acervos de datos obtenidos en 
ambas zonas continentales.

Panamá: región estratégica para el estudio de las interrelaciones norte-sur

Aunque la temprana colonización de Australia advierte sobre el uso de em-
barcaciones para esta época (Bowler el al., 2003), se considera poco probable que 
esta técnica de transporte hubiese obviado el paso terrestre de los primeros in-
migrantes humanos por Panamá, cualesquiera que hubiesen sido las rutas que 
tomaron hacia el sur (Dillehay, 2000). El previo hallazgo de puntas acanaladas 
tan parecidas a ejemplares Clovis y Cola de Pescado de Norte y Suramérica 
(Sander, 1964; Bird, 1969; Bird y Cooke,1977, 1978; Ranere y Cooke, 1991,2 002; 
Pearson, 2002, 2003) realza la importancia del istmo de Panamá para esclarecer 
los nexos cronológicos y culturales entre los grupos paleoindios que han sido 
documentados con mayor precisión en cada zona continental (Dillehay y Melt-
zer, 1991; Meltzer, 1995: 36). Aunque el descenso de los niveles de los océanos 
para la época de las emigraciones pleistocénicas hubiera ampliado, conside-
rablemente, la superficie del istmo de Panamá (especialmente en el Pacífico), 
su angostura intrínseca habría actuado como un embudo que debería haber 
concentrado las poblaciones transeúntes y, por lo tanto, los sitios arqueológicos 
de esa época. A estas supuestas ventajas geográficas se suma otra tecnológica: 
el hecho de que se perdiera la costumbre de confeccionar herramientas bifa-
ciales con piedras cripto-cristalinas antes de 7000 AP (Ranere y Cooke, 1995, 
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1996, 2002). Esta peculiaridad del acervo de datos panameño permite que los 
investigadores atribuyan sitios descontextualizados, o carentes de utensilios 
diagnósticos, al Pleistoceno tardío y, u Holoceno temprano, con base en la mera 
presencia de lascas de adelgazamiento bifacial.

Sitios de la tradición paleoindia en Panamá

Por mucho tiempo, la evidencia de ocupaciones de la Época Paleoindia 
en el istmo de Panamá se ciñó a hallazgos descontextualizados de artefactos 
diagnósticos (como puntas acanaladas y raspadores planoconvexos), la ma-
yoría hallada en las orillas erosionadas del lago Alajuela (o Madden), un em-
balse artificial ubicado cerca de la división continental en el ahora inundado 
curso medio del río Chagres (figura 1) (Sander, 1964; Bird y Cooke, 1977, 1978; 
Ranere y Cooke, 1991, 2002). Esta situación continuó hasta la década de 1980, 
cuando una prospección en la cuenca del río Santa María –el «Proyecto Santa 
María» (Cooke y Ranere, 1984, 1992a, 1992b)– dio a conocer los abrigos roco-
sos de Corona y Aguadulce, así como un sitio abierto, La Mula-Oeste, cerca de 
la costa actual de la bahía de Parita (figura 1). En Corona, una fecha de 10,440 
± 650 AP (Beta-19105) se asoció con lascas silíceas de adelgazamiento bifacial 
(Valerio-Lobo, 1985; Cooke y Ranere, 1992b). La antigüedad de los estratos más 
profundos en el Abrigo de Aguadulce, que también proporcionaron lascas de 
adelgazamiento bifacial, se esclareció en 2000 al asociárselos con dos dataciones 
de AMS efectuadas con fitolitos impregnados de carbón vegetal: 10,725 ± 80 AP 
(NZA-10930) y I 0,529 ± 184 AP (NZA-9622) (Piperno et al. 2000). En estos abri-
gos no se hallaron utensilios de piedra morfológicamente diagnósticos. En La 
Mula-Oeste se recogieron varios ejemplares rotos de puntas acanaladas clara-
mente afiliadas con Clovis (Cooke y Ranere, 1992b; Ranere y Cooke 1996, 2002: 
figuras 7.4, 7.5a-c). Aunque en este sitio algunos materiales se hallaron en una 
pequeña excavación de prueba, Ranere y Cooke dedujeron que los suelos que 
los encerraron representaron un yacimiento secundario, por lo que no fue posi-
ble fecharlos radiométricamente. Sin embargo, Crusoe y Felton (1974) encontra-
ron un «fogón» en la albina de Sarigua, fechado en 11,350 ± 250 AP (FSU-300); 
lamentablemente no se publicó la ubicación precisa de este rasgo, por lo que su 
relación física con la cantera-taller de La Mula-Oeste no se ha podido establecer.

Los arqueólogos del «Proyecto Santa María» realizaron prospecciones en la 
orilla de la laguna de La Yeguada, ubicada a 650 metros sobre el nivel el mar en 
la cordillera Central (vertiente del Pacífico), y hallaron la hoja de una punta de 
proyectil bifacial cuya afiliación tipológica no está clara (Cooke y Ranere, 1992: 
figura 6e; Ranere y Cooke, 1996). Los resultados del análisis de los sedimentos 
acumulados en el fondo de esta laguna constataron que algunos grupos huma-
nos comenzaron a perturbar los bosques montanos despejando y quemando la 
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vegetación arbórea hacia 11,050 AP (Piperno et al., 1990, 1991; Bush et al., 1992; 
Piperno (1993) propuso que esas actividades se habrían realizado para varios fi-
nes, no necesariamente excluyentes, como limpiar claros para los campamentos 
y atraer animales silvestres aprovechables. En esa zona de intensas estaciones 
secas, la laguna se habría convertido en un punto focal para la fauna de ver-
tebrados acosada por la escasez de agua. Durante el transcurso del «Proyecto 
Santa María» se descubrió la Cueva de los Vampiros, cuyas ocupaciones prece-
rámicas serán descritas a continuación.

Investigaciones recientes: las campañas de 1999-2006

En 1999, Georges Pearson inició una campaña multianual de prospecciones 
excavaciones en la vertiente del Pacífico central de Panamá, en compañía de 
Robert Beckwith, para localizar yacimientos que arrojaran luz sobre las rela-
ciones cronológicas, tecnológicas y geográficas entre los conjuntos paleoindios 
de Norte y Suramérica, sin descartar la posibilidad de hallar sitios anteriores 
a esta tradición en vista de que se había identificado el fragmento medial de 
una punta bifacial de la variedad Jobo en una colección de utensilios de piedra 
recogidos por Junius Bird en el lago Madden en 1973 (Ranere y Cooke, 2002, 
figura 7.5 d; Cooke y Sánchez, 2004: figura 4 i).

La primera fase de esta investigación se centró en la laguna de La Yeguada. 
En vista de que los indicios paleoecológicos de las perturbaciones antropogéni-
cas en los sedimentos parecían ser contundentes y contemporáneos con la tradi-
ción Clovis, se consideró necesario determinar si había evidencia arqueológica 
de poblaciones asentadas en esta cuenca; en consecuencia, se realizó una pros-
pección pedestre en los alrededores de la laguna y en las montañas aledañas, 
que ubicó fuentes de materia prima, abrigos rocosos, diez canteras-taller y va-
rios hallazgos aislados. Algunos artefactos recogidos son típicos de la tradición 
paleoindia y sus estirpes, como fragmentos de puntas bifaciales (incluyendo 
un posible ejemplar «Cola de Pescado» y otro parecido a las puntas Elvira, de 
Colombia), raspadores (plano-convexos, con espuelas y terminales) y lascas de 
adelgazamiento bifacial. También se recogió el fragmento basal de una punta 
gruesa y lanceolada parecida a ejemplares de la variedad Jobo (Hall, 1999; Pear-
son, 1999, 2000, 2002; Pearson et al., 2003). Los datos arqueológicos adquiridos 
cerca de laguna de La Yeguada coinciden con los paleoecológicos al señalar que 
poblaciones tempranas estaban asentadas en la cordillera de la América Central 
al igual que en las tierras bajas (Gruhn y Bryan, 1977; Ranere, 1980).

La segunda fase del proyecto se realizó en el norte de la península de Azue-
ro, donde se encontró el denominado Sitio Nieto, una cantera-taller paleoindia, 
además de dos yacimientos de mamíferos fósiles: Llano Hato, de Ocú, y La 
Trinidaíta, de Pesé. En estos últimos se hallaron restos óseos de mastodonte 
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(Cuvieronius) y perezoso gigante (Eremotherium), géneros que eran aprovecha-
dos por los paleoindios y otros grupos en Sudamérica; sin embargo, el carbón 
vegetal asociado con estos restos señaló su depositación aproximadamente 
46,000 años atrás, durante un periodo de clima más húmedo que el actual y 
que antecedió a la presencia de los seres humanos en esta región (Pearson, 
2005).

El rasgo sobresaliente de Sitio Nieto (124 m. s. n. m.) es una veta de cuar-
cita traslúcida de color blanco grisáceo que aflora en los costados de la cima 
de un pequeño cerro haciendo una pared en forma de columna (1x10 metros) 
(Pearson, 2003). En ambos lados del afloramiento, las empinadas cuestas arras-
traron muchos desechos líticos de origen cultural y natural. Allí se efectuaron 
colecciones superficiales y excavaciones; no se recogieron muestras de carbón 
vegetal debido a que los delgados estratos culturales corrían el riesgo de estar 
contaminados por la agricultura de tala y quema que se practica cerca del sitio. 
El hallazgo de preformas parecidas a las de la tradición Clovis y de otros uten-
silios diagnósticos en medio de abundantes desechos de talla indica que grupos 
paleoindios a menudo visitaban esta localidad a fin de aprovechar la fuente de 
cuarcita (Pearson, 2002, 2003; Pearson y Cooke, 2002). Los talladores de pun-
tas de La Mula-Oeste también aprovecharon una veta de piedras blancuzcas y 
traslúcidas (Cooke y Ranere, 1992b). En vista de que la cuarcita y el ágata son 
difíciles de trabajar, nos preguntamos si el color o la traslucidez de estas mate-
rias primas tuvieron algo que ver con su selección por parte de los talladores de 
la tradición Clovis.

La última fase del proyecto se dirigió a la Cueva de los Vampiros, localiza-
da a unos 3 km de la línea de la costa actual de la bahía de Parita (figuras 2 y 3; 
Cooke y Ranere, 1984). La selección de este abrigo rocoso obedeció al hecho de 
que un sondeo efectuado en 1982 descubrió evidencia de lasqueo bifacial en cal-
cedonia sin alcanzar el fondo de los estratos culturales. Ya que las prospecciones 
en las estribaciones y cordillera no produjeron yacimientos estratificados, nos 
pareció que este abrigo brindaría una mejor oportunidad de hallar materiales 
tempranos in situ.

Cueva de los Vampiros

Entorno y contexto

La Cueva de los Vampiros es parte de un complejo grupo de cavidades 
y túneles que rodean la base de Cerro Tigre, un prominente afloramiento 
rocoso cercano a la desembocadura del río Santa María, en la bahía de Parita 
(figuras 2 y 3).
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Desde el sitio se divisa el cauce mareal del río y la franja de manglares 
Rhizophora que señala la línea de la costa. En 1982 se excavaron dos sondeos. 
El primero se dispuso en el piso, cerca del labio externo del techo; el segundo 
se excavó a 4 metros del primero en el talud que baja hasta la albina159 (figura 5). 
Las excavaciones en el pozo 1, de 1982, profundizaron 2.8 metros; sin embargo, 
se detuvieron antes de alcanzar el fondo de los yacimientos culturales, al 

A B
Cueva de los

Vampiros Cueva de los
Vampiros

Cerro Tigre

Albinas

Figura 2. A. Cerro Tigre: Vista desde la albina en 1982, antes de la construcción de los estanques para la cría de 
camarones; B: Cerro Tigre, 2002, después de construidos los estanques.

Figura 3. Fotografía aérea de los alrededores de Cerro Tigre.

N

Bahía de Parita

Río Estero
Salado

Río
Santa María Cerro Tigre

Manglares
Rhizophora

Asentamientos
tardíos

Asentamientos
tardíos
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159	Planicie inundada periódicamente por las mareas más altas.
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ser obstruidas por una acumulación de rocas desprendidas del techo (Cooke 
y Ranere, 1984: 29). En el pozo 2, las excavaciones tampoco llegaron a la roca 
madre, al ser obstaculizadas por rocas. En el pozo 1, Cooke y Ranere (1984) 
identificaron dos fases de ocupación disímiles desde puntos de vista geológi-
cos y culturales: los estratos precerámicos yacían debajo de estratos cerámicos 
consistentes en suelos laminados que contenían fogones, pisos y botaderos de 
desechos en los cuales había abundantes restos óseos y de conchas marinas.

Aunque los dos sondeos de 1982 no produjeran evidencia de una ocupación 
paleoindia, se recogieron lascas de adelgazamiento de jaspe con plataformas 
delgadas y cuidadosamente preparadas, además de una lasca sobreextendida 
desprendida de un instrumento bifacial, asociadas a una muestra de carbón 
vegetal que dio una fecha de 8560 ± 160 AP (Beta-5101; Cooke y Ranere, 1984). 
La posibilidad de que los ocupantes precerámicos de la Cueva de los Vampiros 
también cultivasen plantas fue resaltada por el hallazgo de fitolitos de sagú 
(Maranta arundinacea) (Pipermo y Pearsall, 1998: 213), una planta domesticada 
cuya importancia para la dieta istmeña fue resumida por Dickau (2005, este 
volumen). Estos datos insinuaron que habría ocupaciones más antiguas en la 
Cueva de los Vampiros.

En los tiempos del «Proyecto Santa María», Cerro Tigre estaba rodeado por 
una extensa albina. Desde aquel entonces, casi toda la zona comprendida entre 
los ríos Santa María y Estero Salado se ha convertido en un conjunto de estanques 
para la cría comercial de camarones (figuras 2 y 3). En 2000, unas máquinas pesa-
das enviadas por los dueños de una de las camaroneras removieron una cantidad 
considerable de suelos culturales pelando el talud que bajaba del abrigo hasta la 
albina delante de la Cueva de los Vampiros. Estos trabajos destruyeron parte de 
los estratos superiores que fueron depositados por los pescadores alfareros que 

acamparon en Cerro Tigre 
entre ~2200 y ~1000 AP (fi-
gura 4). Gracias a subven-
ciones de Dumbarton Oaks 
y de la Fundación Heinz, 
volvimos a la Cueva de los 
Vampiros a fin de prevenir 
las perturbaciones y poner 
en valor la historia preco-
lombina del sitio. Esta cam-
paña, iniciada en 2002, tuvo 
dos objetivos inmediatos: 
1) ensanchar los sondeos 
de 1982 para despejar y re-
mover las rocas desprendidas Figura 4. Cueva los Vampiros, excavaciones de 2002.

Área pelada por buidozer 

Pozo 1: 2002 
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del techo, y 2) llevar las excavaciones hasta la roca madre para determinar si ha-
bía ocupaciones anteriores al noveno milenio AP. Ambos objetivos se concretaron. 
Los sondeos 1 (1 x 2 metros) y 2 (1 x 1 metros) de 1982 se ampliaron hasta alcanzar 
3 x 2.5 metros y 3 x 2 metros, respectivamente (figura 5). El ensanchamiento del 
sondeo 1 proporcionó la hoja de una punta bifacial con vestigios de lascas de 
acanalamiento (figuras 6 y 7a; Pearson y Cooke, 2002), además de otros artefactos 
típicos de la tradición paleoindia en otras localidades.

Figura 5. A: Cueva de los Vampiros, ubicación de los sondeos de 1982 y 2002-2004. B: Cueva de los Vampiros, 
elevaciones sur-norte y este-oeste.
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Sondeo 1 (TP1). Los yacimientos forman dos zonas estratigráficas: una 
cerámica y otra precerámica (figuras 8 y 9; Cooke y Ranere 1984, figura 6). 
Los estratos que se extienden desde la superficie actual hasta una profundidad 
de 1.3-1.8 metros consisten en abundantes capas superpuestas con lentes de 
restos orgánicos (conchas marinas, exoesqueletos de crustáceos y huesos de 
vertebrados), fogones, pisos y numerosos moldes para postes. Este horizonte 
antropogénico yace sobre otra zona distinta en cuanto a sus materiales cultura-
les y a su patrón de depositación; su parte trasera (figura 8) se compone de una 
marga arenosa chocolate (marrón) oscuro (unidad 2), mientras que en el sector 
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afectado por la línea de goteras (figura 9) consiste en una capa heterogénea de 
arcilla y ripio cementados (unidad 1)160.

Las zonas estratigráficas e inferiores están separadas por una costra com-
pacta (unidad 7) que señala un hiato en la depositación que representa un im-
portante cambio en la historia ambiental del abrigo.

Sondeo 2 (TP2). Las capas superiores del sondeo 2 consisten en desechos 
antropogénicos que fueron echados, o que rodaron cuesta abajo, desde la par-
te plana y abrigada del sitio. Se observaron dos importantes diferencias con 
respecto al sondeo 1: 1) ya que el talud donde se colocó el sondeo 2 funcionó 
como «zona de descarte» –toss zone (Binford 1978)–, los desechos culturales son 
considerablemente más espesos y acusan mayores densidades de conchas; y 
2) aunque los sedimentos acumulados en el talud son cenicientos, carecen de 
fogones bien definidos. Justo por debajo de estos botaderos con abundantes 
conchas (shell-bearing middens) se halló, en la mitad sur del sondeo 2, un estrato 
de ripio suelto de ~1 metro de profundidad en el cual no se hallaron materiales 
culturales, sino rocas y cantos cementados por una matriz de finos sedimentos 
arenosos. Este estrato equivale en el tiempo a la unidad 1 en el sondeo1. Aunque 
resulte prematuro inclinarse por una interpretación en particular, la evidencia 
preliminar sugiere que el ripio resultó de una repentina y, tal vez, catastrófica 
caída de rocas (en francés eboulis) ocasionada por el desprendimiento del borde 
externo del techo que, al desplomarse, trajo consigo una buena cantidad de se-
dimentos y rocas desde la parte superior del abrigo. Debajo del estrato de ripio 
se encuentra una capa de color naranja claro y consistente en arena y guijas que 
yacen sobre la roca madre (grandes rocas apretadas). Arena y gravilla llenaban 
los intersticios entre estas.

160	En las figuras 8 y 9, las unidades de depositación están señaladas por números en círculos.

B

A

A’

C

Figura 6. A: Cueva de los Vampiros, hallazgo in situ del fragmento de punta acanalada. B-C: La misma punta 
comparada con otra hallada en lago Alajuela o Madden en 1976 (Bird y Cooke, 1977). Ancho de la punta: 46 mm.
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Cronología radiocarbónica

La ubicación precisa de las fechas radiocarbónicas adquiridas en las exca-
vaciones de 2002 se muestra en las figuras 8 y 9. Una muestra de carbón vegetal 
fechada en 7690 ± 40 AP (Beta-166504) se recogió en un fogón localizado 20 cm 
debajo de la capa endurecida que separa las dos zonas estratigráficas (unidad 7). 
Esta fecha hace las veces de terminus post quem para el desplome catastrófico del 
techo del abrigo. Lascas y utensilios asociados estratigráficamente con el frag-
mento de punta acanalada (figuras 6 y 7a) se encontraron yaciendo sobre una 
capa delgada (5 cm) de duros sedimentos laminados, señalada con un asterisco 
(*) en la figura 8; una muestra de sedimentos recogida inmediatamente debajo 
dio una fecha de 11,550 ± 140 AP (Beta-167520). La muestra Beta-166506 (9100 
± 40 AP) se asoció con un parche de sedimentos rojizos que, originalmente, se 
interpretó como un fogón estratificado debajo de la delgada capa laminada; sin 
embargo, una inspección más cuidadosa del perfil de la excavación demostró 
que el color rojizo fue producido por materiales introducidos por la madriguera 
de algún animal que penetró la unidad 11161. Esta muestra de carbón se considera 

161	Las madrigueras intrusivas están señaladas con las letras «kv» en las figuras 8 y 9.

Figura 7. Utensilios de piedra de la primera zona estratigráfica en la Cueva de Los Vampiros. a: Apunta acanalada; 
b-c: Puntas de proyectil bifaciales; d-f: Lascas sobre extendidas bifaciales; g: raspador terminal con espuelas; 
h: Raspador lateral o cuchillo; i-k: Lascas retocadas; l: Segmento de un fragmento de núcleo rejuvenecido; m: 
Posible macro hoja; n: Lasca de descortezamiento para un núcleo.
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intrusiva: fecha la madriguera en la que se halló. La muestra de carbón vegetal, 
Beta-165620 (8680 ± 40 AP), se recogió debajo de la zona de ripio fuera de la 
línea de goteras y se traslapa con Beta-5101 (8560 ± 160 AP), recogida en 1982. 
En la mitad norte del sondeo 1, los artefactos líticos se hallaron inmediatamente 
debajo de este ripio, en la transición entre las unidades 2 y 3. Los sedimentos 
acumulados en las unidades 11-16 carecieron de restos culturales.

Una muestra de sedimentos obtenida 60 cm por debajo de la primera ocu-
pación humana se fechó en 15,190 ± 60 AP (Beta-166594) (unidad 14).

Los procesos de formación de los yacimientos de la Cueva de los Vampiros 
y de los demás abrigos de Cerro Tigre están vinculados a dos procesos geomor-
fológicos relacionados: la trasgresión marina ocasionada por la desglaciación a 
nivel mundial y las transformaciones del delta del río Santa María y sus afluen-
tes a partir de la deceleración y posterior estabilización de los niveles del mar. El 
modelo regional que fue propuesto durante del «Proyecto Santa María» (Cooke 
y Ranere, 1984; Clary et al., 1984), con base en la campaña de perforaciones to-
madas con un barrenador Vibracore en las albinas de El Tigre y Sarigua entre 
1979 y 1982, propuso que el océano siguió inundando la plataforma continental 
de las bahías de Panamá y Parita hasta alcanzar una posición 2 o 3 km tierra 
adentro de Cerro Tigre, hacia 7000 AP; subsiguientemente, el delta del río Santa 
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María entró en una etapa de progradación que habría recibido el creciente ím-
petu de sedimentos suspendidos producidos por las actividades agrícolas que, 
de acuerdo con datos obtenidos en La Yeguada (ubicada en esta misma cuenca), 
se intensificaron a lo largo del Periodo Precerámico (Clary et al., 1984; Piperno 
y Pearsall, 1998).

Las fechas de carbono-14 y la tipología de la cerámica hallada en la Cueva 
de los Vampiros y en el vecino Abrigo Vampiros-2 confirman estos plantea-
mientos y agregan detalles sedimentológicos y cronológicos. La mayor parte de 
los tiestos hallados en la zona estratigráfica superior de la Cueva de Los Vam-
piros y Vampiros-2 corresponde a tipos asignados a las vajillas denominadas La 
Mula y Aristides, conforme a la terminología regional (Luis Alberto Sánchez, 
información personal, 2006). Dicho material se asigna a un lapso comprendido 
entre 2200 y 1750 AP (Cooke et al., 2000: 156, tabla 8.1). En el sondeo exploratorio 
efectuado en Vampiros-2 en 2004, tiestos de estas vajillas se asociaron con siete 
fechas radiocarbónicas que abarcan desde 2200 ± 40 AP (cal BC 380-160) (Beta-
195180) hasta 1980 ± 40 AP (50 cal BC-cal AD 100) (Beta-195186). Cerro Tigre fue 
reocupado unos 2200 años AP después de un largo periodo de abandono que 
sucedió a partir de 7000 AP (Beta-166504). Esta transformación estuvo relacio-
nada con la trasgresión marina del pos-Pleistoceno que cubrió la plataforma 
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continental en las inmediaciones de Cerro Tigre y lo dejó interinamente en la 
zona intermareal o, tal vez, submareal (Clary et al., 1984). Durante los 300 a 400 
años subsiguientes a su reocupación, los abrigos parecen haber sido usados in-
tensiva o regularmente para pescar y preparar pescado. Cerro Tigre se convirtió 
en un lugar óptimo para realizar actividades pesqueras cuando se encontraba 
en la costa, situación que compagina con la tasa de sedimentación de 1 km por 
cada 1000 años propuesta por Clary et al. (1984). De acuerdo con este modelo y 
con datos arqueológicos obtenidos en la albina de El Tigre por el «Proyecto San-
ta María» (Weiland, 1984), al crecer el delta del río Santa María, el punto focal 
de los pescadores se trasladó a otro lugar situado 1 kilómetro adelante, donde 
se halló lo que aparenta ser una agrupación lineal de viviendas ocupadas entre 
1200 y 800 AP (véanse los «asentamientos tardíos» en la figura 3).

Algunos aspectos de la formación de suelos en el sondeo 1 parecen confir-
mar la hipótesis del prolongado abandono de la Cueva de los Vampiros (si bien 
hacen falta estudios sedimentológicos más pormenorizados): 1) los productos 
del desprendimiento de rocas, piedras y cascajo del techo del abrigo son abun-
dantes en las primeras capas precerámicas, pero están ausentes en los estratos 
de la Época Alfarera; y 2) las madrigueras de animales que penetraron en las 
unidades precerámicas 1 y 2 se llenaron de sedimentos distintos de aquellos ce-
nicientos que caracterizan la zona estratigráfica superior; sin embargo, la capa 
endurecida que se encuentra justo debajo de los estratos depositados cuando 
los pescadores acampaban o vivían allí (unidad 7 en la figura 8 ) no parece 
ser un «sello» de formación natural, como anteriormente se pensaba, sino el 
resultado del pisoteo de los primeros ocupantes que volvieron al abrigo des-
pués del hiato. Más problemática, si bien igualmente importante para nuestra 
interpretación de la historia de los abrigos de Cerro Tigre, es la reconstrucción 
de la trayectoria, en el espacio y en el tiempo, del cauce principal del río Santa 
María, que debió variar mucho, tanto durante la fase de progradación del delta 
como en los periodos anteriores. Clary et al. (1984) propusieron, con base en el 
análisis de fotos aéreas, que el cauce principal de este río no corría donde está 
en la actualidad, justo al sur de Cerro Tigre, sino al norte, correspondiendo con 
el cauce del río Estero Salado (figura 3). La evidencia de la influencia del agua 
que Georges Pearson observó en los sedimentos más profundos de la Cueva de 
los Vampiros no representa el acercamiento del mar, sino la cercanía del cauce 
del río Santa María. En resumen, la estratigrafía, tipología cerámica y cronolo-
gía de 14C sugieren que, pese a estar disponible para la ocupación humana antes 
de 15,200 AP, la Cueva de los Vampiros no fue utilizada sino hasta después de 
11,500 AP. Entre esta fecha y 9000 AP, grupos que conocían la técnica de acanalar 
puntas de proyectil acamparon allí ocasionalmente. Las ocupaciones siguieron 
siendo esporádicas hasta 7700 AP. Después de esta fecha, cuando Cerro Tigre 
habría estado en una zona mareal, no hay evidencia de actividades humanas 
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hasta 2200 AP, cuando el sitio fue reutilizado por grupos humanos que utiliza-
ron la ubicación de Cerro Tigre cerca de la línea de la costa para aprovechar los 
recursos costeros. Para el periodo comprendido entre 1200 y 800 AP, el creci-
miento del delta del río Santa María alejó Cerro Tigre de la bahía, lo que obligó 
a los pescadores a ubicar sus asentamientos en otra localidad más conveniente.

Conjunto lítico: características tecnológicas

Durante las excavaciones efectuadas entre 2002 y 2004, en la primera zona 
estratigráfica, en los sondeos 1 y 2, se hallaron 28 utensilios y 8 núcleos, inclu-
yendo fragmentos de tres puntas de proyectil rotas (figura 7)162 que sobresalen 
por su delgadez; este aspecto, así como la forma de sus secciones transversales, 
indican que se hicieron con preformas de lascas planas. Cuatro lascas sobreex-
tendidas, hechas de tres tipos distintos de materias primas (figura 7 d- f), se ha-
llaron esparcidas en un área relativamente pequeña del abrigo; esto sugiere que 
no fueron el resultado de accidentes aislados, sino de la preparación continua 
de herramientas en el sitio. Tres se hallaron en el sondeo 1; otra se encontró en la 
excavación de prueba en 1982 (Cooke y Ranere, 1984:10). Los dos ejemplares (fi-
gura 7 d-e) que exhiben orillas cuadradas en sus extremos distales son similares 
a otros ejemplares de Panamá y Costa Rica, como La Yeguada (Pearson 2002), 
Muía-Oeste (Ranere, 2000; Ranere y Cooke, 2002) y Finca Guardiria, Turrialba 
(Snarskis, 1979; Pearson, 2002, 2004). Otros artefactos sobresalientes, hallados 
en asociación con las puntas, incluyen un raspador terminal con una espuela la-
teral que se había quebrado, una lasca de descortezamiento sacada de un canto 
rodado, la sección medial de lo que parece ser una macrohoja, lascas retocadas, 
un raspador lateral o cuchillo y un pedazo que representa el rejuvenecimiento 
de un pequeño núcleo (figura 7g-n).

Discusión

Con respecto a la muestra de puntas bifaciales paleoindias hallada en Amé-
rica Central, la tecnología de los ejemplares que se asignan a la forma Cola de 
Pescado difiere de la de las puntas atribuidas a Clovis en el sentido de que aque-
llos eran producidos adelgazando grandes lascas planas (Bird y Cooke, 1978; 
Ranere y Cooke, 1991) y estas mediante el desbaste secuencial de preformas 
gruesas (Bradley, 1982, 1991, 1993; Callahan, 2000). Otra diferencia concierne a 
las hojas, más anchas y delgadas en las puntas Cola de Pescado panameñas que 
en las puntas lanceoladas de tipo Clovis halladas en el Istmo; además, las puntas 

162	Los ejemplares ilustrados en la figura 7a-b procedieron del Sondeo 1, y el que está en la figura 7c, del sondeo 2. El fragmento ilustrado en 
las figuras 6 y 7a se quebró donde termina la huella de una lasca de adelgazamiento (Pearson y Cooke, 2002).
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Cola de Pescado son planas en sección transversal y no presentan evidencia de 
lascas sobreextendidas.

¿Qué luz arroja la exigua muestra obtenida en la Cueva de los Vampiros 
sobre la relación entre las puntas Clovis y Cola de Pescado? En cuanto a sus di-
mensiones, existe una mayor posibilidad de que los tres fragmentos de puntas 
bifaciales pertenezcan al grupo Cola de Pescado que al grupo Clovis hallado en 
los sitios cercanos a La Muía-Oeste y Sitio Nieto (figura 10) (Ranere y Cooke, 
1995, 1996, 2002; Ranere, 2000; Pearson, 2002). Por otro lado, las cuatro lascas 
sobreextendidas encontradas están asociadas con industrias Clovis en Nortea-
mérica (Bradley, 1982, 1991, 1993). Proponemos dos alternativas para explicar la 
presencia de estos elementos tecnológicos en las capas más profundas del sitio: 
1) si se asumiera que las lascas sobreextendidas son una característica exclusiva 
de la tradición tecnológica Clovis, su presencia indicaría que la Cueva de los 
Vampiros fue visitada, esporádicamente, durante el mismo periodo en el que se 
usaron los talleres de La Mula-Oeste y Sitio Nieto, esto es, durante el apogeo de 
la tecnología Clovis; y 2) la ocupación representada por el conjunto de puntas y 
lascas producidas por la confección de estas corresponde a una transición tec-
nológica entre las dos variedades de puntas que, por ser efímera, será siempre 
difícil de identificar con datos arqueológicos.
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Abrigo de Corona
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Figura 10. Gráfica que compara las dimensiones (espesor x ancho) de las puntas bifaciales halladas en Panamá.

Planes para el futuro

El análisis morfométrico de esqueletos del Pleistoceno tardío y Holoceno 
temprano está despertando un fascinante debate sobre la procedencia e interre-
laciones de los pobladores tempranos de América (Munford et al., 1995; Chat-
ters et al., 1999; Neves, Blue y Kozameh, 1999; Neves, Powell y Ozolins, 1999; 
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Owsley y Jantz, 1999; Powell y Neves, 1999; Powell y Rose, 1999; Steele y Powell, 
1999; Blum et al., 2001; González et al., 2001; Jantz y Owsley, 2001; Neves y Blum, 
2001; Barrientos et al., 2003; Brace et al., 2004; Neves y Hubbe, 2005). La Cueva 
de los Vampiros forma parte de lo que habría sido, en el momento de su uso por 
grupos paleoindios y precerámicos, una serie de cuevas, hornacinas y túneles 
interconectados, hoy día llena de sedimentos. Teniendo en cuenta el hecho de 
que grupos paleoindios en Suramérica usaron cuevas para enterrar a sus muer-
tos (Bird, 1988: 115-118,210-217; Neves, Powell y Ozolins, 1999), esta situación 
brinda la oportunidad de buscar evidencia de rituales funerarios que corres-
ponderían a esta época ampliando las excavaciones hacia los sectores internos 
de los dos abrigos hasta ahora investigados y de los otros nichos y cuevas que 
rodean el cerro.

No se han encontrado muestras de restos óseos humanos en Centroaméri-
ca sino hasta el periodo 7000-5000 AP, el lapso al que se atribuyen los entierros 
hallados en el sitio de Cerro Mangote localizado 6 km río arriba de la Cueva de 
los Vampiros (McGimsey, 1956; McGimsey et al., 1987; Cooke y Sánchez, 2004: 
17-18, figura 6c).

Conclusión

La investigación en la vertiente del Pacífico del Panamá central, entre 1999 
y 2004, procuró ampliar el exiguo acervo de datos que atañen a la antigüedad 
de los grupos humanos en el istmo de Panamá. Por su función como puen-
te geológico entre dos masas continentales y como paso obligatorio para las 
bandas inmigrantes, esta región es un punto clave para la reconstrucción cabal 
del complejo y, al parecer, prolongado proceso de colonización del continente 
americano. Cualquier grupo humano que se desplazaba desde Beringia hacia el 
sur hubiese encontrado en Centroamérica hábitats tropicales con climas, floras 
y faunas distintos de los que había experimentado anteriormente; estos no solo 
eran bastante disímiles de los actuales, sino, también, inestables en el tiempo 
en lo que respecta a la geomorfología costera, precipitación y temperatura at-
mosférica, debido a las oscilaciones ocasionadas por la desglaciación (Piperno y 
Pearsall, 1998; Ranere y Cooke, 2002). Es lícito presumir que las tempranas cul-
turas ubicadas en zonas extratropicales de América del Sur habrían preservado 
algunos aspectos derivados de las experiencias obtenidas por sus antecesores 
durante un periodo de adaptaciones a los ambientes tropicales del istmo cen-
troamericano.

Nuestra reinvestigación de la Cueva de los Vampiros condujo al hallazgo 
de un fragmento de punta acanalada, las hojas de otras puntas bifaciales, un 
raspador con espuelas, lascas sobreextendidas y otras herramientas de piedra 
típicas de los conjuntos paleoindios de otras zonas americanas (Pearson, 2002; 
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Pearson y Cooke, 2002, 2004). Así se convirtió en el tercer sitio ubicado entre 
el Río Grande (Texas-México) y Colombia con yacimientos estratificados que 
contienen utensilios diagnósticos de las fases tempranas de la tradición tecno-
lógica paleoindia; esta región abarca unos 2,509,000 km2. Antes de nuestros des-
cubrimientos, los únicos sitios centroamericanos que habían reportado puntas 
acanaladas en suelos enterrados eran la Cueva de los Grifos, en el estado de 
Chiapas, México (García-Bárcena ,1979; Santamaría, 1981), y Los Tapiales, en 
Guatemala (Gruhn y Bryan, 1977). La Cueva de los Vampiros es el único sitio 
centroamericano donde se ha documentado una ocupación continua, aunque 
esporádica, desde la Época Paleoindia hasta el final del Arcaico (10,000-7000 AP 
conforme a la región).

En cuanto al fechamiento de los materiales hallados en las capas más pro-
fundas de la Cueva de los Vampiros, nos habríamos sentido más conformes 
con asociaciones más precisas entre muestras de material orgánico y grupos de 
utensilios diagnósticos. Lamentablemente, esto no pudo ser, porque es escaso 
el total de utensilios y porque ripio y guijas desprendidos desde el techo del 
abrigo (se supone que antes de 8000-7500 AP) perturbaron parte de los yaci-
mientos inferiores. En este momento, no podemos ofrecer una cronología más 
precisa que atribuir el conjunto paleoindio a un periodo que abarca desde 11,550 
± 140 AP (Beta-167520), la muestra que se recogió justo debajo de la capa que 
interpretamos como la primera evidencia de actividades humanas, hasta 8970 
± 40 AP (Beta- 166505), una muestra recogida sobre los suelos que contenían los 
artefactos paleoindios.

Si restringiéramos nuestros comentarios estrictamente a lo tipológico y tec-
nológico, si asumiéramos que las puntas Clovis son anteriores a las Cola de 
Pescado en Panamá y si nos fijáramos en el patrón establecido para sitios pa-
leoindios con puntas acanaladas en las zonas continentales, cabrían las siguien-
tes hipótesis concernientes al uso de la Cueva de los Vampiros: 1) personas que 
usaban puntas acanaladas afiliadas con las halladas en los sitios vecinos de La 
Mula-Oeste y Sitio Nieto acamparon en el sitio; 2) más adelante, cuando las 
puntas Cola de Pescado estaban en uso, hubo otra ocupación leve o esporádi-
ca; 3) el sitio continuó siendo usado durante el Periodo Precerámico temprano 
(conforme a la terminología regional) hasta que el océano ascendente rebasó Ce-
rro Tigre, aislándolo interinamente de sedimentos de origen terrestre; 4) cuando 
la expansión del delta del río Santa María estableció la línea de la costa en las 
inmediaciones del sitio hacia 2200 AP, fue utilizada, intensivamente, para acti-
vidades relacionadas con la pesca; y 5) hacia 1200 AP, el alejamiento de la línea 
de la costa condujo a que estas actividades se concentraran en una agrupación 
de viviendas localizadas 1 kilómetro al este (figura 3; Weiland 1984).

Nuestros datos no son suficientemente precisos para responder a interro-
gantes claves sobre el origen y dispersión de los grupos paleoindios que conocían 
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la puntas acanaladas; por ejemplo: ¿cuál fue la dirección de aspectos tecnológi-
cos específicos, como el acanalamiento (¿norte-sur?, ¿sur-norte?); ¿existió una 
progresión tecnológica lineal Clovis-Cola de Pescado, siendo Centroamérica 
una «zona de hibridación»?; ¿en qué medida se debe la homogeneidad de la 
tradición tecnológica paleoindia a constantes contactos entre grupos dispersos 
o coetáneos que compartían un mismo acervo cultural y que participaban en 
actividades semejantes de subsistencia? Lo que sí pudimos demostrar en las 
excavaciones en la Cueva de los Vampiros es que no hay evidencia de activida-
des humanas antes de 11,550 ± 140 AP. Por debajo de esta fecha, los sedimen-
tos profundizaron más de medio metro hasta encontrarse con la roca madre. 
Una fecha de 15,190± 60 AP (Beta-166594) se obtuvo en el fondo de este estrato 
culturalmente estéril. Esta información se equipara con datos paleoecológicos 
obtenidos en la laguna de La Yeguada, donde no se reportó evidencia de acti-
vidades humanas que dejaran signos en los sedimentos lacustres depositados 
entre 14,000-11,050 AP (Piperno y Pearsall, 1998); no obstante, en la orilla se en-
contró un fragmento de una punta lanceolada sin acanaladura (Pearson, 2002). 
Otra se recogió en el lago Alajuela o Madden (Ranere y Cooke, 2003: figura 7.5d; 
Cooke y Sánchez, 2004: figura 4i). A nuestro juicio y al de otros especialistas que 
los examinaron, estos fragmentos compaginan con ejemplares asignados al con-
junto tipológico Jobo, más antiguo que Clovis en Taima-Taima y Monte Verde 
(Cruxent, 1956, 1957; Ochsenius y Gruhn, 1979; Dillehay, 1997; Jaimes, 1999). 
Aunque estos datos son en extremo tenues, creemos verosímil que se hallará 
algún día, en alguna parte del Istmo, información que confirmará una presencia 
humana pre-Clovis. De ser así, sospechamos que la ausencia de dichas pobla-
ciones, que se remontaría al lapso comprendido entre 14,000-11,500 AP, se debe 
a que la vertiente del Pacífico central de Panamá habría tenido un clima consi-
derablemente más árido o más marcadamente estacional que el actual durante 
este periodo. Este «silencio» sobre un hipotético periodo pre-Clovis podría des-
prenderse de condiciones ambientales y locales, sociales y continentales.
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Epílogos

Los impactos de las comunidades agrícolas precolombinas sobre los 
ambientes del trópico estacional: datos del Panamá prehistórico

 

En octubre de 1969, un Ticabús costarricense me dejó en Aguadulce donde 
tenía cita con la compañía británica Binnie & Co., contratada por el Gobierno 
panameño para conducir el proyecto de riego «Llanos de Coclé». Alarmados 
por los vistosos fragmentos de cerámica revelados por las retroexcavadoras, 
los ejecutivos contactaron al Instituto de Arqueología de Londres (donde yo 
cursaba una maestría en Arqueología Latinoamericana) solicitando a un ar-
queólogo. El elegido fui yo. Con el beneplácito de la doctora Reina Torres de 
Araúz, encargada de Patrimonio Histórico del desaparecido Incude (Instituto 
Nacional de Cultura y Deportes), emprendí una revisión pedestre de las áreas 
ya impactadas por el proyecto. Los ingenieros y trabajadores, a la vez, me in-
formaban sobre zonas adyacentes donde habían visto señas de asentamientos 
precolombinos. El primero que visité se situaba en un potrero propiedad del se-
ñor Pepe Sierra, de Aguadulce; de allí que el extenso yacimiento de 45 ha entró 
al registro arqueológico regional como Sitio Sierra (AG-3). Sondeos efectuados 
en 1970 y 1971 descubrieron no solo botaderos culturales repletos de cerámica y 
utensilios de piedra, sino también –para gran sorpresa mía– muchos huesos de 
venado y de grandes pescados, los que dejaban boquiabiertos a mis ayudantes 
aguadulceños que exclamaban: «¡Jo, estos indios vivían mejor que nosotros!» 
Al regresar a Inglaterra para redactar mi tesis doctoral (Cooke, 1972), viajaba en 
tren al Museo Británico con una maleta llena de huesos arqueológicos de Sitio 
Sierra. En este museo había excelentes colecciones de mamíferos del neotrópico, 
pero no así de los abundantes peces y reptiles. (En los siguientes años, continué 
con el análisis de los restos de peces, los que representaban tanto peces marinos 
(70%) como dulceacuícolas (30%) [Ranere y Cooke, 1999; Isaza-Aizpurúa et al., 
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en prensa]). Regresé a Sitio Sierra en 1974, cuando el Instituto Smithsonian me 
otorgó una beca de posdoctorado bajo la tutoría de la arqueóloga panameña 
Olga Linares. Una vez instalado en el Instituto Smithsonian, me beneficiaba de 
los conocimientos de los biólogos del plantel, como el herpetólogo A. Stanley 
Rand y el mastozoólogo Nicholas Smythe. Hice excavaciones más extensas em-
pleando técnicas más precisas que en los años anteriores y descubrí pisos de 
viviendas, hornillas para cocinar, densos botaderos de desechos orgánicos y dos 
cementerios humanos de edad diferente. Con el pasar de los años, estudiantes 
y profesionales siguieron aprovechando el acervo de datos de Sitio Sierra hasta 
la actualidad, haciendo nuevos descubrimientos y aplicando nuevas tecnolo-
gías. El reanálisis de los restos óseos humanos por la bioantropóloga Nicole 
Smith-Guzmán fue especialmente revelador (Smith-Guzmán and Cooke, 2018). 
En 1975, el terreno del señor Pepe Sierra fue vendido a la Azucarera Nacional, 
S.A. para sembrar caña. El arado de los primeros 30-50 cm de los suelos debe de 
haber destruido o perturbado muchos restos arqueológicos, aunque a mayores 
profundidades es posible que los rasgos más antiguos de esta aldea de 45 hec-
táreas permanezcan intactos.
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Rasgos mortuorios y artefactos inusitados de
Cerro Juan Díaz, una aldea precolombina del

«Gran Coclé» (Panamá central)

En 1991, Richard G. Cooke recibió una llamada de la profesora Marcela 
Camargo, entonces directora del Departamento de Patrimonio Histórico del 
Instituto Nacional de Cultura (ahora Ministerio de Cultura), advirtiéndole que 
el extenso sitio arqueológico denominado Cerro Juan Diaz (LS-3), situado en el 
margen este del río La Villa, provincia de Los Santos, estaba siendo invadido 
por curiosos. Al parecer, corrió la voz en el pueblo de La Villa de Los Santos que 
habían salido muchas piezas de oro en el cerro, lo que desató una verdadera 
estampida de esperanzados. Inmediatamente, Cooke viajó al cerro en compañía 
del doctor Oscar Fonseca, profesor de Antropología la Universidad de Costa 
Rica. Ambos atestiguaron la seriedad del saqueo. A fin de contrarrestar el daño, 
Fonseca ofreció a la profesora Camargo enviar a dos estudiantes costarricenses 
de Arqueología de su confianza: Luis Alberto Sánchez y Adrián Badilla. A ellos 
les tocó vaciar, en 1992, cuantas perturbaciones ilegales pudiesen, ayudados 
por una eficiente cuadrilla local, con el fin de identificar, trazar y excavar rasgos 
culturales observados en las paredes de los saqueos. Esta estrategia deparó en 
la puesta en valor de dos pozos ocupados por individuos enterrados conforme 
diferentes modalidades mortuorias, además del entierro de un infante en una 
urna tapada por un gran plato del estilo tipológico «Ciruelo Negro-sobre-Rojo», 
perteneciente al grupo cerámico Cubita, fechado por 14C entre 500 y 750 años 
calibrados antes del presente. Al regresar Badilla a San José, Luis Sánchez que-
dó como director de campo, bajo la supervisión general de Richard G. Cooke. 
El arqueólogo cuna Aguilardo Pérez y el costarricense Olman Solís se unieron 
al proyecto en 1983 y 1984 y atrajeron la atención de estudiantes de la localidad 
como Irina Ruiz, que pasó mucho tiempo ayudando a Solís a despejar una gran 
acumulación de restos culturales en una vivienda cuyos ocupantes, al parecer, 
se especializaban en la hechura de herramientas y adornos con huesos de vena-
do y aves marinas (Martínez, P. et al., 2021). Las primeras evaluaciones antro-
pológicas de los restos humanos hallados en estos rasgos estuvieron a cargo de 
Claudia Díaz (1999). Posteriormente, la bioantropóloga Nicole E. Smith-Guz-
mán (2021) reevaluó las muestras y halló datos adicionales sobre la patología, 
la deformación craneana intencionada y las exostoses aurales relacionadas con 
el buceo en corrientes frescas de agua marina bastante profunda, en busca de 
conchas Spondylus spp. y cambombias (Titanostrombus galeatus) empleadas para 
confeccionar los adornos personales ilustrados en este artículo.
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Orígenes, dispersión y supervivencia de las sociedades
originarias de la subregión istmeña de América:
una reseña en el marco de la historia profunda

Para conmemorar el 500 aniversario del avistamiento del océano Pacífico 
por el adelantado español Vasco Núñez de Balboa, del 25 de septiembre de 1513, 
era común (la fecha del día 23 adoptada en Panamá es incorrecta), un grupo de 
historiadores de la Escuela de Historia de la Universidad de Panamá invitó a Ri-
chard G. Cooke a redactar un ensayo sobre un tema indigenista. La publicación, 
en 2005, en la revista Journal of Archaeological Research del artículo «Prehistory of 
native americans on the Central American land bridge: Colonization, dispersal, 
and divergence» indujo a Cooke a seguir el mismo sendero intelectual para el 
volumen «Memoria: descubrimiento del Mar del Sur». La obra entregada por 
Cooke es multidisciplinaria, y tan extensa fue la bibliografía que los editores 
no pudieron incluirla. Cooke tenía la intención de enviar una versión revisada 
e ilustrada y con la bibliografía anexada a la revista costarricense Cuadernos de 
Antropología, pero por diversas razones no se le dio seguimiento. Posteriormen-
te, el doctor Colin McEwan, director de la Sección de Arte Precolombino del 
Museo Dumbarton Oaks en Washington D.C. (trágicamente fallecido en 2018), 
le pidió autorización a Cooke para publicar una versión abreviada, revisada y 
traducida al inglés del manuscrito que se había alistado para Cuadernos de An-
tropología. Este artículo ilustrado vio la luz del día en 2021 con el título «Origins, 
dispersal and survival of indigenous societies in the Central American landbri-
dge zone of the isthmo-colombian area», capítulo 4, pp. 49-87 en Precolumbian 
Central America, Colombia and Ecuador: Towards an inegrated approach, editado por 
Colin McEwan y John W. Hoopes.
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Transformaciones sociales y culturales de los amerindios de Panamá 
durante el siglo XVI: una perspectiva arqueológica y paleoecológica

La conquista española, acaecida entre 1515 y 1530 de la era cristiana en Co-
clé, la península de Azuero y Veraguas, se encontró con una eficaz resistencia 
ejemplificada por la aparatosa derrota del capitán Gonzalo de Badajoz a manos 
del cacique Paris o Parita, cuyo territorio comprendía los valles bajos de los ríos 
Parita y La Villa. Dicha resistencia duró muy poco, ya que el licenciado Gaspar 
de Espinosa acompañó a sus huestes con caballos, perros de guerra y artillería 
liviana. En 1516, Espinosa estableció una sólida base en el pueblo cabecera del 
cacique Natá, y el apaciguamiento de la población autóctona superviviente fue 
suficiente como para allanar el camino para la cedulación real de la villa hispana 
en 1522 EC. Los capitanes enviados al territorio del cacique Esquegua –localiza-
do probablemente en los alrededores de la actual Chitra– regresaron abatidos 
por misiles arrojadizos y piedras lanzadas desde lo más alto, sin arrasar o apaci-
guar el territorio. El saqueo de Natá por el montés Urracá (según Bartolomé de 
Las Casas en el año 1529) abocó en una frontera sin demarcar que separaba a los 
«indios de paz» de las llanuras de los «indios de guerra”» de las montañas, la 
cual a la vez permitía el intercambio de productos propios de las poblaciones his-
panizadas y «libres». Las relaciones sociales no eran bilateralmente recíprocas, 
sino fluctuantes; a veces, aliando caciques con natariegos contra otros caciques 
enemigos (Cooke, 1993). Las dos clases de comunidad compartían un estilo de 
cerámica llamada «Mendoza», aún de tradición precolombina, la que se dispersó 
ampliamente por las estribaciones de Coclé, pero que es en extremo escasa en 
Azuero. Después de 1530, las llanuras de Coclé y del este de Azuero estuvieron 
desprovistas de personas autóctonas, y cuando las autoridades eclesiásticas fun-
daron los «pueblos de indios» para poder catequizarlos (y los ganaderos explo-
tarlos), los «indios» ya eran todos forasteros. Se cree que un parche con cerámica 
colonial torneada definido sobre el cerro epónimo de Juan Díaz es evidencia de 
que el «Pueblo de Indios de Cubita» se estableció allí por el año 1575 EC.
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Influencias humanas sobre la vegetación y fauna de vertebrados
de Panamá: actualización de datos arqueozoológicos y su relación

con el paisaje antrópico durante la Época Precolombina

Los editores de este volumen le solicitaron a Richard G. Cooke una síntesis 
actualizada de la simbiosis de las comunidades prehispánicas panameñas con 
la fauna de vertebrados terrestres de Panamá. (A decir verdad, al título debió 
agregarse el adjetivo «terrestre» en vista de que datos documentales del siglo 
XVI, así como arquezoológicos prehispánicos, ya habían demostrado con lujo 
de detalles que los peces, ¡vertebrados también!, tenían primacía en la dieta 
de los antiguos panameños). En la introducción a este artículo del año 2007, se 
resalta el aporte pionero del geógrafo Charles Bennett, que desde los años 60 
abogaba por la antigüedad y contundencia de los impactos diferenciales de los 
pueblos originarios sobre el ambiente y la fauna panameños. En la época de su 
confección, ya se habían analizado taxonómicamente las arqueofaunas de 11 
sitios precolombinos en el Pacífico y dos en el Caribe (Bocas de Toro). Los del 
Pacífico central eran Cerro Mangote, Abrigo Carabalí, Cueva de los Ladrones, 
Abrigo de Aguadulce, Monagrillo y Zapotal, todos adjudicados al periodo eco-
lógico «Agricultura temprana», en tanto que Sitio Sierra, La Mula-Sarigua, Ce-
rro Juan Díaz y Natá (NA-8) eran aldeas que pertenecieron al periodo ecológico 
«Agricultura tardía». Por último, se analizó la arqueofauna de un sitio chiricano 
aldeano y ceremonial (Isla Palenque o La Pitahaya), cuya composición recuerda 
la de los sitios de las provincias centrales con el dominio de los venados de cola 
blanca (Odocoileus virginianus) e iguanas verdes (Iguana iguana). En el Caribe 
occidental (Bocas del Toro), las arqueofaunas de vertebrados son bastante dife-
rentes de las del Pacífico, como es de esperarse. Tom Wake analizó e interpretó 
la arqueofauna completa de vertebrados de Sitio Drago en isla Colón (inclusive 
peces) (véase Wake et al., 2013). En el sitio Cerro Brujo, situado hacia el este de 
Sitio Drago y localizado en un área bastante disímil en lo ecológico, Richard 
White y Olga Linares analizaron la arqueomastofauna y Elizabeth Wing la fau-
na acuática (peces, anfibios y reptiles), al igual que en el sitio chiricano mencio-
nado atrás. (No se hallaron restos de aves en Cerro Brujo a diferencia de Sitio 
Drago). Uno de los pocos sitios arqueológicos cuya arqueofauna estaba dispo-
nible para Charles Bennett en 1968 era el centro funerario de Sitio Conte, en los 
llanos de Coclé (Lothrop, 1937), donde sobresalieron taxas terrestres que son 
escasas en los sitios de vivienda de la zona, como felinos (Panthera onca, Puma 
concolor y pecaríes [Tayassuidae]). En Cerro Juan Díaz se observó un patrón 
parecido (véase Cooke y Jiménez, 2010).
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Impactos humanos tempranos en fauna la insular:
el caso de los venados de Pedro González

(archipiélago de Las Perlas, Panamá)

Se seleccionó este artículo por tres razones: 1) la estrecha relación colabo-
rativa entre Richard G. Cooke y la antropóloga colombiana María Fernanda 
Martínez P., remontada a 2008: 2) el proyecto investigativo realizado en el ar-
chipiélago de Las Perlas, financiado parcialmente por Senacyt y realizado entre 
2007 y 2015, fue el que proporcionó las muestras óseas del venado enano del 
género Mazama descubierto en la isla Pedro González en 2008; y 3) el empeño 
de la doctora Martínez en el continuo ahondamiento de nuestros conocimientos 
sobre el grupo de mamíferos más importante para los pueblos originarios de 
la vertiente pacífica e islas adyacentes del istmo de Panamá. Mafe, como sus 
familiares y colegas la conocen, llegó al Laboratorio de Arqueología de Richard 
G. Cooke en 2008, becada por el Instituto Smithsonian, para analizar restos de 
peces procedentes de la isla Bayoneta en Las Perlas, uno de los componentes 
del proyecto de Senacyt. Al regresar a su país natal, Mafe revivió su interés por 
la simbiosis entre los cérvidos y los indígenas antiguos enfocando la sabana 
de Bogotá y el espectacular yacimiento precerámico de Aguazuque excavado 
por el profesor Gonzalo Correal. Luego regresó a Panamá, donde se ganó una 
beca de la Fundación Andrew Mellon para continuar su estudio de los venados 
panameños. El artículo presentado aquí se compartió con el bioquímico Mike 
Buckley, experto en los análisis proteómicos (U. de Manchester), el arqueobiólo-
go ngäbe Máximo Jiménez y Richard G. Cooke. Mafe Martínez recibió después 
una beca doctoral de la fundación europea Erasmus Mundus y publicó cua-
tro artículos sobre los venados panameños en los que cubrió diversos aspectos, 
además de dos sobre la osteología de los peces.
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Cueva de los Vampiros, Coclé, Panamá: nuevos datos sobre
la antigüedad del ser humano en el istmo de Panamá

Cuando Richard G. Cooke regresó a Panamá en 1973, ya doctorado. Junius 
B. Bird, arqueólogo emérito del Museo Americano de Historia Natural (Nueva 
York), le ofreció empleo en un proyecto iniciado en 1972 que enfocó abrigos roco-
sos calcáreos en el lago Alajuela, o Madden, donde Bird esperaba encontrar evi-
dencia estratificada de los «paleoindios»: los primeros habitantes humanos de 
América y del Istmo conforme las creencias científicas de la época. Bird demos-
tró en 1928 que los paleoindios convivían con especies extintas del Pleistoceno 
(p. ej., caballos y perezosos gigantes), según evidencia encontrada en los estratos 
inferiores de una cueva del Chile patagónico (Fell’s Cave). Posteriormente, Bird 
hizo excavaciones en sitios costeros peruanos, como Huaca Prieta, y en el Ártico, 
donde localizó asentamientos de los ancestros remotos de los esquimales. Ya 
con más de 70 años y en el ocaso de su ilustre carrera, Bird estaba ilusionado 
de cerrar el círculo localizando en Panamá la misma clase de evidencia contun-
dente de la sincronía de los paleoindios con sus presas que la que se presentó en 
la Cueva Fell. Lastimosamente, la geomorfología de Panamá era muy diferente 
de la de las tierras templadas. Junius y Richard hicieron excavaciones en el lago 
Madden, en Coclé y en el valle del Bayano sin hallar restos culturales con una an-
tigüedad superior a los 7000 años atrás. Lo más significativo de las temporadas 
en el ventoso lago Alajuela fue el hallazgo superficial de otros ejemplares de las 
llamativas puntas de lanza «bifaciales» y «acanaladas» de los paleoindios (Bird y 
Cooke, 1977). Aproximadamente, al mismo tiempo llegó a Panamá otro experto 
en las ancestrales industrias líticas (o de piedra): Anthony J. Ranere, acompañan-
te de Olga Linares en su proyecto pionero en Chiriquí y Bocas del Toro, donde 
Ranere halló y estudió por vez primera abrigos rocosos montañeses de más de 
7000 años de antigüedad. Luego, Ranere, ya nombrado profesor en la Univer-
sidad Temple de Filadelfia, compartió varios proyectos con Richard G. Cooke, 
siendo el primero (1981-1985) el «Proyecto Santa María». Fue durante recorridos 
pedestres y sistemáticos realizados en 1982 que se descubrió la Cueva de los 
Vampiros, localizada en la albina de El Tigre, en la costa de Coclé (Cooke y Ra-
nere, 1984). Sondeos exploratorios encontraron evidencia de capas precerámicas 
depositadas unos 6600 años atrás, inclusive lascas de adelgazamiento despren-
didas de la confección de puntas de lanza bifaciales. Fue en 2002 cuando otro ex-
perto en la tecnología lítica –el quebequense Georges A. Pearson– retomó el caso 
de la Cueva de Los Vampiros y localizó otro abrigo rocoso cercano (Vampiros-2). 
Gracias a una subvención de la Senacyt y otra del Museo Dumbarton Oaks, de 
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Washington D.C., Pearson y la colombiana Diana Carvajal ampliaron las exca-
vaciones hasta el año 2006. Se encontraron puntas de lanza acanaladas, así como 
los raspadores de piedra diagnósticos de la época; todos ellos estratificados. El 
artículo presentado aquí describe las excavaciones realizadas en Vampiros-1 y 
resalta cuán importantes para la historia profunda y la ecología son las capas 
superiores de Vampiros 1 y 2 (2200-500 años atrás) para nuestro entendimiento 
de la prolongada y vacilante relación de yacimiento cultural –paleoambiente– 
diacronía (Carvajal et al., 2007).
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